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    «Necesito su incuestionable obediencia». Tal es la exigencia de Manfred cuando ofrece a Rod Ironsides la gerencia general de la mina de oro Sonder Ditch.


    Para Rod, ambicioso y acostumbrado a una vida dura, ésta es la oportunidad. Manfred Steyner es neurótico y desconsiderado, jugador que trata a la gente como fichas que sólo le sirven para ganar, y a su hermosa y frustrada mujer, Terry, como un medio de ascenso en la escala social.


    Cuando descubre la pasión que en Rod ha despertado su mujer, el frío y autoritario desdén se transforma en odio mortal. Ni Rod ni Manfred tienen conciencia de que ambos están envueltos en un drama más trascendente; se han convertido, sin saberlo, en herramientas de hombres poderosos que, por ambiciones personales y políticas, planean destruir la mina de oro más grande del mundo.


    Wilbur Smith ha escrito una novela de primera línea, reconstruyendo la vida en una mina de oro. Desastres impresionantes, hombres violentos y el irresistible magnetismo que despierta el codiciado metal.
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  Para mi esposa Danielle.
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  Comenzó en los tiempos en que el mundo era joven, en los tiempos anteriores al hombre, en los tiempos en que la vida misma aún no se había desarrollado sobre este planeta.


  La corteza de la tierra era todavía delgada y blanda, retorcida y rajada por las enormes presiones internas.


  Lo que es ahora el escudo llano y compacto del continente africano, sólido e inmutable, era una sucesión de altísimas montañas. Cordillera tras cordillera, emergidas y derribadas por los movimientos del magma a grandes profundidades. Eran montañas como jamás ha visto el hombre, tan inmensas como para empequeñecer al Himalaya, montañas de rocas envueltas en vapores y de cuyas grietas y abiertas heridas brotaba el magma fundido.


  Subía desde el centro de la tierra a lo largo de las fisuras y por los puntos débiles de la corteza, burbujeando e hirviendo, pero enfriándose cada vez más al acercarse a la superficie; los minerales menores volátiles quedaban depositados a mayores profundidades, mientras que los de más bajo punto de fusión eran llevados a la superficie.


  En algún momento del inconmensurable pasaje del tiempo algunas de aquellas fisuras se abrieron sobre las montañas aún sin nombre de una de las cordilleras, y de ellas manaron ríos de oro fundido. Algún capricho natural de temperaturas y mutaciones químicas había dado por resultado un imperfecto pero efectivo proceso de refinación durante el viaje a la superficie de la tierra. El oro tenía una elevada concentración en su matriz, y se enfrió y solidificó en la superficie.


  Si las montañas de aquellos tiempos eran tan inmensas como para desafiar la imaginación del hombre, las tormentas de viento y lluvia que las azotaban eran de igual magnitud.


  El campo de oro se formó en un paisaje infernal, de crueles montañas que se alzaban poderosas y escarpadas hasta las nubes. Bancos de nubes oscurecidos por los gases sulfurosos desprendidos de los vómitos de la tierra, y tan espesas que los rayos del sol jamás las penetraron.


  La atmósfera estaba cargada con toda la humedad que habría de convertirse en mares, en tal grado que la lluvia y los vientos de una perpetua tormenta azotaban la caliente roca de la tierra que se iba enfriando, y la humedad se levantaba en vapores que se condensaban y caían una y otra vez.


  Millones de años transcurrieron y el viento y la lluvia erosionaron aquella cordillera de montañas sin nombre y su manto de mineral rico en oro, desprendiendo y arrastrando sus partículas en ríos y torrentes, y en violentas corrientes de barro y rocas hacia el valle limitado por una y otra cordillera.


  Al enfriarse la roca en la planicie, las aguas permanecieron más tiempo sobre la tierra antes de evaporarse y se juntaron en el valle formando un lago del tamaño de un mar interior.


  Hacia ese lago se volcaron las aguas turbulentas de las montañas del oro, transportando con ellas diminutas partículas del metal amarillo que se acumularon entre arenas y depósitos de cuarzo sobre el lecho del lago, hasta llegar a compactarse en una sólida capa.


  Con el tiempo todo el oro fue barrido de las montañas, arrastrado y depositado sobre el lecho del lago.


  Luego, tal como ocurre cada diez millones de años, aproximadamente, la tierra entró en otro período de intensa actividad sísmica. Se estremeció y levantó al ser convulsionada por gigantescos terremotos que se sucedían uno tras otro.


  Un espantoso paroxismo partió el lecho del lago de extremo a extremo, drenándolo y fracturando los sedimentos, y dispersando fragmentos caprichosamente en tal forma que enormes capas de rocas en muchos kilómetros se inclinaron y levantaron en sus extremos.


  Una y otra vez los terremotos sacudieron y convulsionaron la tierra. Las montañas temblaron y se desmoronaron llenando el valle donde había estado el lago, enterrando algunas de las capas de rocas con alto porcentaje de oro, y pulverizando otras.


  Terminó ese ciclo de actividad sísmica y las edades se sucedieron majestuosamente. Sequías e inundaciones marcaron su paso. La milagrosa chispa de la vida lúe encendida y brilló resplandeciente a través del tiempo de los reptiles monstruosos, continuando en incontables giros y cambios en la evolución hasta que, cerca de la mitad del pleistoceno, un hombre-mono —australopithecus— levantó el fémur de un búfalo que estaba cerca del afloramiento de una roca, para utilizarlo como arma o herramienta.


  El australopithecus estaba parado en el centro de una llanura lisa y azotada por el sol que se extendía ochocientos kilómetros en cualquier dirección hasta el mar, porque las montañas y el lecho del lago habían sido derribados y enterrados mucho tiempo antes.


  Ochocientos mil años después, un descendiente distante pero de línea directa del australopithecus estaba parado en el mismo lugar con una herramienta en sus manos. Su nombre era Harrison y la herramienta era más sofisticada que la de su antecesor, un pico de buscador de oro, de madera y metal.


  Harrison se inclinó y picó en el saliente de la roca que afloraba de la tierra africana oscura y reseca. Desprendió un trozo de piedra y se incorporó con ella en la mano.


  La miró a la luz del sol y gruñó disgustado. Era un pedazo de piedra que no revestía el más mínimo interés, un conglomerado jaspeado negro y gris. Sin mayor esperanza, la llevó a la boca y le pasó la lengua, humedeciéndola antes de volver a ponerla al sol, un viejo truco de los buscadores para detectar el metal en los minerales.


  Sus ojos se entrecerraron con sorpresa cuando los diminutos puntos dorados brillaron ante su vista.


  La historia sólo recuerda su nombre, no su edad ni sus antecedentes, ni el color de sus ojos, ni cómo murió, porque antes de un mes había vendido sus derechos por diez libras esterlinas y desapareció persiguiendo, tal vez, un descubrimiento verdaderamente importante.


  Más le hubiera valido retener esos derechos.


  En los ochenta años que pasaron desde entonces se ha obtenido una producción estimada en quinientos millones de onzas de oro puro, de esos campos del Transvaal y del estado de Orange Free. Esto es sólo una fracción de lo que aún queda allí, y que con el tiempo será extraído de la tierra. Porque los hombres que minan los campos auríferos de Sudáfrica son los más pacientemente persistentes, ingeniosos y tozudos de toda la hermandad de Vulcano.


  Esa masa de metal precioso es el fundamento en que se basa la prosperidad de una joven y vigorosa nación de dieciocho millones de almas.


  Sin embargo, la tierra se resiste a entregar su tesoro —los hombres deben engañarla para obtenerlo de ella a duras penas—.


  2


  A pesar del vendaval que lanzaba un ventilador eléctrico desde un rincón, en la oficina de Rod Ironsides hacía un calor espantoso.


  Estiró el brazo para alcanzar la jarra-termo de agua helada en el borde del escritorio, pero detuvo el movimiento cuando la jarra comenzó a bailar antes de que sus dedos pudieran tocarla. La botella metálica se deslizó sobre la superficie de madera lustrada; hasta el escritorio tembló, agitando los papeles que se encontraban sobre él. Las paredes de la habitación se estremecieron y las hojas de la ventana vibraron en sus marcos. El temblor duró cuatro segundos, y luego todo quedó otra vez en calma.


  —¡Cristo! —dijo Rod, y cogió uno de los tres teléfonos que había sobre el escritorio.


  —Habla el gerente subterráneo. Comunícame con el laboratorio de mecánica de rocas, preciosa; y rápido, por favor.


  Tamborileó impacientemente con sus dedos sobre el escritorio mientras esperaba la comunicación. La puerta de su oficina se entreabrió y Dimitri asomó la cabeza.


  —¿Lo sentiste, Rod? Ha sido muy fuerte.


  —Lo sentí.


  Luego oyó la voz en el teléfono.


  —Aquí el doctor Wessels.


  —Peter, habla Rod. ¿Lo has medido?


  —Todavía no he tomado la lectura; ¿puedes esperar un minuto?


  —Esperaré —Rod frenó su impaciencia. Sabía que Peter Wessels era la única persona que podía interpretar la masa de complicados equipos electrónicos que llenaban la sala de instrumentos del laboratorio de mecánica de rocas. El laboratorio era un proyecto de investigación conjunta de las cuatro más importantes compañías que operaban en minas de oro; habían reunido un cuarto de millón de rands para financiar una investigación autorizada sobre rocas y actividad sísmica bajo tensión. El área correspondiente a la compañía minera de oro Sonder Ditch fue elegida como lugar apropiado para el laboratorio. Peter Wessels tenía ahora sus micrófonos instalados a miles de metros en las profundidades de la tierra y los grabadores de cinta magnética y las fajas de registro con agujas estaban listos para situar y medir cualquier perturbación subterránea.


  Pasó otro minuto y Rod giró su sillón y miró a través de la ventana, hacia la monstruosa torre de la cabeza del Pozo núm. 1, alta como un edificio de diez plantas.


  —Vamos, Peter; vamos, muchacho —murmuró para sí mismo—. Hay doce mil muchachos míos allí abajo.


  Con el teléfono aún apretado contra la oreja, echó una mirada a su reloj.


  —Dos y media —murmuró—. La peor hora posible. Todavía deben estar en las excavaciones.


  Ovó el ruido del teléfono al ser levantado en el otro extremo de la línea, y la voz de Peter Wessels en un tono que implicaba casi una disculpa.


  —¿Rod?


  —Sí.


  —Lo siento, Rod. Ha habido una explosión con presión de fuerza siete a dos mil ochocientos metros en el sector Sugar siete Charlie dos.


  —¡Cristo! —dijo Rod, y colgó violentamente el auricular del teléfono. Se levantó del escritorio en un solo movimiento, la expresión de su rostro era colérica y resuelta.


  —¡Dimitri! —dijo bruscamente a su ayudante, que estaba en la puerta—. No esperaremos que nos llamen, es una emergencia grave. Ha sido un golpe de fuerza siete, con el foco exactamente en el centro de la galería Este, a nivel veintiocho.


  —¡Dulce Madre María! —dijo Dimitri, y volvió de un salto a su propia oficina. Inclinó sobre el teléfono su lustrosa y rizada cabeza negra y Rod le escuchó iniciar la serie de llamadas para emergencias graves.


  —Hospital de la mina… equipo de rescate… oficial jefe de ventilación… oficina del gerente general.


  Rod se volvió cuando se abrió la puerta de su oficina y entró Jimmy Paterson, su ingeniero electricista.


  —Lo sentí, Rod. ¿Qué impresión tienes?


  —Mala —dijo Rod. Luego vinieron los otros gerentes de línea, que se amontonaron en su oficina hablando en voz baja, encendiendo cigarrillos, tosiendo y arrastrando los pies, pero todos ellos observando el teléfono blanco que estaba sobre el escritorio de Rod. Los minutos se arrastraban como insectos heridos.


  —Dimitri —llamó Rod quebrando la tensión—. ¿Has hecho retener alguna jaula en la cabeza del pozo?


  —Están reservando la Mary Anne para nosotros.


  —Tengo cinco hombres controlando el cable de alta tensión en el nivel veintiocho —dijo Jimmy Paterson, y todos lo ignoraron. Estaban pendientes del teléfono blanco.


  —¿Has localizado ya al jefe, Dimitri? —preguntó Rod otra vez, mientras caminaba yendo y viniendo frente a su escritorio. Sólo cuando estaba junto a los otros hombres podía apreciarse lo alto que era.


  —Está bajo tierra, Rod. Bajó a las doce y media.


  —Haz una llamada a todas las estaciones para que le digan que se ponga en contacto conmigo aquí.


  —Ya he hecho eso.


  El teléfono blanco sonó.


  Sólo una vez, una nota estridente que desgarró las terminales nerviosas de Rod. Llevó el auricular a su oreja.


  —Gerente subterráneo —dijo. Hubo un largo silencio en que pudo oír el jadeo del hombre en el otro extremo.


  —Hable, hombre, ¿qué pasa?


  —La maldita, se ha derrumbado —dijo la voz. Era una voz ronca, áspera de miedo y de polvo.


  —¿Desde dónde me está hablando? —preguntó Rod.


  —Todavía están allí —dijo la voz—. Están gritando allí. Debajo de la roca. Están gritando.


  —¿Cuál es su estación? —Rod habló con voz fría, dura, tratando de llegar al hombre a través de su shock.


  —Toda la excavación se vino abajo sobre ellos. Toda, la muy maldita.


  —¡Escúcheme, imbécil! ¡Estúpido, hijo de puta! —grito Rod en el teléfono—. ¡Dígame cuál es su estación!


  Por un momento se produjo el silencio del aturdimiento. Luego volvió la voz del hombre, más tranquila ahora, resentida por el insulto.


  —Túnel principal, nivel veintiocho. Sección cuarenta y tres. Galería Este.


  —Ya vamos —Rod colgó, cogió de encima del escritorio su casco amarillo de libra de vidrio y la lámpara.


  —Sección cuarenta y tres. La pared colgante se ha derrumbado —dijo a Dimitri.


  —¿Víctimas? —preguntó el pequeño griego.


  —Seguro. Se oyen gritos debajo de las rocas.


  Rod se puso el casco.


  —Hazte cargo en superficie, Dimitri.
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  Rod no había terminado aún de abotonarse el mono cuando llegó a la cabeza del pozo. Automáticamente, leyó la inscripción que estaba sobre la entrada:


  
    
      
        
          	Manténgase alerta

          	Manténgase vivo
        

      

    

  


  Con su cooperación esta mina ha trabajado sin accidentes durante 16 días


  —Tendremos que cambiar el número otra vez —pensó Rod en un rasgo de humor macabro.


  La Mary Anne estaba esperando. Dentro de sus confines, fuertemente alambrados, estaban amontonados el equipo de primeros auxilios y el pelotón de emergencia. La Mary Anne era la pequeña jaula utilizada para bajar y subir personal; había dos mucho más grandes que podían llevar ciento veinte hombres en cada viaje, mientras que la Mary Anne sólo tenía capacidad para cuarenta. Pero eso era suficiente por ahora.


  —Vamos —dijo Rod al entrar en la jaula, y el operador cerro de un golpe las puertas de acceso corredizas. La campana sonó una vez, dos veces, y el suelo cedió al comenzar la Mary Anne su descenso. Rod sintió que el estómago se le subía presionándole las costillas. Bajaron rápido y en forma continuada en la oscuridad. La jaula se sacudía y rechinaba, el aire cambiaba de olor y gusto como resultado de los procesos químicos, el calor aumentaba rápidamente.


  Rod estaba de pie con los hombros encogidos apoyado contra la malla metálica de la jaula. La altura del techo era apenas de un metro setenta y cinco, y con el casco puesto Rod era más alto que eso. Así que hoy nos cobra otra cuenta el carnicero, pensó con ira.


  Siempre se enfurecía cuando la tierra cobraba su cuota de carnes mutiladas y huesos quebrados. Todo el ingenio del hombre y la experiencia ganada en sesenta años de actividad minera en las profundidades del Witwatersrand se ponían en juego, tratando de mantener lo más bajo posible el precio en sangre. Pero cuando se desciende a los niveles ultraprofundos, por debajo de los dos mil metros, y de esas profundidades se extrae un cuarto de millón de toneladas de roca por mes, excavando en la pared inclinada de un filón y dejando una enorme cámara de techo bajo a través de cientos de metros: entonces se debe pagar, porque la tensión aumenta en la roca, a medida que cambian los puntos focales de presión, hasta el momento en que alcanza el punto de fractura. Es en ese punto cuando los hombres mueren.


  Las piernas de Rod se flexionaron bajo su peso cuando la jaula frenó y se balanceó hasta detenerse en la estación brillantemente iluminada del nivel 20.


  Allí debían transbordar al pozo secundario. La puerta se abrió y Rod salió de la jaula a grandes pasos hacia el túnel principal, del tamaño de un túnel de ferrocarril; revestido de cemento y pintado de blanco, y fuertemente iluminado por lámparas que se alineaban en el techo, describía una suave curva al alejarse.


  El equipo de emergencia siguió a Rod. No corrían, pero caminaban con la energía contenida y nerviosa de los hombres que van hacia el peligro. Rod los condujo hasta el pozo secundario.


  La profundidad a que puede llegarse al perforar en la tierra un pozo y equiparlo luego para llevar hombres suspendidos de un cable de acero, en una pequeña jaula de alambre, tiene un límite. Y ese límite es de alrededor de dos mil metros.


  A esta profundidad es necesario comenzar de nuevo, volar la roca para formar una nueva cámara donde instalar el cabezal del aparejo, y debajo de ella iniciar la perforación de otro pozo, el secundario.


  La Mary Anne secundaria los estaba esperando, y Rod condujo a los hombres a su interior. Se colocaron hombro contra hombro, la puerta se sacudió para cerrarse y otra vez tuvieron la sensación en el estómago al iniciar el descenso hacia la oscuridad.


  Abajo, abajo, abajo.


  Rod encendió su lámpara. Se veían ahora diminutas partículas en el aire —aire que antes había sido cuidadosamente limpiado—.


  ¡Polvo! Uno de los enemigos mortales del minero. Polvo de la explosión. El sistema de ventilación aún no había podido eliminarlo.


  El descenso parecía interminable en la oscuridad. El calor y la humedad aumentaban cada vez más y a la luz de la lámpara de Rod podían verse las caras de los hombres que le rodeaban, blancas y negras, brillantes con gruesas gotas de sudor.


  El polvo se hacía cada vez más denso, algunos tosieron. Las estaciones, fuertemente iluminadas, pasaban como relámpagos —22, 23 y 24—, abajo, abajo. El polvo ya se había convertido en un fino velo. Nadie había hablado desde que entraron a la jaula. 26, 27, 28. Desaceleración y parada.


  La puerta tembló al abrirse. Estaban a dos mil ochocientos metros bajo la superficie de la tierra.


  —Vamos —dijo Rod.
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  El vestíbulo de la estación 28 estaba atestado de hombres: ciento cincuenta; tal vez doscientos. Sucios todavía por su trabajo en las excavaciones, las ropas empapadas de sudor, charlaban y se reían con la despreocupación de los hombres que acaban de salvarse de un terrible peligro.


  En un espacio abierto en el centro del vestíbulo había cinco camillas; sobre dos de ellas habían sido extendidas unas mantas de color rojo vivo cubriendo los cuerpos y las caras de los hombres que yacían en ellas. Las caras de los otros tres hombres parecían haber sido embadurnadas con harina.


  —Dos hasta ahora —gruñó Rod.


  En la estación reinaba un gran desorden: los hombres se movían sin propósito, constantemente aparecían otros por los túneles, a medida que los evacuaban de las excavaciones en que nada había ocurrido, pero que ahora resultaban sospechosas.


  Rod miró rápidamente a su alrededor, reconociendo la cara de uno de sus capitanes de mina.


  —¡McGee! —gritó—. Hágase cargo aquí. Que se sienten en filas listos para salir. Vamos a empezar a subirlos inmediatamente. Vaya a la sala de la jaula, dígales que quiero que suban primero las camillas.


  Hizo una pausa, sólo lo suficiente para comprobar que McGee tomaba el control. Miró su reloj. Dos cincuenta y seis. Se dio cuenta, asombrado, que sólo habían pasado veintiséis minutos desde que sintiera la explosión en su oficina.


  McGee había comenzado a poner orden en la estación. Estaba gritando en el teléfono de la sala de la jaula, invocando la autoridad de Rod para que dieran prioridad a la evacuación de la estación 28.


  —Correcto —dijo Rod—. Vamos —E inició la marcha hacia el interior del túnel.


  El polvo era denso. Tosió. La pared colgante se hacía más baja allí. Mientras seguía avanzando, Rod pensó en la desafortunada elección de la terminología minera que denominaba al techo de una excavación «la pared colgante». Lo hacía pensar a uno en una horca, o por lo menos enfatizaba el hecho de que había millones de toneladas de roca colgando sobre la cabeza.


  El túnel se ramificó y Rod tomó decididamente hacia la derecha. Tenía en la cabeza un exacto mapa tridimensional del total de los doscientos ochenta kilómetros de túneles que constituían las obras de Sonder Ditch. El túnel llegó a una bifurcación en«T», donde los brazos se hacían más bajos y estrechos. A la derecha, la sección 42; a la izquierda, la sección 43. El polvo era tan denso que la visibilidad no pasaba de tres metros. Estaba suspendido en el aire, cayendo en forma casi imperceptible.


  —La ventilación está interrumpida —gritó sobre su hombro—. ¡Van den Bergh!


  —Sí, señor —El jefe del grupo de emergencia se aproximó desde atrás.


  —Quiero aire aquí. Consígalo. Use mangueras de tela si es necesario.


  —Bien.


  —Luego quiero presión en las mangueras de agua para asentar este polvo.


  —Bien.


  Rod continuo la marcha. Allí, la pared de pie —el suelo— era áspera y desnivelada y el avance se hacía más lento. Llegaron a una línea de carretillas de acero llenas de mineral de oro y abandonadas en medio de la galería.


  —Saquen estas malditas cosas del camino —ordenó Rod, y siguió adelante.


  Cincuenta pasos y se detuvo abruptamente. Sintió que se erizaba el vello de sus antebrazos. Jamás había podido acostumbrarse al sonido aun cuando lo escuchara con mucha frecuencia.


  En la jerga deliberadamente cruel del minero los llamaban «chillones». Era el sonido producido por un hombre adulto, con sus piernas aplastadas bajo cientos de toneladas de roca, con su columna vertebral tal vez quebrada, sofocado por el polvo, con la mente trastornada por el horror mortal de la situación en la que estaba atrapado, llamando para pedir ayuda, llamando a su Dios, llamando a su mujer, a sus hijos o a su madre.


  Rod siguió otra vez adelante; aquel sonido se hacía cada vez más fuerte, un sonido aterrador, apenas humano, que sollozaba y balbuceaba hasta cesar, sólo para comenzar una vez más con un alarido que helaba la sangre.


  De repente aparecieron algunos hombres delante de Rod en el túnel, siluetas oscuras que surgían entre la niebla del polvo, con las lámparas de cabeza horadando la oscuridad con sus luces amarillas, grotescas, distorsionadas.


  —¿Quién es? —gritó Rod, y ellos reconocieron su voz.


  —¡Gracias a Dios! Gracias a Dios que ha venido, señor Ironsides.


  —¿Quién es?


  —Barnard, el jefe del turno de la sección cuarenta y tres.


  —¿Cuáles son los daños?


  —Se derrumbó toda la pared colgante de la excavación.


  —¿Cuántos hombres estaban en la excavación?


  —Cuarenta y dos.


  —¿Cuántos están todavía allí?


  —Hasta ahora hemos sacado dieciséis ilesos, doce con algunas heridas, tres casos de camilla y dos muertos.


  El hombre que gritaba comenzó de nuevo, pero su voz era más débil.


  —¿Y ése? —preguntó Rod.


  —Tiene veinte toneladas de roca aplastándole la pelvis. Le he puesto dos inyecciones de morfina, pero no ha sido suficiente.


  —¿Se puede entrar a la excavación?


  —Sí, hay un agujero para pasar arrastrándose —Barnard alumbró con su lámpara la pila de fragmentos de cuarcita azul que taponaba el paso como la cerca derrumbada de un jardín. Había una abertura como para que pudiera pasar un fox terrier a través de ella. Se veía luz del otro lado del agujero, y llegaban débilmente algunos ruidos de movimiento de rocas sueltas y apagadas voces humanas.


  —¿Cuántos hombres tiene trabajando allí dentro, Barnard?


  —Creo… —Barnard dudó—. Creo que son diez o doce.


  Rod lo agarró fuertemente de la tela de su mono y lo atrajo, levantándolo casi del suelo.


  —¡Usted cree! —A la luz de la lámpara de cabeza, el rostro de Rod estaba blanco de furia—. ¿Ha sido capaz de meter hombres allí sin registrar sus números? ¿Ha metido doce de mis muchachos contra la pared para tratar de salvar a nueve? —De un tirón, Rod levantó de sus pies al jefe de turno y lo empujó hacia la pared lateral, apoyándolo contra ella.


  —Óigame, hijo de puta, usted sabe que la mayoría de esos nueve ya están muertos. Usted sabe que esa excavación puede seguir matando gente, y usted manda doce más a morir y ni siquiera anota sus números. ¿Cómo diablos podemos saber a quién buscar si la pared colgante se derrumba otra vez? —Soltó al jefe del turno y dio un paso atrás—. Sáquelos de allí, vacíe esa excavación.


  —Pero, señor Ironsides, el gerente general está allí, el señor Lemmer está allí dentro. Estaba inspeccionando la excavación.


  Por un momento Rod quedó desconcertado, luego gruñó:


  —Me importa un cuerno; aunque el presidente de la nación esté allí, vacíen la excavación. Vamos a empezar de nuevo, y esta vez lo haremos como corresponde.


  Pocos minutos después los hombres de rescate habían sido recuperados. Salieron arrastrándose por la abertura, blancos de polvo, como gusanos saliendo de un queso podrido.


  —Bien —dijo Rod—. Arriesgaré cuatro hombres cada vez.


  Rápidamente eligió cuatro de las figuras de caras blanqueadas, entre ellos un hombre gigantesco que sobre el hombro derecho ostentaba el distintivo de minero jefe.


  —Big King, ¿tú aquí? —Rod habló en fanikalo, la lengua franca de los mineros que permitía comunicarse a hombres de más de una docena de grupos étnicos diferentes.


  —Estoy aquí —respondió Big King.


  —¿Buscando más recompensas? —Un mes antes, Big King había sido bajado sesenta metros, colgado de una soga, por una grieta vertical en la roca, para rescatar el cuerpo de un minero blanco. El premio a la valentía otorgado por la compañía había sido de cien rands.


  —¿Quién habla de recompensas cuando la tierra ha comido la carne de los hombres? —Big King censuró suavemente—. Pero hoy es sólo juego de niños. ¿Va a venir conmigo el Nkosi a la excavación? —Era un desafío.


  El lugar de Rod no era en la excavación. Él era el organizador, el coordinador. Pero aun así no podía ignorar el desafío. Ningún bantú dejaría de pensar que se había quedado atrás por miedo, mientras mandaba a otros hombres a morir.


  —Sí —dijo Rod—. Voy a entrar en la excavación.


  Él los precedió. El agujero tenía apenas el tamaño suficiente para permitir el paso del cuerpo de Rod. Se encontró en una cámara de las medidas de una habitación común, pero el techo sólo tenía un metro de altura, aproximadamente. En seguida barrió con la luz de su lámpara la pared colgante, y lo que vio fue horrible. La roca estaba rajada y en la peor forma: «racimo de uvas» era la expresión.


  —Muy bonito —dijo, y bajó el haz de su lámpara.


  El hombre que gritaba estaba al alcance del brazo de Rod. De la cintura para arriba, su cuerpo emergía de una masa de roca del tamaño de un Cadillac. Alguien había envuelto su torso en una manta roja. Estaba en silencio ahora; no hacía ningún movimiento. Pero cuando el haz de luz de la lámpara de Rod cayó sobre él, levantó la cabeza. Sus ojos miraban enloquecidos, sin ver; su rostro cubierto por el sudor del miedo y la locura. Su boca estaba completamente abierta, grande y rosada en la negrura lustrosa de su cara. Comenzó a gritar, pero de repente el sonido fue ahogado por un gran coágulo de sangre rojinegra que había subido en un borbotón por su garganta, alcanzando a salir polla boca.


  Rod lo miró horrorizado; el bantú tenía la cabeza echada hacia atrás, la boca abierta como si fuera una gárgola, la sangre de la vida fluyendo de él. Luego, lentamente, la cabeza se fue inclinando hacia adelante y cavó colgando con la cara hacia abajo. Rod se arrastró hasta él, le levantó la cabeza y la acomodó, formando una almohada con la manta roja.


  —Tres —dijo— hasta ahora —Y abandonando al hombre moribundo, volvió a arrastrarse hacia la cara partida de la roca, en el lugar de la caída.


  Big King lo siguió llevando dos palancas. Alcanzó una de ellas a Rod.


  Al cabo de una hora aquello era una competencia, una prueba de fuerza entre los dos hombres. Detrás de ellos, los otros tres hombres estaban apuntalando y llevando hacia atrás las rocas que Rod y Big King desprendían del frente. Rod sabía que su actitud era infantil, él debía haberse quedado atrás, en el túnel principal, no sólo dirigiendo el rescate, sino también tomando todas las otras decisiones y disposiciones alternativas que eran necesarias en esas circunstancias. La compañía le pagaba por su cerebro y su experiencia, no por sus músculos.


  «¡Váyanse al diablo!», pensó. «Aunque esta tarde perdamos la voladura, me quedo aquí». Miró a Big King y estiró los brazos para poner las manos sobre un trozo de roca de gran tamaño. Hizo fuerza, usando los brazos primero, agregando luego todo el peso de su cuerpo. La roca estaba firme. Big King puso sus enormes manos negras sobre ella y ambos tiraron juntos. Salió arrastrando rocas más pequeñas en su caída y la movieron hasta colocarla entre ambos, sonriéndose mutuamente.


  A las siete de la tarde Rod y Big King salieron de la excavación para descansar, comer unos sandwichs y tomar café. Rod habló con Dimitri por el teléfono que había sido instalado en el lugar.


  —Ya hemos sacado los turnos de ambos pozos, Rod; está todo listo para la voladura. Excepto la gente que está con usted, hay cincuenta y ocho hombres en la sección cuarenta y tres —La voz de Dimitri no sonaba muy firme a través del teléfono.


  —Espera —Rod revisó mentalmente la situación. Lo hizo con mayor lentitud que de costumbre, porque estaba cansado, emocional y físicamente agotado. Si detenía la voladura en ambos pozos por temor a que hubiera otros desprendimientos en la sección 43, eso le costaría a la compañía la producción completa de un día; diez mil toneladas de mineral de oro, evaluadas en dieciséis rands cada una, la formidable suma de ciento sesenta mil rands, u ochenta mil libras esterlinas, o doscientos mil dolares, cualquiera que fuera la unidad de medida.


  Era muy probable que todos los hombres que quedaban en la excavación estuvieran ya muertos, y la presión de la explosión original había quitado la tensión de la roca por encima y alrededor del nivel 95, por lo que había poco riesgo de nuevas fracturas.


  Pero, sin embargo, podía haber alguien con vida allí dentro, alguien yaciendo, apretado en esa oscuridad de útero tibio de la excavación, con un racimo de uvas sueltas colgando sobre su cuerpo desprotegido. Cuando apretaran todos los botones de disparo de las voladuras en la mina Sonder Ditch, explotarían dieciocho toneladas de Dynagel. La conmoción sería considerable, desprendería y haría caer esas uvas.


  —Dimitri —Rod tomó una decisión—, hagan las voladuras en todas las galerías del pozo número dos a las siete y media exactamente —El pozo número 2 estaba a cinco kilómetros de distancia. Eso proporcionaría ochenta mil rands a la compañía—. Luego, con cinco minutos exactos de intervalo, hagan las voladuras de las galerías Sur, Norte y Oeste, aquí, en el pozo número 1 —Separando las voladuras se reduciría la conmoción, y eso pondría otros sesenta mil rands en los bolsillos de los accionistas. La perdida monetaria total resultante del desastre sería de alrededor de veinte mil rands. No tan malo después de todo, pensó Rod irónicamente; la sangre era barata. Se la podía comprar a tres rand el medio litro en el Servicio Central de Transfusiones de Sangre.


  —Muy bien —se puso de pie y flexionó sus hombros doloridos—. Que vayan todos atrás, al lugar de seguridad en la columna del pozo, mientras hacemos las voladuras.
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  Después de los sucesivos temblores de tierra producidos por las voladuras, Rod volvió a llevarlos a la excavación, y a las nueve de la noche rescataron los cuerpos de dos mineros maquinistas aplastados contra el metal de sus propios taladros. Tres metros más allá encontraron al minero blanco con el cuerpo intacto, pero la cabeza aplastada.


  A las once encontraron otros dos mineros maquinistas. Rod estaba en el túnel cuando los sacaron arrastrándolos a través de la pequeña abertura. Ninguno de los dos era reconocible como ser humano; parecían más bien desechos de carne cruda que hubiera sido revolcada en el polvo.


  Poco después de media noche Rod y Big King volvieron a entrar a la excavación para relevar al equipo que trabajaba al frente, y veinte minutos más tarde perforaron la valla de rocas caídas y sueltas hacia otra cámara que había quedado milagrosamente en pie.


  Allí el aire estaba húmedo por el calor. Rod retrocedió instintivamente al sentir el efecto desagradable contra su cara. Luego se obligó a sí mismo a arrastrarse hacia adelante y mirar por la abertura.


  A tres metros de distancia yacía Frank Lemmer, el gerente general de la mina Sonder Ditch. Estaba acostado de espaldas. El casco había sido arrancado de su cabeza por un golpe y un profundo corte le abría la piel sobre un ojo. La sangre de la herida había corrido hacia atrás hasta su cabello plateado y formaba un negro coágulo. Abrió los ojos y parpadeó con el reflejo de la lámpara de Rod. Rápidamente, Rod apartó el haz.


  —Señor Lemmer —dijo.


  —¿Qué demonios estás haciendo con el equipo de rescate? —gruñó Frank Lemmer—. Éste no es tu lugar. ¿No has sido capaz de aprender por lo menos eso en veinte años de minería?


  —¿Está usted bien, señor?


  —Tráiganme un médico —replicó Frank Lemmer—. Van a tener que cortar si quieren librarme de esto.


  Rod se arrastró hasta donde estaba Frank Lemmer, y entonces vio lo que quería decir. Su brazo estaba aplastado hasta el codo por un sólido bloque de roca. Rod pasó sus manos sobre el bloque, palpándolo. Solamente con explosivos podría moverse esa roca. Como siempre, Frank Lemmer tenía razón.


  Rod se arrastró hacia la abertura y llamó por encima de su hombro.


  —Tráiganme el teléfono aquí.


  Después de unos pocos minutos tuvo en sus manos el aparato y pudo comunicarse con la estación del nivel 28, que había sido equipada como puesto avanzado de auxilio y lugar de descanso para los hombres de rescate.


  —Habla Ironsides. Pónganme con el doctor Stander.


  —Un momento.


  Luego, minutos después:


  —Hola, Rod; habla Dan.


  —Dan, encontramos al viejo.


  —¿Cómo está? ¿Consciente?


  —Sí, pero está atrapado; tendrás que cortar.


  —¿Estás seguro? —preguntó Dan.


  —¡Por supuesto, maldito si estoy seguro! —saltó Rod.


  —Bueno, muchacho… —amonestó Dan.


  —Discúlpame.


  —Está bien. ¿Por dónde está atrapado?


  —Brazo. Tendrás que cortar por encima del codo.


  —¡Divino! —dijo Dan.


  —Yo te esperaré aquí.


  —Bien. Estaré allí en cinco minutos.
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  —Es curioso; uno los ve caer una y otra vez, pero sabe que eso nunca le ocurrirá a uno —la voz de Frank Lemmer sonaba tranquila y firme. El brazo debía estar insensible, pensó Rod, acostado junto a él en la excavación.


  Frank Lemmer volvió la cabeza hacia Rod.


  —¿Por qué no te vas a trabajar a una granja, muchacho?


  —Usted sabe por qué —dijo Rod.


  —Sí —Lemmer esbozó una sonrisa, sólo una pequeña contracción de sus labios. Con la mano se secó la boca.


  —Bueno, me faltaban tres meses más para jubilarme. Casi lo consigo. Tú terminarás igual hijo, en la tierra y con los huesos rotos.


  —Esto no es el fin —dijo Rod.


  —¿No lo es? —pregunto Frank Lemmer, y esta vez soltó una risita—. ¿No lo es?


  —¿De qué se está riendo? —preguntó Dan Stander, asomando la cabeza en la pequeña cámara.


  —¡Cristo, sí que le llevó tiempo llegar aquí! —gruñó Frank Lemmer.


  —Dame una mano, Rod —Dan pasó primero su maleta y luego, mientras se arrastraba, se dirigió a Frank Lemmer.


  —Unión Steel cerró a noventa y ocho centavos esta noche. Le dije que comprara.


  —Sobrevaluadas, sobrecapitalizadas —dijo Frank Lemmer bufando. Dan se apoyó de lado en la tierra y comenzó a disponer su instrumental mientras hablaban de valores y acciones. Cuando la jeringa estuvo llena de pentotal y Dan estaba frotando el viejo y fibroso brazo de Frank Lemmer, éste volvió otra vez la cabeza hacia Rod.


  —Hicimos un bonito pozo aquí, Rodney, tú y yo. Me gustaría que te lo dieran a ti ahora, pero no lo harán. Todavía eres muy joven. Pero a quien sea que pongan en mi lugar, vigílalo; tú conoces el terreno: no dejes que arruine todo.


  Y la aguja entró en la carne.


  Dan cortó el brazo en cuatro minutos y medio, y veintisiete minutos después Frank Lemmer murió como consecuencia del shock cuando era llevado a la superficie en la Mary Anne.
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  Después de pagar a Patti su pensión por alimentos, no quedaba demasiado del salario de Rod para extravagancias, pero una de éstas era el gran Maserati color crema. Aunque era modelo 1967 y ya tenía cerca de cuarenta y ocho mil kilómetros cuando lo compró, los pagos de los plazos sacaban un buen bocado al cheque del sueldo mensual.


  En mañanas como ésa reconocía que el gasto valía la pena. Bajó zigzagueando de las sierras de Kraalkop, y cuando la carretera nacional entró en el llano y se hizo recta en el trayecto final hasta Johannesburgo, dejó correr al Maserati. El coche pareció aplastarse contra el suelo como un animal veloz, y la nota del escape cambió gradualmente haciéndose más profunda, más urgente.


  Normalmente el viaje desde la mina Sonder Ditch hasta Johannesburgo era de una hora, pero Rod podía hacerlo en veinte minutos menos.


  Era sábado por la mañana y Rod se sentía expectante y de buen humor.


  Después de su divorcio, había vivido una existencia a lo Jekyll y Hyde. Durante los cinco primeros días de la semana era el ejecutivo administrativo de primera línea, pero en los dos últimos días iba a Johannesburgo con sus palos de golf en el portaequipajes del Maserati, las llaves de su lujoso apartamiento en Hillbrow en el bolsillo, y una sonrisa en los labios.


  Ese día la expectativa era mayor que nunca porque, además de la rubia modelo de veintidós años dispuesta a dedicar la noche a Rod Ironsides, estaba la cita misteriosa con el doctor Manfred Steyner.


  La llamada había llegado a través de una anónima voz femenina que se presentó como la «secretaria del doctor Steyner». Fue al día siguiente del funeral de Frank Lemmer, y la cita debía tener lugar el sábado, a las once de la mañana.


  Rod no conocía personalmente al doctor Steyner, pero, por supuesto, había oído hablar de él. Cualquiera que trabajara en alguna de las cincuenta o sesenta compañías que formaban el Grupo Consolidado Central Rand tendría que haber oído hablar de Manfred Steyner, y la Compañía de Oro Sonder Ditch era justamente una de las del grupo.


  Manfred Steyner tenía un título de licenciado en Economía de la Universidad de Berlín, y el de doctor en Administración de Empresas obtenido en Cornell. Se había unido al Grupo unos doce años antes, a la edad de treinta años, y era ahora el principal directivo. Hurry Hirschfeld no podría vivir para siempre, aunque estaba dando síntomas de lo contrario, y cuando bajara a hacer su oferta para comprar el Infierno, se decía que Manfred Steyner lo sucedería como presidente del Grupo Consolidado.


  Ser presidente del Grupo Consolidado Central Rand era una posición envidiable; quien detentara esa situación automáticamente se convertiría en uno de los cinco hombres más poderosos de África, incluyendo a los jefes de Estado.


  Las apuestas favorecían al doctor Steyner por un buen número de razones. Tenía un cerebro que le había valido el apodo de «la Computadora»; nadie había sido capaz todavía de detectar en él la más mínima evidencia de debilidad humana, y aún más que eso, se había tomado el trabajo, diez años antes, de atrapar a la única nieta de Hurry Hirschfeld al salir de la Universidad de Ciudad del Cabo, y casarse con ella.


  El doctor Steyner estaba en una posición sólida y Rod se sentía intrigado ante la perspectiva de conocerlo.


  El velocímetro del Maserati marcaba doscientos kilómetros por hora cuando cruzó por debajo del camino elevado de la Compañía Minera de Oro Kloof.


  —¡Johannesburgo, aquí vengo! —exclamó Rod riendo fuerte.


  Eran las once menos diez cuando divisó la placa de bronce con la inscripción «Dr. M.K. Steyner» en un apartado desvío del exclusivo suburbio de Sandown. La casa no se veía desde el camino, y Rod condujo suavemente el Maserati a través de los altos portones blancos, con su frente imitando el estilo Cape Dutch.


  Los portones, decidió él, eran una exhibición de gusto chocante, pero los jardines que asomaban detrás de ellos eran el paraíso. Rod entendía de rocas, pero las flores eran su punto débil. Reconoció sólo algunas que en macizos rojos y amarillos se destacaban contra el verde césped, pero aparte de eso no encontraba nombres para la magnífica belleza desplegada a su alrededor.


  —¡Es fantástico! —murmuró pasmado—. Alguien ha hecho un trabajo extraordinario aquí.


  Sobre una curva del camino pavimentado estaba situada la casa. Era también estilo Cape Dutch y Rod perdonó al doctor Steyner por los portones.


  —¡Fantástico! —dijo otra vez, e involuntariamente freno el Maserati y lo detuvo por completo.


  El Cape Dutch es uno de los estilos más difíciles de reproducir con éxito, una sola línea entre cien que esté fuera de lugar puede arruinar todo el efecto; pero en este caso en particular había sido logrado a la perfección. Daba una sensación de ausencia de tiempo, de solidaridad, y mezcladas sutilmente con ello una exquisita gracia y fineza de líneas. Adivinó que las vigas y persianas serían de legítima madera de Virginia y las ventanas con cristales emplomados a mano.


  Rod la observó y sintió un poco de envidia y algo que le quemaba por dentro. Le gustaban las cosas buenas, como su Maserati, pero esto ya era otro concepto en cuanto a posesiones materiales. Sintió celos del hombre que la poseía, sabiendo que su propio sueldo de un año no alcanzaría siquiera para el pago inicial del terreno solamente.


  —Bueno, por lo menos tengo mi piso —sonrió tristemente, y rodeó la casa para aparcar frente a la línea de garajes.


  No sabía exactamente cuál sería la entrada que debía usar, y eligió al azar entre varios senderos pavimentados que conducían todos en dirección a la casa.


  Al dar una curva en el camino se encontró con otro espectáculo. Aunque de menor tamaño, produjo en Rod un efecto más profundo que la casa. Era un trasero femenino de igual gracia y fineza de líneas, enfundado en unos pantalones strech Helanca, emergiendo de un gran arbusto exótico.


  Rod quedó cautivado. Se detuvo y observó cómo el arbusto se sacudía y crujía, y el trasero subía y bajaba y se meneaba.


  De repente, con el tono de una dama, surgió del arbusto el más grueso insulto que pudiera esperarse de una dama; el trasero saltó hacia atrás y su dueña se enderezó chupándose ruidosamente un dedo.


  —¡Me picó! —refunfuñó mirándose el dedo—. Maldito bicho, ¡me picó!


  —Bueno, no debió haberlo molestado —dijo Rod.


  Y ella giro para mirarlo. Lo primero que notó Rod fueron sus ojos; enormes, completamente desproporcionados con el resto de la cara.


  —No lo estaba… —comenzó ella, y luego se detuvo. El dedo salió de la boca. Instintivamente se llevó una mano al cabello y la otra empezó a arreglar la blusa y a cepillar las briznas de paja que estaban adheridas a ella.


  —¿Quién es usted? —preguntó, y sus grandes ojos lo recorrieron. Ésa era una reacción más o menos estándar en cualquier mujer entre los dieciséis y los sesenta años al ver a Rod Ironsides por primera vez, y Rod la aceptaba elegantemente.


  —Me llamo Rodney Ironsides. Tengo una cita para ver al doctor Steyner.


  —¡Oh! —Estaba metiendo apresuradamente la camisa por dentro de los pantalones—. Mi esposo está en su estudio.


  Él ya sabía quién era ella. La había visto cincuenta veces en fotografías en el periódico del Grupo; pero en ellas aparecía siempre con vestido largo y brillantes, y no con una camisa que tenía rota una manga ni con trenzas semideshechas. En las fotos su maquillaje era perfecto; ahora estaba absolutamente al natural, con el rostro enrojecido y bañado en sudor.


  —Debo estar hecha un desastre. He estado trabajando en el jardín —dijo Theresa Steyner, innecesariamente.


  —¿Fue usted quien hizo este jardín?


  —Sólo una pequeña parte del trabajo manual, pero yo lo planifiqué —respondió ella. Decidió que él era grandote y feo… no, no realmente feo, pero de aspecto rudo.


  —Es hermoso —dijo Rod.


  —Gracias —No, tampoco aspecto rudo, ella cambió de idea; aspecto fuerte, observando el vello del pecho que asomaba por laV del cuello abierto de la camisa.


  —Ésta es una protea, ¿no es así? —Rod señaló el arbusto del cual ella había surgido. Estaba tratando de adivinar.


  —Nutans —dijo ella. Debe estar cerca de los cuarenta, ya tiene las sienes canosas.


  —¡Ah, creí que era una protea!


  —Lo es. «Nutans» es su nombre propio. Hay más de doscientas variedades diferentes de proteas —contestó ella seriamente. Tiene una voz que no hace juego de ninguna manera con su apariencia, decidió. Parecía un boxeador profesional pero hablaba como un abogado, probablemente lo era. Normalmente eran abogados o consultores de negocios los que venían a ver a Manfred.


  —¿Ah, sí? Es muy bonita —Rod tocó uno de los brotes.


  —Sí, ¿no es cierto? Tengo más de cincuenta variedades plantadas aquí.


  Y de improviso se encontraron sonriéndose uno al otro.


  —Yo le llevaré a la casa —dijo Theresa Steyner.
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  —Aquí está el señor Ironsides, Manfred.


  —Gracias —Estaba sentado a su lujoso escritorio en una habitación que olía a cera. No hizo ningún esfuerzo para levantarse del sillón.


  —¿Quieren una taza de café? —preguntó Theresa desde la puerta—. ¿O té?


  —No, gracias —respondió Manfred Steyner sin consultar a Rod, que estaba de pie cerca de ella.


  —Les dejo entonces.


  —Gracias, Theresa —y ella se volvió para alejarse. Rod continuó donde estaba; estudiaba al hombre de quien había oído hablar tanto.


  Manfred Steyner representaba menos edad que sus cuarenta y dos años. Su cabello era castaño claro, casi rubio, y cepillado directamente hacia atrás. Llevaba unas gafas de grueso marco negro y su rostro era suave y con un aspecto sedoso, liso como el de una muchacha, sin sombras de barba en el mentón. Las manos, que descansaban sobre el escritorio, eran también suaves y lampiñas, y Rod se preguntó si habría usado algún depilatorio.


  —Pase —dijo, y Rod se aproximó al escritorio. Steyner tenía puesta una camisa blanca de seda en la que aún se notaban los dobleces del planchado; la tela era de un blanco nieve y llevaba una corbata del Real Club de Golf de Johannesburgo y gemelos de ónix. De repente se dio cuenta de que ni la camisa ni la corbata habían sido usadas previamente; al menos eso era cierto, de todo lo que había oído decir. Steyner ordenaba casi al por mayor sus camisas hechas a medida y usaba cada una solamente una vez.


  —Siéntese, Ironsides —Steyner se comía ligeramente las vocales con un deje de acento teutónico.


  —Doctor Steyner —dijo Rod suavemente—, le doy a elegir. Puede llamarme Rodney o señor Ironsides.


  No hubo ningún cambio en la voz ni en la expresión de Steyner.


  —Quisiera repasar algo de sus antecedentes, por favor, señor Ironsides, previamente a nuestra conversación. ¿Tiene algún inconveniente?


  —No, doctor Steyner.


  —Usted nació el dieciséis de octubre de mil novecientos treinta y uno en Butterworth, en el Transkei. Su padre era un comerciante del lugar; su madre murió en enero de mil novecientos treinta y nueve. Su padre fue designado capitán de la Infantería Ligera de Durban y fue herido de muerte en el río Po, en Italia, durante el invierno de mil novecientos cuarenta y cuatro. Usted fue criado por su tío materno en un barrio del Este. Se matriculó en el Queen’s College, Grahamstown, en mil novecientos cuarenta y siete, pero no pudo obtener una beca de la Cámara Minera para la Universidad de Witwatersrand, para cursar una licenciatura (Ingeniería de Minas). Se enroló en la EMN (Escuela de Minería Nacional) y obtuvo su certificado de autorización para voladuras en mil novecientos cuarenta y nueve. De inmediato entró en la Compañía Minera de Oro Blyvooruitzicht Ltd., en calidad de aprendiz de minero.


  El doctor Steyner se puso de pie detrás de su escritorio y cruzando hacia la pared revestida de madera apretó un interruptor oculto. Un sector del panel se deslizó dejando ver un lavabo y un toallero. Mientras continuaba hablando comenzó a enjabonarse y lavarse las manos con toda meticulosidad.


  —Durante el mismo año usted fue ascendido a minero, en mil novecientos cincuenta y dos a jefe de turno y en mil novecientos cincuenta y cuatro a capitán de mina. Aprobó con éxito el examen para la licencia de gerente de Mina en mil novecientos cincuenta y nueve, y en mil novecientos sesenta y dos se unió a nosotros como asistente del gerente de Sección; en mil novecientos sesenta y tres, gerente de Sección; en mil novecientos sesenta y cinco, asistente del gerente subterráneo, y en mil novecientos sesenta y ocho usted alcanzó su actual posición como gerente subterráneo.


  El doctor Steyner comenzó a secarse las manos en una toalla blanca como la nieve.


  —Ha memorizado mi vida con absoluta exactitud —admitió Rod.


  El doctor Steyner arrugó la toalla y la arrojó a un cesto que estaba detrás del lavabo. Apretó el botón y el panel de madera se deslizó, cerrándose, tras lo cual regresó hacia el escritorio caminando con precisión sobre el suelo de madera brillantemente encerado. Rod pudo notar que era un hombre bajo, no más de un metro sesenta y cinco, casi la misma altura de su esposa.


  —Todo esto significa un éxito considerable —continuó Steyner—. El gerente subterráneo que le sigue a usted en edad, en todo el Grupo, tiene cuarenta y seis años, mientras que usted aún no ha alcanzado los treinta y nueve.


  Rod inclinó la cabeza, asintiendo.


  —Ahora —dijo el doctor Steyner mientras volvía a sentarse y apoyaba sus manos recién lavadas sobre el escritorio— quisiera tocar brevemente algunos puntos de su vida privada. ¿Tiene alguna objeción?


  Rod movió negativamente la cabeza.


  —La razón por la cual su solicitud para la beca de la Cámara Minera fue rechazada, a pesar de sus sobresalientes calificaciones de graduación, se basó en la recomendación de su director a la Junta de selección, en el sentido de que usted tenía un carácter inestable y violento.


  —¿Cómo diablos pudo usted saber eso? —saltó Rod.


  —Tengo acceso a los archivos de la Junta. Parece ser que una vez que usted obtuvo su matrícula atacó de inmediato a su ex director.


  —Le di una soberbia paliza a ese hijo de puta —consintió Rod con satisfacción.


  —Fue un gusto muy caro, señor Ironsides. Le costó a usted un título universitario.


  Rod permaneció en silencio.


  —Continuando: en mil novecientos cincuenta y nueve usted se casó con Patricia Anne Harvey. De esa unión nació una niña durante el mismo año, para ser exacto, siete meses y medio después de la boda.


  Rod se movió incómodo en su sillón y el doctor Steyner prosiguió con calma.


  —Ese matrimonio terminó en divorcio en mil novecientos sesenta y cuatro. Su esposa le inicio el juicio con acusación de adulterio, recibiendo la custodia de la niña y un derecho a percibir cuatrocientos cincuenta rands mensualmente en concepto de alimentos y sostenimiento.


  —¿A qué viene todo esto? —preguntó Rod.


  —Estoy tratando de establecer un cuadro exacto de su actual situación. Es necesario, se lo aseguro —el doctor Steyner se quitó las gafas y comenzó a limpiar los cristales con un inmaculado pañuelo blanco. En el puente de la nariz le quedaron las marcas de la moldura.


  —Continúe entonces —A pesar de él mismo, Rod estaba fascinando queriendo ver cuánto sabía de él.


  —En mil novecientos sesenta y ocho hubo un juicio de paternidad presentado contra usted por una señorita, Diane Johnson, con una sentencia de ciento cincuenta rands por mes.


  Rod parpadeó y permaneció en silencio.


  —Debería mencionar otras dos acciones posteriores contra usted por ataques, ambas fracasadas por considerarse justificadas o en defensa propia.


  —¿Eso es todo? —preguntó Rod con sarcasmo.


  —Casi —admitió el doctor Steyner—. Sólo es necesario destacar otros gastos corrientes, por ejemplo, un pago mensual de ciento cincuenta rands por un automóvil sport continental y otros cien rands de alquiler mensual por la propiedad de Glen Alpine Heights quinientos noventa y seis, Corner Lane, Hillbrow.


  Rod se enfureció, casi seguro de que nadie en el Grupo sabía que tenía un apartamiento.


  —¡Maldito sea! ¡Usted ha estado espiando en mis asuntos privados!


  —Sí —respondió el doctor Steyner con honestidad—. Soy culpable, pero por un buen motivo. Si usted me escucha, sabía por qué.


  De repente, el doctor Steyner se puso de pie, cruzó la habitación hasta el lavabo oculto y otra vez comenzó a lavarse las manos. Después de secarlas, siguió hablando.


  —Sus obligaciones mensuales son de ochocientos cincuenta rands. Su sueldo, con los descuentos en materia de impuestos, es menor de mil rands. Usted no tiene título minero y sus posibilidades de subir el próximo escalón a gerente general sin él son remotas. Usted ha llegado al tope, señor Ironsides. Por su propia capacidad usted no puede ir más lejos. Dentro de treinta años ya no será el gerente subterráneo más joven, sino el más viejo en todo el Grupo —El doctor Steyner hizo una pausa—. Eso sería en el caso de que sus gustos, más bien caros, no lo hayan conducido a usted a la prisión por deudas, y que ni la rapidez ni el calor de su temperamento, o la rapidez y el calor de sus instintos sexuales, que viene a ser lo mismo, lo pongan en algún aprieto realmente serio.


  Steyner dejó caer la toalla al cesto y volvió a su sillón. Quedaron sentados en total silencio, mirándose mutuamente durante un minuto completo.


  —¿Y usted me hizo hacer todo el camino hasta aquí para decirme eso? —preguntó Rod, con todo el cuerpo en tensión y la voz ligeramente áspera; sólo faltaba un gramo más de provocación para que se lanzara por encima del escritorio hacia la garganta de Steyner.


  —No —Steyner sacudió la cabeza—, le hice venir para decirle que usaré toda mi influencia, que me enorgullezco en decir que es mucha, para asegurar su nombramiento (y quiero decir nombramiento inmediato) en el puesto de gerente general de la Compañía Minera de Oro Sonder Ditch S. R. L.


  Rod se echó hacia atrás en su sillón, como si Steyner le hubiera escupido en la cara. Lo miró pasmado.


  —¿Por qué? —preguntó por fin—. ¿Qué quiere usted a cambio?


  —Ni su amistad, ni su gratitud —le dijo el doctor Steyner—, sino su obediencia incuestionable a mis instrucciones. Usted será un hombre mío, completamente.


  Rod continuó mirándolo fijamente mientras su cerebro volaba. Sin la intervención de Steyner tendría que esperar por lo menos diez años para ese nombramiento, si es que alguna vez llegaba. ¡Y lo deseaba, Dios mío, cómo lo deseaba! La satisfacción, el aumento en los ingresos, el poder que vendría con el cargo. ¡Su propia mina! ¡Su propia mina a la edad de treinta y ocho años, y diez mil rands adicionales por año!


  Sin embargo Rod no era tan inocente como para creer que el precio de Manfred Steyner sería barato. Sabía que cuando llegaran las instrucciones que debería seguir con obediencia incuestionable, tendrían el olor de un cadáver de diez días. Pero una vez que obtuviera el nombramiento podría rechazar las instrucciones. Conseguir el puesto ante todo; luego, una vez que recibiera las instrucciones, decidiría si seguirlas o no.


  —Acepto —dijo.


  Manfred Steyner se puso de pie detrás del escritorio.


  —Ya tendrá noticias mías —dijo—. Ahora puede irse.
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  Rod cruzó la amplia tenaza de losas; sin ver ni oír, deambuló vagamente bajando a través de los jardines hacia su automóvil. Su mente atacaba la reciente conversación, deshaciéndola en pedazos como una jauría sobre una res muerta. Casi choca con Theresa Steyner antes de verla, y bruscamente su cerebro abandonó el tema de la gerencia general.


  Theresa se había cambiado de ropa, maquillado el rostro y los ojos, y las trenzas estaban ocultas bajo un pañuelo de seda color lima; todo esto en la media hora que había transcurrido desde su último encuentro. Estaba revoloteando sobre un cantero de flores, con una canastilla en un brazo, tan brillante y encantadora como un picaflor.


  Rod se sintió divertido y halagado, lo suficientemente vanidoso como para pensar que el cambio era en su honor y lo necesariamente experto como para apreciar la belleza del resultado.


  —Hola —Ella levantó la vista, dándose maña con éxito para aparecer tan sorprendida como ingenua. Sus ojos eran realmente enormes, y el maquillaje estaba especialmente diseñado para destacarlos.


  —Usted es una abejita trabajadora —Rod paseó la vista por el conjunto estampado que tenía puesto y captó el rubor que se encendía en sus mejillas al sentir sobre ellas los ojos de él.


  —¿Fue provechosa la reunión?


  —Mucho.


  —¿Usted es abogado?


  —No. Trabajo para su abuelo.


  —¿Haciendo qué?


  —Sacando oro de sus minas.


  —¿Cuál mina?


  —Sonder Ditch.


  —¿Qué puesto tiene?


  —Bueno, si su esposo es tan influyente como él dice, soy el nuevo gerente general.


  —Usted es demasiado joven —dijo ella.


  —Eso es lo que yo pensaba.


  —Pops tendrá algo que decir sobre eso.


  —¿Pops? —preguntó él.


  —Mi abuelo —Rod se rió sin poder contenerse.


  —¿Qué tiene de gracioso?


  —Que al presidente del Grupo lo llamen «Pops».


  —Yo soy la única que lo llama así.


  —Apuesto que sí —Rod volvió a reír—. En realidad, apuesto que usted se saldría con la suya en un montón de cosas a la que nadie se atrevería.


  De golpe, ambos pensaron en la sexualidad subyacente en esa última observación y se quedaron en silencio. Theresa bajó la vista y cortó cuidadosamente una flor.


  —No quise decirlo en ese sentido —se disculpó Rod.


  —¿En qué sentido, señor Ironsides? —Ella miró hacia arriba e hizo la pregunta con una maliciosa inocencia, y ambos rieron al mismo tiempo, desapareciendo la tensión.


  Theresa caminó a su lado hasta el automóvil, haciéndolo como si fuera lo más natural, y cuando él se instaló detrás del volante, ella dijo:


  —Manfred y yo vamos a ir a la Sonder Ditch la semana próxima. Manfred tiene que entregar recompensas por valor y antigüedad de servicios a algunos de sus hombres —Ella ya había rechazado la invitación para acompañar a Manfred, ahora tendría que lograr ser invitada nuevamente—. Es probable que lo vea entonces.


  —Espero que así sea —dijo Rod, soltando el embrague.


  Miró por el espejo retrovisor. Era una mujer extraordinariamente atractiva y provocativa. Un hombre desprevenido podría ahogarse en esos ojos.


  —El doctor Manfred Steyner se ha conseguido un bonito problema —decidió—. Probablemente nuestro Manfred está siempre tan ocupado, enjabonando y frotando su equipo, que nunca tiene oportunidad de usarlo.
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  A través de la ventana, el doctor Steyner alcanzó a ver el Maserati un momento antes de desaparecer en la curva del camino y oyó desvanecerse el ruido del motor hasta el silencio.


  Levantó el auricular del teléfono y lo envolvió con el pañuelo blanco antes de apoyarlo en su oreja. Marcó el número, y mientras esperaba inspeccionó minuciosamente las uñas de su mano libre.


  —Steyner —di jo en el teléfono—. Sí, sí —escuchó—. Sí, acaba de irse… sí, está todo arreglado… no, no habrá ninguna dificultad allí, estoy seguro —Mientras hablaba estaba observando la palma de su mano. Vio aparecer las pequeñas gotitas de sudor y se dibujó en sus labios una expresión de disgusto.


  —Estoy perfectamente al tanto de las consecuencias. Le digo que ya lo sé.


  Cerró los ojos y escuchó durante otro minuto sin moverse, mientras sonaban altibajos y chillidos en el teléfono Luego abrió los ojos.


  —Todo se hará a tiempo, se lo aseguro. Adiós.


  Colgó el auricular y fue a lavarse las manos. Ahora, pensó, cubriéndolas de espuma, a conseguir la aprobación del viejo.
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  Estaba viejo ahora; setenta y ocho largos y duros años. Su cabello y sus cejas estaban totalmente blancos. Su piel tenía arrugas y surcos, pecas y manchas, y colgaba en inesperadas pequeñas bolsas debajo de los ojos y del mentón.


  Su cuerpo se había secado. Estando de pie era flaco y encorvado como un árbol azotado por los vientos; pero aún existía esa urgencia subyacente en su actitud. La misma urgencia que le había valido el apoyo de «Hurry» Hirschfeld cuando irrumpió por primera vez en los campos de oro, sesenta años antes.


  Ese lunes por la mañana estaba de pie frente al amplio ventanal de su oficina situada en el último piso del edificio, mirando hacia abajo la ciudad de Johannesburgo. Reef House se alzaba imponente y hombro a hombro junto al edificio Schlesinger, en la colina de Braamfontein, sobre la ciudad misma. Desde estas alturas parecía que Johannesburgo se empequeñeciera a los pies de Hurry Hirschfeld… y más valía que fuera cierto.


  Hacía mucho tiempo, aun antes de la depresión de los años treinta, que había dejado de medir su riqueza en términos de dinero. Era el dueño absoluto de poco más de un cuarto de las acciones emitidas del Grupo Consolidado Central Rand. Al precio en el mercado en ese momento de ciento veintinueve rands por acción, la suma era asombrosa. Además, a través de complicados convenios de trusts, derechos por poderes y directorios entrelazados, tenía el control de otro bloque en conjunto del veinte por ciento del derecho a voto de la compañía.


  El intercomunicador ambiental sonó suavemente en la habitación tapizada en suaves telas y colores apagados, y Hurry se sobresaltó ligeramente.


  —Sí —dijo sin volverse.


  —El doctor Steyner ha llegado, señor Hirschfeld —susurró la voz de su secretaria, fantasmal e incorpórea, en la fastuosa habitación.


  —Hágalo pasar —espetó Hurry. Ese maldito intercomunicador siempre le ponía la carne de gallina. Toda esa habitación le irritaba. Parecía, como Hurry lo había dicho a menudo y en voz alta, un prostíbulo de cuento de hadas.


  Durante cincuenta y cinco años había trabajado en una oficina sin alfombras, con unas pocas fotografías amarillentas de hombres y maquinarias en las paredes. Luego lo habían mudado aquí, lanzó una mirada alrededor de la habitación con un disgusto que no había disminuido en cinco años. ¿Qué se pensaban que era él, un maldito peluquero de señoras?


  El panel de la puerta se deslizó silenciosamente hacia un lado y el doctor Manfred Steyner entró con toda su elegancia en la oficina.


  —Buenos días, abuelo —dijo. Desde hacia diez años, desde que Terry fuera tan cabeza de chorlito como para casarse con él, Manfred Steyner lo llamaba así, y Hurry odiaba que lo hiciera. Recordaba ahora que Manfred Steyner era también responsable del diseño y decoración de Reef House, y por tanto el causante de su reciente irritación.


  —Cualquier cosa que sea lo que quieres… ¡la respuesta es no! —dijo, y se dirigió hacia los controles del aire acondicionado. El termostato estaba colocado en «calor-alto», y Hurry lo giró poniéndolo en «calor-máximo». En pocos minutos la habitación estaría a la misma temperatura de un invernadero de orquídeas.


  —¿Cómo se siente esta mañana, abuelo? —Manfred parecía no haber oído, su expresión era suave y neutral mientras se acercaba al escritorio y desplegaba sus papeles.


  —Como el diablo —dijo Hurry. Era imposible desconcertar al maldito pedante, pensó; sería lo mismo que pretender insultar a una eficiente máquina.


  —Lamento mucho oírle decir eso —Manfred sacó su pañuelo y se tocó el mentón y la frente—. Tengo los informes semanales.


  Hurry capituló y se dirigió al escritorio. Eso eran negocios. Se sentó y levó rápidamente. Sus preguntas eran contestadas de forma abrupta, cortante e inmediata, pero el pañuelo de Manfred estaba constantemente en acción, tocando y secando. Dos veces se quitó las gafas y limpió los cristales empañados.


  —¿Puedo bajar un poco la calefacción, abuelo?


  —Si la tocas, te daré una patada en el culo —dijo Hurry sin levantar la vista.


  Pasaron otros cinco minutos y de repente Manfred Steyner se puso de pie.


  —Discúlpeme un momento, abuelo —Y cruzó rápidamente la oficina, desapareciendo en el cuarto debatió contiguo. Hurry inclinó la cabeza para escuchar y cuando ovó el chorro de los grifos sonrió con satisfacción. El calor del aire acondicionado era el único método que había descubierto para molestar a Manfred Steyner, y durante diez años había estado experimentando con diversas técnicas.


  —No uses todo el jabón —gritó alegremente—. ¡Tú eres el que me hace exceder en los gastos de oficina!


  A Hurry no le resultaba absurdo que uno de los hombres más ricos e influyentes de África dedicara tanto tiempo y energía a acosar a su asistente personal.


  A las once, Manfred Steyner juntó sus papeles y comenzó a guardarlos cuidadosamente en su portafolios de cuero con monograma.


  —Con respecto al nombramiento de un nuevo gerente general en la Sonder Ditch para reemplazar al señor Lemmer, usted recordará mi memorándum referente a la designación de gente más joven en las posiciones clave…


  —Nunca leí ese maldito papel —mintió Hurry Hirschfeld. Ambos sabían que leía todo, y todo lo recordaba.


  —Bueno… —Manfred continuó reforzando su tesis durante un minuto, y luego finalizó:


  —En vista de eso, mi departamento, con mi total aprobación, propone el nombramiento de Rodney Barry Ironsides, el actual gerente subterráneo, para ese puesto. Pensé que usted podría iniciar la recomendación y ponerlo en posesión del cargo en la reunión del viernes.


  Manfred deslizó diestramente el memorándum amarillo frente a Hurry Hirschfeld, quitó la funda de su pluma y se la ofreció.


  Hurry levantó el memorándum entre el pulgar y el índice como si hubiera sido el pañuelo sucio de algún desconocido y lo dejó caer en el cesto de los papeles.


  —¿Quieres que te diga detalladamente lo que pueden hacer, tú y tu departamento de planificación? —preguntó.


  —Abuelo —censuró suavemente Manfred—, usted no puede dirigir la compañía como un señor feudal. No puede ignorar al equipo de gente muy capacitada que son sus asesores.


  —La he dirigido así durante cincuenta años. Veremos quién es capaz de cambiar eso —Hurry se echó hacia atrás en el sillón con visible satisfacción y sacó un impresionante cigarro de uno de sus bolsillos interiores.


  —Abuelo, ¡ese cigarro! El doctor dijo…


  —Y yo digo que el puesto de gerente de la Sonder Ditch es para Fred Plummer.


  —Fred Plummer se jubila el año próximo —protestó Manfred Steyner.


  —Sí —asintió Hurry—, ¿pero eso qué tiene que ver?


  —Es un viejo chocho —intentó Manfred una vez más; había algo de desesperación en su voz. No estaba previsto que un capricho del viejo pudiera interferir en sus planes.


  —Tiene doce años menos que yo —refunfuñó Hurry amenazadoramente—. ¿Sigue siendo un viejo chocho?
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  Como el fin de semana ya había terminado, Rod encontraba sofocante el apartamiento y estaba deseando salir de él.


  Se afeitó, desnudo frente al espejo, y captó un desagradable olorcillo de los ceniceros desbordantes, y las copas a medio vaciar en el salón. La mujer de la limpieza tendría el acostumbrado saludo de los lunes por la mañana cuando llegara, un poco más tarde. El ruido del tránsito en la avenida Louis Botha había comenzado a aumentar y consultó su reloj: las seis de la mañana. Una hora apropiada para un examen de conciencia, pensó, y se inclinó para observar sus propios ojos en el espejo.


  —Eres demasiado viejo para esta clase de vida —se dijo a sí mismo seriamente—. Ya lo has estado haciendo durante cuatro años, cuatro años desde el divorcio, y ya es suficiente. Ahora sería interesante irse a la cama con la misma mujer durante dos noches seguidas.


  Lavó la navaja y abrió los grifos de la ducha.


  —Y tal vez me pueda dar el gusto, si nuestro querido Manfred entrega la mercancía —Rod no se había permitido creer muy firmemente la promesa de Manfred Steyner; pero durante los dos últimos días, el entusiasmo había estado presente por debajo del escepticismo.


  Entró en la ducha y se enjabonó, luego abrió totalmente el grifo del agua fría. Lo cerró jadeando y estiró el brazo buscando la toalla. Todavía secándose, entró a la habitación y se paró a los pies de la cama; mientras se pasaba la toalla examinó a la muchacha que dormía sin que las desordenadas sábanas la cubrieran del todo.


  Estaba bronceada, con un color caramelo oscuro y parecía tener puestos un sujetador y bragas transparentes y blancos donde la piel no había sido tocada por el sol. Su cabello era una cascada rubia dorada sobre su rostro y la almohada. Sus labios, en sueños, hacían un suave y rosado mohín, y parecía inquietantemente joven. Rod tuvo que hacer un esfuerzo consciente para recordar su nombre; no era ella la compañera con la que había iniciado el fin de semana.


  —Lucille —dijo, sentándose a su lado—. Despierta. Es hora de levantarse.


  Ella abrió los ojos.


  —Buenos días —dijo él, y la besó suavemente.


  —Mmm —parpadeó—. ¿Qué hora es? No quiero que me echen.


  —Las seis —respondió él.


  —Ah, bueno. Tengo tiempo de sobra —Se dio la vuelta hacia un lado acurrucándose otra vez entre las sábanas.


  —Eso crees tú —le dio una palmada en el trasero—. Vamos, muchacha, ¿sabes cocinar?


  —No… —levantó la cabeza—. ¿Cómo te llamabas? —preguntó.


  —Rod —le respondió él.


  —Es cierto… «Pistón» Rod —lanzó una sonrisita—. ¡Qué manera de quemar! ¿Estás seguro de que no funcionas a vapor?


  —¿Qué edad tienes? —preguntó Rod.


  —Diecinueve, ¿y tú?


  —Treinta y ocho.


  —¡Papito, ya estás añejo! —dijo ella con vehemencia.


  —Sí, a veces me siento así —Se puso de pie—. Vamos.


  —Ve tú. Yo cerraré cuando salga.


  —¡Oh, no! —contestó Rod. La última que había dejado en el apartamiento lo desvalijó completamente, comestibles, bebidas, copas, toallas, hasta los ceniceros—. Cinco minutos para vestirle.


  Afortunadamente, ella vivía cerca. Lo fue dirigiendo hasta una manzana de edificios próxima a la miserable villa de la mina Booysens.


  —Tengo que mandar a la escuela a tres hermanitas ciegas. ¿Quieres ayudar? —le preguntó cuando él estacionaba el Maserati.


  —Seguro —Sacó de la cartera un billete de cinco rands y se lo dio.


  —Gracias —Y se levantó del asiento de cuero rojo, cerró la puerta del coche y se alejó. No se volvió antes de desaparecer en el edificio, y Rod se sintió invadido por una sensación de soledad. Tan intensa era, que permaneció inmóvil durante más de un minuto antes de poder librarse de ella. Luego puso el cambio en primera y se alejó del bordillo de la acera haciendo chillar los neumáticos.


  —Mi amiguita de cinco rands —dijo—. ¡Qué caso!


  El coche avanzó velozmente, y cuando llegó a la parte más alta de la sierra de Kraalkop las sombras aún eran largas y el rocío brillaba plateado sobre la hierba. Llevó el Maserati a un lado y se bajó. Encendió un cigarrillo apoyado contra el capó del coche, hizo un gesto de desagrado por el mal gusto y contempló el valle.


  En la superficie no se veía ninguna indicación natural de la inmensa riqueza que yacía debajo. Era como cualquiera de las otras praderas del Transvaal. En el centro estaba situado el pueblo de Kitchenerville, que durante medio siglo se había regocijado por el hecho de que lord Kitchener acampara allí una noche en persecución de los astutos boers: un conjunto inicial de tres docenas de construcciones que se habían expandido a tres mil, alrededor de un magnífico centro cívico y un complejo comercial. Estaba adornado con paseos y jardines públicos y tenía amplias calles y hermosas casas nuevas, todo ello costeado por las compañías mineras cuyas áreas respectivas convergían sobre el pueblo.


  Más allá de los limpios prados que rodeaban a Kitchenerville, las torres de las cabezas de pozos se levantaban como colosales monumentos a la sed de oro del hombre. Alrededor de las torres se agrupaban las plantas mineras y los talleres. Había catorce torres en el valle. El campo aurífero estaba dividido en cinco áreas de concesión, que mantenían los nombres de las granjas originales, y era trabajado por cinco diferentes compañías mineras. Mina de Oro Thornfontein, Mina de Oro Blaauberg, Minera Tweefontein Oeste, Deep Gold Levéis, y la Compañía Minera de Oro Sonder Ditch.


  Fue hacia esta última que Rod dirigió naturalmente su atención.


  —Hermosa —murmuró, porque para sus ojos las montañas de roca azul depositadas junto a los pozos eran realmente hermosas. El diseño complejo pero cuidadosamente planeado de las construcciones de trabajo y hasta los sectores amarillos sulfurosos de la presa de cieno tenían una belleza funcional.


  —Consíguemela, Manfred —dijo en voz alta—. La quiero para mí. La quiero con toda el alma.


  En las setecientas hectáreas de propiedad de la Sonder Ditch vivían catorce mil seres humanos, doce mil de ellos eran bantúes, reclutados en todo el territorio de Sudáfrica. Vivían en alojamientos de varios pisos cerca de las cabeceras de los pozos, y todos los días descendían a través de dos pequeños agujeros en la tierra hasta profundidades casi increíbles, y volvían a subir por esos mismos agujeros. Doce mil hombres bajaban, doce mil subían. Eso no era todo: de esos dos mismos agujeros salían diariamente diez mil toneladas de rocas, y bajaban por ellos herramientas, maderas, cañerías y explosivos, tonelada tras tonelada de materiales y equipos. Era una empresa de la cual podían estar orgullosos los hombres que la operaban.


  Rod miró su reloj: las siete treinta y cinco de la mañana. Ya estaban abajo, los doce mil. Habían comenzado a descender a las tres y media de la madrugada y ya habían terminado. El turno estaba dentro. La Sonder Ditch estaba rompiendo roca y sacando el mineral.


  Rod sonrió feliz. Su soledad y depresión de una hora antes habían desaparecido, tragadas por la enormidad de su compromiso. Observó las macizas ruedas de las cabezas de pozos girando, parando brevemente y luego girando otra vez.


  Cada uno de esos pozos había costado cincuenta millones de rands, la planta de superficie y los talleres otros cincuenta millones. La Sonder Ditch representaba una inversión de ciento cincuenta millones de rands, doscientos veinte millones de dólares. Era grande, y sería suya.


  Rod arrojó la colilla de su cigarrillo. Mientras bajaba el camino de la sierra, sus ojos recorrieron el valle hacia el Este. Toda la actividad minera cesaba bruscamente a lo largo de una línea imaginaria Norte-Sur, trazada arbitrariamente y que cruzaba la pradera abierta. No había ninguna indicación en la superficie de que esto fuera así, pero la causa estaba en las profundidades.


  Sobre esa línea corría una falla geológica, un dique, una pared de dura roca serpentina, que había sido llamada «la Gran Muralla». Cortaba el campo aurífero como un golpe de hacha, y detrás de ella el terreno era malo. Sabían que ese sector contenía mineral de oro, pero ninguna de las cinco compañías había ido a buscarlo. Habían hecho prospección tentativa decidiendo luego abandonarla, debido a que el resultado de las perforaciones realizadas era alarmante por su inconsistencia.


  Una gran parte del área correspondiente a la Sonder Ditch estaba sobre el extremo de la Muralla, y había un equipo con taladros de diamante trabajando allí en ese momento. Habían completado ya cinco perforaciones.


  Rod recordaba exactamente los resultados:


  
    
      
        	Perforación S. D. núm. 1

        	Abandonada en agua a 1.200 metros.
      


      
        	S. D. núm. 2

        	Abandonada en agujero seco a 1.570 metros.
      


      
        	S. D. núm. 3

        	Vena guía de carbono interceptada a 1.950 m.
      


      
        	Muestreador

        	27,323 peso-peniques por pulgada.
      


      
        	Primera deflexión

        	6,212 peso-peniques por pulgada.
      


      
        	Segunda deflexión

        	2,114 peso-peniques por pulgada.
      


      
        	S. D. núm. 4

        	Abandonada en agua artesiana a 980 metros.
      


      
        	S. D. núm. 5

        	Guía de carbono interceptada a 2.430 metros.
      


      
        	Muestreador

        	562 peso-peniques por pulgada.
      

    

  


  Y continuaban ahora perforando las deflexiones de esta última.


  El problema consistía en poder construir un cuadro sobre la base de esos resultados. Parecía una confusa masa de terreno con fallas y cargado de agua, en el que el filón de mineral de oro se encontraba al azar y fragmentado, mostrando valores increíblemente altos en un sitio y desapareciendo casi con seguridad a quince metros de distancia.


  «Tal vez lo minen algún día —pensó Rod—, pero… diablos, espero estar jubilado para ese entonces».


  A distancia, más allá de la presa de cieno, alcanzaba a ver apenas el triángulo del aparejo del taladro semejante a unas patas de araña contra la hierba crecida.


  —Sigan, muchachos —murmuró—. Ninguna cosa que encuentren allí tendrá mucha importancia para mí.


  Y siguió adelante, llegando a los imponentes portones en la entrada de la propiedad de la mina. Se detuvo por completo ante la señal de parar, donde la línea del ferrocarril cruzaba el camino, y levantó la mano mostrando dos dedos al policía de tránsito que estaba escondido detrás de los portones.


  El agente sonrió y le saludó; la semana anterior había pescado a Rod, de manera que todavía le debía una.


  Rod dirigió el automóvil hasta su oficina.
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  Ese lunes por la mañana, Allen «Popeye» Worth se estaba preparando para taladrar la primera deflexión en la perforación S.D. núm. 5. Allen era tejano, aunque no un tejano típico. Tenía un metro sesenta de altura, pero era tan recio como el taladro de acero que él empleaba. Había comenzado a aprender su oficio treinta años antes, en los campos de petróleo de Odesa, y lo había aprendido bien.


  Ahora era capaz de iniciar en la superficie una perforación de diez centímetros y taladrar hasta tres mil seiscientos metros de profundidad a través de la corteza terrestre, manteniendo el agujero derecho en toda su trayectoria, una tarea casi imposible teniendo en cuenta el efecto del látigo y el par de torsión de una barra de acero articulada de esa longitud.


  Si, como ocurría ocasionalmente, el acero /.alaba y se partía a miles de metros de profundidad, Allen podía instalar una herramienta de extracción en el extremo de su aparejo, buscar pacientemente a tientas el pedazo, encontrarlo, aterrarlo y sacarlo por el agujero. Cuando alcanzaba el filón allá abajo, apartaba a propósito el taladro de su línea y lo hacía penetrar en el mineral una y otra vez para tomar muestras en un área de varias decenas de metros. Esto era lo que se llamaba deflexionar.


  Allen era uno de los mejores. Podía regular su propio salario él mismo y comportarse como una prima donna sin que sus patrones dejaran de requerirlo, porque las cosas que él podía hacer con un taladro de diamante eran casi mágicas.


  Ahora estaba calculando el ángulo de su primera deflexión. El día anterior había bajado una larga botella de bronce hasta el fondo de la perforación dejándola allí toda la noche. La botella estaba llena hasta la mitad con ácido sulfúrico concentrado, que había hecho una marca en el bronce. Midiendo el ángulo de la marca podía saber cuánto era lo que el taladro se estaba apartando de la dirección original.


  En la diminuta construcción de madera y hierro junto al aparejo del taladro terminó su medición y se echó hacia atrás en el banco en el que trabajaba, gruñendo satisfecho.


  De un bolsillo a la altura de la cadera sacó su pipa de mazorca de maíz y una bolsita de tabaco. Una vez que hubo cargado el tabaco en la pipa y lo encendió, resultó evidente el porqué de su apodo «Popeye». Era una réplica exacta del personaje de la historieta: mandíbula agresiva, ojos como botones, gorra marina inclinada y todo lo demás.


  Chupó alegremente la pipa, observando a través de la única ventana de la casucha cómo su gente realizaba las tediosas tareas previas para bajar el taladro e introducirlo poco a poco en la perforación. Luego se quitó la pipa de la boca y escupió con exactitud por la ventana, volvió a ponerse la pipa y se inclinó para controlar minuciosamente sus mediciones.


  El capataz perforador lo interrumpió desde la puerta:


  —En el fondo, y listo para girar, patrón.


  —¡Aaj! —Popeye controló su reloj—. Dos horas cuarenta para llegar abajo. ¿Están seguros de que no se han herniado?


  —No está tan mal —protestó el capataz.


  —¡Maldito si a eso le llaman bien! Está bien, basta de charla y vamos a hacerlo girar —Salió bruscamente de la barraca y enfilo hacia el aparejo lanzando rápidas miradas a su alrededor con sus redondos ojitos. El aparejo era una torre de vigas de acero de quince metros de altura y desde su interior colgaba la barra del taladro hasta desaparecer en el cuello del pozo. Los dos motores gemelos, de doscientos caballos de fuerza, jadeaban expectantes, esperando para entregar potencia, mientras sus escapes lanzaban un humo azul en el aire de la soleada mañana. Junto al aparejo había una montaña de barras de taladro, detrás de ella el cenagoso depósito de cuarenta mil litros de agua para la perforación. El agua era bombeada continuamente dentro del agujero para enfriar y lubricar el taladro a medida que iba cortando en la roca.


  —Prepararse para girar —ordenó Popeye a su gente, y ellos se instalaron en sus puestos. Llevaban monos azules, cascos de fibra de vidrio de colores y guantes de cuero, y permanecieron tensos y listos. Era un momento de ansiedad para todo el grupo, la potencia tenía que ser aplicada con mano de amante a la barra de más de dos kilómetros de largo, de lo contrario, podía torcerse y quebrarse.


  Popeye trepó ágilmente al cuello del pozo y miró a su alrededor para asegurarse de que todos estuvieran listos. El capataz perforador estaba en los controles mirando atentamente a Popeye, con las manos sobre las palancas de los aceleradores.


  —¡Dé potencia! —gritó Popeye haciendo un movimiento circular con la mano derecha. Los dieseis bramaron ásperamente y Popeye estiró el brazo para apoyar la mano izquierda en la barra del taladro. Ésa era su forma de hacerlo, palpaba y sentía la barra con la mano desnuda mientras ordenaba el aumento de potencia, juzgando la tensión con la vista, el oído y el tacto.


  Su mano derecha hizo otro movimiento y el capataz fue soltando delicadamente el embrague, la barra inició la rotación bajo la mano de Popeye, hizo una nueva señal y aumentó la velocidad gradualmente. Pudo sentir que estaba próxima al punto de rotura y cortó instantáneamente la potencia; luego comenzó de nuevo. Su mano derecha se movía con elocuencia y expresivamente, a la manera de un director de orquesta, y el capataz, el miembro más joven de un equipo altamente capacitado, iba detrás de él.


  Lentamente la tensión del grupo fue disminuyendo a medida que las revoluciones del taladro aumentaban con regularidad, hasta que Popeye dio el okay, con su puño cerrado en alto, y bajó de un salto del cuello de la perforación. Se dirigieron todos a cumplir otras tareas, mientras Popeye y el capataz caminaban hacia la barraca, dejando que el taladro trabajara a cuatrocientas revoluciones constantes por minuto.


  —Tengo algo para usted —dijo el capataz una vez que entraron a la barraca.


  —¿Qué? —preguntó Popeye.


  —El último «Playboy».


  —¡Estás bromeando! —lo acusó Popeye encantado, pero el capataz extrajo de su caja de comida la revista enrollada.


  —¡Hey! —Popeye se la arrebató y buscó de inmediato el póster en colores.


  —¡Qué te parece! —Silbó—. ¡Esta muñequita podría conseguir trabajo en un matadero de ganado, matando a golpes a los animales con semejantes melones!


  El capataz contribuyó a la descripción de la anatomía de la muchacha, y así ninguno de los dos pudo notar el cambio en el sonido del taladro hasta que habían pasado ya dos minutos. Entonces Popeye lo oyó a través de la erótica cortina. Arrojó violentamente la revista y salió hacia la puerta de la barraca con el rostro pálido.


  Había cincuenta metros desde la barraca hasta el aparejo, pero aun a esa distancia Popeye pudo ver la vibración de la barra del taladro. Alcanzó a oír el tono forzado de los dieseis al tener que arrastrar una carga aumentada, y corrió como un fox terrier tratando de llegar a los controles y detener los motores antes de que ocurriera.


  Sabía lo que pasaba. El taladro había cortado en una de las muchas fisuras que cruzaban en todos los sentidos esta falsa zona. El agua de refrigeración se había escurrido por la fisura y la punta del taladro estaba trabajando en seco contra la roca. El calor de la fricción había aumentado, el polvo del corte no era barrido por el agua y, en consecuencia, el taladro se había trabado. Estaba agarrado firmemente en un extremo mientras en el otro los dos poderosos dieseis se esforzaban en girar. El aparejo completo se hallaba próximo a la rotura por la torsión.


  Debió haber habido un operador en los controles para actuar en una emergencia como ésa, pero estaba a cientos de metros de distancia, saliendo de la letrina de hierro y madera, más allá del depósito de agua. Trataba desesperadamente de sostenerse los pantalones, enganchar la hebilla del cinturón y correr al mismo tiempo.


  —Tú, ¡escupidera de putas! —rugió Popeye mientras corría—. ¡Qué diablos has estado haciendo…!


  Las palabras se ahogaron en su garganta, porque en el momento en que alcanzaba la puerta de la sala de motores hubo un estampido como el disparo de un cañón al partirse el taladro, e inmediatamente los dieseis chillaron excediendo las revoluciones al quedar librados de la carga. Unos segundos demasiado tarde, Popeye apretó los botones a tierra de los magnetos, y los motores agonizaron hasta el silencio.


  En ese silencio Popeye sollozó por el esfuerzo, la frustración y la ira.


  —¡Una rotura! —se lamentaba—. ¡Y profunda! ¡Oh, no! ¡Dios, no! —Podía llevarle dos semanas extraer el taladro partido, bombear cemento para sellar la fisura y luego comenzar todo otra vez.


  Se quito la gorra de la cabeza y con todas sus tuerzas la estampó contra el suelo de la sala de motores. Luego empezó a saltar sobre ella con los pies juntos. Éste era el procedimiento standard. Popeye saltaba sobre su gorra por lo menos una vez por semana, y el capataz, sabía que cuando terminara de hacerlo atacaría a quien encontrara a su alcance.


  Silenciosamente el capataz se deslizó tras el volante del camión Ford y el resto de la gente saltó a bordo. Y todos se fueron dando tumbos por el desigual camino. Había una cafetería sobre la carretera principal, donde se refugiaban en momentos como ése. Cuando los vapores de la furia se hubieran despejado de la cabeza de Popeye lo suficiente como para que dejara de buscar un sacrificio humano, miró a su alrededor, encontrando la zona de perforación extrañamente tranquila y desierta.


  —¡Pandilla de estúpidos avestruces patas sucias! —gritó en su impotencia tras el camión que se alejaba en retirada, y luego, como era lo mejor que podía hacer a continuación, entro a la barraca para telefonear al director gerente.


  Ese caballero, sentado en las oficinas con aire acondicionado de «Perforaciones y Cimentaciones Hart», en un piso alto sobre la calle Rissik, en Johannesburgo, quedó un poco desconcertado al enterarse por Popeye Worth que él, el director gerente, era responsable directo de la rotura de un valioso taladro de diamante en la perforación de Sonder Ditch núm. 5.


  —Si usted usara esa bolsa de patatas que tiene por cerebro, pelearía para que dejáramos de intentar abrir agujeros en ese nido de redes —gritó Popeye en el teléfono—. Preferiría meter lo que usted sabe en una máquina de picar carne, antes que poner un taladro en ese terreno. ¡Tiene mal olor, le digo! Es realmente horrible allí abajo. ¡Que Dios ayude al pobre hijo de puta que intente minarlo!


  Colgó violentamente el auricular del teléfono y se metió la pipa en la boca con dedos temblorosos. Diez minutos después, su respiración había vuelto al ritmo normal y sus manos estaban en calma. Tomó de nuevo el teléfono y marcó el número de la cafetería. Respondió el dueño.


  —José, diles a mis muchachos que está bien; ya pueden volver a casa —dijo Popeye.
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  Rod Ironsides experimento más entusiasmo que nunca al encontrar y resolver la docena de problemas que se amontonaban sobre su escritorio, y le dieron la bienvenida a su regreso a la oficina. Mientras trabajaba seguía pensando que Manfred Steyner podía ser capaz de lograrlo; realmente podía ser capaz de lograrlo.


  La Sonder Ditch podía llegar a pertenecerle muy pronto. Despachó el último problema y se echó atrás en el sillón giratorio. Su mente ya estaba libre de las telarañas de la disipación y, como siempre, se sentía purgado y limpio.


  «Si le pongo las manos encima, la transformaré en la estrella de todo el campo», pensó con avidez. «Hablarán de la Sonder Ditch desde Wall Street hasta la Bourse, y del hombre que la dirige. Y además sé cómo hacerlo. Reduciré los gastos hasta la médula y la tendré en un puño. Frank Lemmer era un buen hombre, capaz de extraer mineral, pero permitió que se le fuera de la mano. Le costaba casi nueve rands la tonelada para molerlo. Bueno, yo lo extraeré tan bien como él y más barato. Una operación toma el temperamento del hombre que la dirige. Frank Lemmer hablaba de gastos de vez en cuando, pero no lo hacía con firmeza y nosotros lo sabíamos. Nos hemos acostumbrado al derroche porque tenemos un filón rico, nos hemos transformado en grandes gastadores. Bien, yo voy a hablar de gastos y le arrancaré la piel del lomo al que piense que no hablo en serio.


  El año pasado, Hamilton, en Western Holdings, mantuvo sus gastos de operaciones por tonelada molida en muy poco más de seis rands. Yo podría hacer lo mismo aquí. Podría aumentar nuestros beneficios en doce millones de rands al año; si me dan el cargo, lanzaré el nombre de Sonder Ditch por todos los mercados financieros del mundo».


  El problema que estaba considerando Rod era la pesadilla de la industria minera del oro. Desde la década de 1930 el precio del oro había quedado fijo en treinta y cinco dólares la onza. Y cada año desde entonces los gastos de la industria habían crecido en forma sostenida. En aquellos días se aceptaba que un valor de cuatro peso-peniques de oro por tonelada de mineral era ya reditivo. Ahora el valor marginal era de ocho peso-peniques aproximadamente.


  Por tanto, en el ínterin, todos esos millones de toneladas de mineral cuyos valores eran entre cuatro y ocho peso-peniques habían quedado fuera del alcance del hombre hasta que no fuera modificado el precio del oro.


  Muchas minas tenían enormes reservas de mineral que contenía oro, millones en bruto, cuyos valores estaban ligeramente por debajo del mágico número ocho. Esas minas estaban desiertas y abandonadas, el óxido enrojecía sus equipos y los techos de sus construcciones comenzaban a caerse. Los incrementos de gastos habían terminado con ellas; estaban condenadas por no producir beneficios.


  La Sonder Ditch estaba logrando rendimientos de veinte a veinticinco peso-peniques por tonelada. Era próspera, pero podía ser más próspera, decidió Rod.


  Alguien llamó a la puerta.


  —¡Adelante! —dijo Rod, y consultó su reloj. Ya eran las nueve. La hora de su reunión de los lunes con los capitanes de la mina.


  Llegaban solos o en parejas y eran doce en total. Los hombres de primera línea de Rod, sus oficiales de combate. Bajaban allá todos los días, cada uno con su propia sección, y dirigían el verdadero ataque a la roca.


  Mientras charlaban despreocupados esperando que comenzara la reunión, Rod los miro subrepticiamente y recordó una observación que le había hecho una vez Herman Koch, de Anglo American.


  —La minería es un juego duro, y atrae a hombres de raza dura.


  Éstos eran hombres de raza dura, tísica y mentalmente recios, y Rod se dio cuenta con un pequeño sobresalto de que él era uno de ellos. No, mas que uno de ellos. Él era su líder, y con rudo afecto y orgullo abrió la reunión.


  —Bueno, empecemos a oír las quejas. ¿Quién va a ser el primero en destrozarme el corazón?


  Hay algunos hombres que tienen talento para conducir a otros hombres y obtener de ellos los mejores rendimientos. Rod era uno de ellos. No era sólo su aspecto tísico, ni su voz compulsiva o su risa franca. Era un magnetismo especial, un encanto personal y un infalible sentido de la oportunidad. La reunión que presidia entraba en erupción, las voces se alzaban y entrechocaban, pero luego se suavizaban y se convertían en risas y asentimientos en cuanto Rod tomaba la palabra.


  Sabían que era tan duro como ellos, y eso les imponía respeto. Sabían que lo que decía era razonable, y por eso lo escuchaban. Sabían que cuando prometía algo lo cumplía, y eso los apaciguaba. Y sabían que cuando juzgaba y tomaba una decisión actuaba de acuerdo con ella, de manera que todos los hombres conocían lo que podían esperar y cuál era su posición.


  Si se les interrogaba, cualesquiera de estos capitanes de mina habría admitido gruñendo que «Ironsides era un tipo derecho». Esto equivalía a una felicitación presidencial.


  —Muy bien, entonces —Rod finalizaba la reunión—. Ya se han pasado dos horas del tiempo de la compañía batiendo las mandíbulas. Ahora, ¿quieren tener la bondad de sacudir el culo, volver allá abajo y empezar a sacar piedras?
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  Mientras esos hombres planeaban las operaciones de la semana, los hombres que dependían de ellos estaban trabajando bajo tierra.


  En el nivel 26, Kowalski se desplazaba como un gran oso a lo largo de la galería débilmente iluminada. Había apagado la lámpara de su casco y se movía silenciosamente. Oyó sus voces más adelante y se detuvo para escuchar. No se sentían ruidos de palas entrando en las rocas sueltas, y los rasgos tipo Neanderthal de Kowalski se convulsionaron, frunciendo el ceño con ferocidad.


  —¡Hijos de puta! —murmuró—. Se creen que estoy en la excavación, ¿eh? Se creen que está bien quedarse sentados sobre sus negros culos gordos y no mover un gramo de roca, ¿eh?


  Comenzó a avanzar lentamente otra vez, un oso sobre patas de gato.


  —Pronto van a aprender que no es como ellos creen, ¡malditos! —amenazó.


  Se adelantó pasando el ángulo de la galería y encendió la lámpara. Había tres hombres que, de acuerdo a las órdenes de Kowalski, debían estar levantando las rocas sueltas del suelo y cargando las carretillas. Dos de ellos estaban sentados fumando tranquilamente mientras el tercero los divertía con un relato sobre una reunión a la que había asistido la Navidad anterior. Las palas y martillos estaban apoyados contra la pared de la galería, en descanso.


  Los tres se quedaron rígidos cuando la lámpara de Kowalski los ilumino.


  —¡Ajá! —La palabra broto de Kowalski en una explosión, al mismo tiempo que agarraba violentamente un martillo de siete kilos en su mano enorme y dándole la vuelta golpeaba el mango contra el suelo. La cabeza de acero del martillo se desprendió y Kowalski se quedó con un palo en la mano de más de un metro y de madera dura seleccionada.


  —¡Tú! —grito al minero jefe, y su mano libre voló para aferrar por la garganta al más próximo de los bantúes. De un tirón lo puso de rodillas y comenzó a arrastrarlo alejándolo por la galería. Aun dentro de su furia. Kowalski quería asegurarse de que no hubiera testigos. Los otros dos hombres se quedaron sentados donde estaban, demasiado horrorizados para moverse, mientras los quejidos y lamentos de su compañero se alejaban en la oscuridad.


  Luego, en el espacio cerrado de la galería reverberó el primer golpe, seguido por un grito de dolor.


  Otro golpe, y otro grito.


  Las sordas descargas y los crujidos se repitieron varias veces, pero los gritos que los acompañaban disminuyeron, transformándose en quejidos y gemidos débiles hasta quedar todo en silencio.


  Kowalski volvió solo por la galería, a la luz de su lámpara se le veía cubierto de sudor, y el mango del martillo que llevaba en la mano estaba negro y brillante con la sangre húmeda.


  Lo arrojó a los pies de ellos.


  —¡A trabajar! —gruñó, y se fue, corpulento y feroz como un oso, desapareciendo en las sombras.
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  En el nivel 30, Joseph M’Kati estaba regando y barriendo el mineral caído, debajo del gigantesco transportador de cinta. Hacia cinco años que Joseph realizaba ese trabajo, y era un hombre alegre y feliz.


  Joseph era un shangaati, próximo a los sesenta años, las primeras canas estaban apareciendo en sus cabellos. Tenía arrugas producidas por la risa alrededor de los ojos y en los extremos de la boca. Llevaba el casco echado hacia atrás en la cabeza, su mono estaba bordado a mano y adornado con parches azules y rojos, y se movía con aire desenvuelto y confiado.


  El transportador tenía varios cientos de metros de largo. En todos los niveles superiores, los trozos de mineral arrancados en las excavaciones eran transportados en las carretillas a lo largo de los túneles. Luego, desde las carretillas eran volcados en las bocas de los buzones. Éstos eran conductos verticales que llegaban hasta el nivel 30, cientos de metros a través de la roca viva, y que vomitaban el mineral en la cinta transportadora. Un sistema de compuertas de acero regulaba el volumen de rocas que caían al transportador, y la cinta móvil las llevaba hasta el pozo y las descargaba en enormes contenedores para depósito. Desde allí el mineral era llevado automáticamente a la jaula en cargas de quince toneladas y subido a la superficie con intervalos de cuatro minutos.


  Joseph trabajaba feliz bajo el quejumbroso transportador de cinta. Los trozos de mineral desbordado eran pequeños, pero importantes. El oro se comporta en una forma extraña, se desplaza hacia abajo. Llevado por su propio peso específico se abre camino hacia abajo a través de casi cualquier otro material. Encuentra alguna fisura o irregularidad en el suelo y allí se inserta. Podría desaparecer en la misma solidez de la tierra si hubiera tiempo suficiente.


  Era este comportamiento del oro lo que en alguna medida provocaba la alegría de Joseph M’Kati. Había llegado trabajando hasta el final de la cinta transportadora, lavando y barriendo; se enderezó, dejó a un lado la escoba y se frotó los riñones con ambas manos, mirando rápidamente a su alrededor para asegurarse de que no había nadie en el túnel del transportador. Detrás de él estaba el contenedor de depósito en que la cinta volcaba su carga. El contenedor tenía capacidad para muchos miles de toneladas.


  Satisfecho de encontrarse solo, Joseph se agachó apoyándose sobre sus manos y rodillas y gateó hasta debajo del contenedor, ignorando el continuo rugir de la roca que caía al depósito encima suyo y avanzando hasta alcanzar los agujeros.


  Le había llevado varios meses a Joseph quitar los cuatro remaches de una de las costuras del fondo del contenedor, pero una vez que lo hubo logrado, había alcanzado el triunfo con la construcción de una simple pero muy efectiva zaranda.


  El oro liberado del mineral que se volcaba en el contenedor, de inmediato y rápidamente buscaba su camino hacia abajo a través de los trozos de roca, y su viaje era acelerado por las vibraciones del transportador y del contenedor al caer más mineral. Cuando el oro alcanzaba el fondo del contenedor, buscaba un camino por donde poder seguir hacia abajo, y encontraba los cuatro agujeros de los remaches de Joseph, debajo de los cuales él había desplegado una hoja de polietileno.


  Las minúsculas partículas, ricas en contenido de oro, se habían acumulado en cuatro montoncitos de forma cónica sobre la lámina de polietileno; tenían el aspecto exacto del negro polvo de hollín.


  Agachado debajo del contenedor, Joseph pasó cuidadosamente el polvo negro a su bolsita de tabaco, reintegró la hoja de polietileno a su lugar para recoger el próximo filtrado y guardo la bolsita en el bolsillo; luego gateó para salir de debajo del depósito. Silbando una tonada tribal, Joseph tomó nuevamente la escoba y retornó a su interminable trabajo de regar y barrer.


  17


  Johnny Delange estaba marcando los orificios para disparo. Acostado sobre un lado en la baja excavación de la sección 27, calculaba a ojo el ángulo y la profundidad para una voladura de corte lateral, necesaria para enderezar un saliente en la galería.


  En la Sonder Ditch hacían una sola voladura. Una voladura diaria, con disparo centralizado. Johnny recibía su paga de acuerdo al fathomage, la medida cúbica de roca partida y extraída de su excavación. Debía, por tanto, situar los orificios de disparo de manera tal que obtuviera la máxima fractura y desprendimiento de superficie.


  —Así —gruñó, y marcó la posición del agujero con pintura roja—. Y así —Con un solo movimiento enérgico del pincel indico el ángulo en que el minero maquinista debía taladrar.


  —¡Shaya, madoda! —Johnny dio unos golpecitos en el hombro del negro que estaba a su lado—. Dale, hombre.


  Los mineros maquinistas eran elegidos por su y vigor y resistencia; éste era una escultura griega de reluciente ébano.


  —¡Nkosi! —El maquinista sonrió, comprendiendo, y con su ayudante levantaron con esfuerzo el taladro colocándolo en posición. El taladro parecía una versión gigantesca de una ametralladora pesada de gran calibre.


  Cuando el bantú conectó el taladro, el ruido resultó ensordecedor en el limitado espacio de la excavación de techo bajo. El aire comprimido rugió y sacudió el taladro, golpeando los tímpanos. Johnny hizo la señal de aprobación con el puño cerrado y durante un segundo intercambiaron sonrisas, con el compañerismo de la labor compartida. Luego Johnny se arrastró en la excavación para marcar el próximo orificio de disparo.


  Johnny Delange tenía veintisiete años de edad y era el mejor partidor de rocas de la Sonder Ditch. Su grupo de cuarenta y ocho hombres era un equipo estrechamente unido de especialistas. Los hombres se peleaban para conseguir un puesto en la sección 27, porque allí era donde estaba el dinero. Johnny podía elegirlos, y así todos los meses, cuando los inspectores entraban y medían, Johnny Delange estaba delante por mucho en fathomage.


  Ésa era una extraordinaria posición, en la que un hombre situado en el más bajo nivel de autoridad tenía mayores ganancias que el que estaba en el tope. Johnny Delange ganaba más que el gerente general de la Sonder Ditch. El año anterior había pagado impuestos extraordinarios sobre un ingreso de veintidós mil rands. También un minero como Kowalski, que intimidaba y maltrataba a su gente hasta quedar con la hez de la mina, ganaba ocho o nueve mil rands por año, aproximadamente el mismo sueldo que un oficial del rango de Rod Ironsides.


  Johnny alcanzó el extremo de la galería y pintó los últimos orificios de disparo. En el suelo inclinado de la excavación, debajo de él, todos los taladros estaban funcionando, y los maquinistas acostados o agachados detrás de ellos. Se quedó allí recostado sobre un codo, se quitó el casco y se secó la cara, descansando por un momento.


  Johnny era un muchacho de aspecto fuera de lo común. Su pelo, de un negro azabache, estaba estirado hacia atrás y cogido por una correa de cuero en la parte posterior de la cabeza formando una coleta. Sus facciones eran las de un indio norteamericano, delgadas y huesudas. Había cortado las mangas de su mono para dejar a la vista los brazos —brazos tan musculosos y sinuosos como una pitón—, tatuados encima de los codos, inmensamente poderosos pero elásticos. Su cuerpo era igual, alargado, flexible y poderoso.


  En la mano derecha llevaba ocho anillos, dos por dedo, y por su diseño resultaba evidente que no eran sólo de adorno. Eran pesados anillos de oro que tenían grabadas calaveras y tibias cruzadas, cabezas de lobos y otras irregularidades: una masa de metal que constituía una manopla permanente. Refiriéndose a los ojos de una de las calaveras, Rod Ironsides le había preguntado una vez:


  —¿Esos rubíes son verdaderos, Johnny?


  Y Johnny le había respondido con toda seriedad:


  —Si no lo son, me han estafado como a un infeliz los tres rands con cincuenta con que los pagué, señor Ironsides.


  Johnny Delange había sido un muchacho realmente salvaje hasta ocho meses antes. Fue entonces cuando conoció a Hettie y se casó con ella. Noviazgo y matrimonio en una semana. Ahora estaba bastante asentado. Habían pasado ya diez días desde su última pelea.


  Recostado en la excavación se dedicó a pensar en Hettie durante cinco minutos. Era casi tan alta como él, con un cuerpo espectacular y cabello castaño rojizo. Johnny la adoraba. Como no era el mejor orador de Kitchenerville ni mucho menos, cuando tuvo que expresarle sus sentimientos se dedicó a comprarle cosas.


  Le compró vestidos y joyas, le compró un congelador y una nevera Frigidaire de quince pies cúbicos; le compró un Chrysler Monaco, con tapizado de piel de leopardo y una Kenwood Chef. En realidad, ya se estaba haciendo difícil entrar a la casa de los Delange sin llevarse por delante al menos alguno de los regalos de Johnny para Hettie. La congestión se agudizaba por el hecho de que Davy, el hermano de Johnny, vivía con ellos.


  —¡Diablos, hombre! —Johnny sacudió feliz la cabeza—. ¡Qué mujer tengo, ah!


  Había encontrado un horno alto en una de las tiendas de Kitchenerville el sábado anterior.


  —Eso sí que le va a gustar —murmuró—, y cuesta sólo cuatrocientos rands. Se lo compraré el día que cobre.


  Tomada la decisión, se encajó el casco en la cabeza y comenzó a arrastrarse para salir de la excavación. Ya era hora de subir a la estación y buscar los explosivos para la voladura del día.


  Su minero jefe tenía que haber estado esperándolo en la galería, y Johnny se puso furioso al no encontrar señales de él ni del negrito que era su ayudante.


  —¡Hijo de puta! —gruñó, moviendo el haz de su lámpara hacia arriba y abajo por la galería—. Se está portando como el diablo.


  El minero jefe era un swazi marcado de viruela, no muy alto, pero fuerte para su tamaño y muy inteligente. Era también un hombre apocado. Johnny no lo había visto sonreír jamás, y para un extrovertido como él le resultaba mortificante trabajar con alguien tan hosco y taciturno. Toleraba al swazi por su vigor y responsabilidad, pero era el único hombre de su grupo que a Johnny no le agradaba.


  —¡Hijo de puta! —La galería estaba desierta, el rugido de los taladros había enmudecido.


  —¿Dónde diablos está? —Johnny frunció el ceño con impaciencia—. Lo desollaré cuando lo encuentre.


  Entonces recordó la letrina.


  —¡Es allí donde está! —Johnny avanzó por la galería. La letrina era una cámara en la roca, cortada sobre un lado de la galería; una cortina de lona servía de puerta; dentro había cuatro inodoros.


  Johnny apartó la cortina y entró al cubículo. El minero jefe y su asistente estaban allí. Johnny miró sorprendido, sin comprender por un instante lo que estaban haciendo. Y ambos seguían tan absortos que no se dieron cuenta de la presencia de Johnny.


  De repente lo comprendió, y la cara de Johnny se puso tensa por el desagrado y la repulsión.


  —Inmundos… —rugió Johnny, y tomando al minero jefe por los hombros lo tiró hacia atrás y lo empujó contra la pared. Levantó el puño cargado de metal, listo para descargarlo sobre la cara del muchacho.


  —Pégueme y ya verá lo que ocurre —di jo el minero jefe suavemente, con una expresión neutra e inmutable, sosteniéndole la mirada. Johnny vaciló. Conocía las reglas de la compañía, sabía cuál sería la actitud de las autoridades de trabajo del gobierno, sabía lo que haría la policía. Si le pegaba, lo crucificarían a él.


  —¡Eres un cerdo! —le dijo Johnny con desprecio.


  —Usted tiene esposa —respondió el minero jefe—. Mi esposa está en Swazilandia. Hace dos años que no la veo.


  Johnny bajó el puño. Doce mil hombres y ninguna mujer. Era un hecho. Lo que había ocurrido le producía náuseas, pero comprendió el porqué.


  —Vístanse —Dio un paso atrás soltando al minero jefe—. Vístanse rápido. Vayan a la estación. Les espero allí.
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  Hacía ya una semana, desde el derrumbamiento en la sección 43, que Big King permanecía fuera de las excavaciones.


  Así lo había ordenado Rod. La excusa era que el minero blanco de Big King había muerto en el accidente y él debía esperar ahora a que lo destinaran a otra sección. En realidad, Rod quería que descansara. Él había sido testigo de la tensión, tanto emocional como física, por la que había pasado Big King durante el rescate. Cuando desenterraron entre ambos el cadáver del minero, el hombre con quien Big King había trabajado y reído, Rod pudo ver las lágrimas que sin ninguna vergüenza corrían por las mejillas del bantú mientras recogía el cuerpo y lo apretaba contra su pecho.


  —Hamba gahle, madoda —había murmurado Big King—. Descansa en paz, hombre.


  Big King era todo una leyenda en la Sonder Ditch. Estaban orgullosos de él; cuánta cerveza bantú podía tomar de una vez, cuánta roca era capaz de romper él solo durante un turno, cómo podía superar bailando a cualquier otro hombre. Había recibido en total más de mil rands en recompensas al valor. Big King señalaba el camino; los otros trataban de igualarlo.


  Rod lo había puesto a cargo de un equipo de transporte. Durante unos pocos días, al principio, Big King se sintió feliz de tener la oportunidad de mostrar sus fuerzas y alternar, porque el equipo de transporte se movía por toda la mina permitiéndole visitar a la mayoría de sus numerosos amigos en cada turno. Pero Big King ya había comenzado a aburrirse. Quería volver a las excavaciones.


  —Esto —decía desdeñosamente a su equipo de transporte— es trabajo para hombres viejos y mujeres jóvenes —Y con un solo empujón levantaba un tambor de dieseline de ciento setenta litros, y sin ninguna ayuda lo depositaba sobre la plataforma de la zorra.


  Un tambor de ciento setenta litros de dieseline pesa un poco más de trescientos sesenta kilos.


  19


  Tanto lío para eso. Davy Delange hizo una pausa en su tarea de colocar el Dynagel en los orificios de disparo. Se inclinó hacia adelante para inspeccionar la roca. En la superficie de trabajo de la excavación había una línea negra que se destacaba contra la roca de cuarzo azul.


  La vena guía de carbono, la llamaban. Una delgada capa de carbono que nunca tenía un espesor mayor de unos pocos centímetros, frecuentemente menos de dos centímetros. Hollín negro, eso es lo que era. Davy sacudió la cabeza pensativamente. Ni siquiera se podía ver el oro en ella.


  Davy era dos años mayor que su hermano Johnny, y no había ningún parecido físico ni mental entre ambos. El cabello rubio de Davy estaba cortado en forma convencional, «de mayor a menor». No usaba joyas y era callado y reservado.


  Johnny era alto y delgado; Davy, bajo y musculoso. Johnny era derrochador; Davy, cuidadoso hasta la tacañería. Lo único que tenían en común era el hecho de ser ambos mineros de primera. Si Johnny partía más roca que Davy era sólo porque Davy tenía más cuidado que Johnny; él no se arriesgaba como su hermano, cumplía todas las reglas de seguridad, que Johnny frecuentemente pasaba por alto.


  Davy ganaba menos dinero que Johnny, pero ahorraba hasta el último penique que podía. Era para su granja. Davy pensaba comprar algún día una granja. Ya había ahorrado algo más de cuarenta y nueve mil rands con ese propósito. En cinco años más ya habría juntado lo suficiente. Entonces estaría en condiciones de conseguir una granja y una mujer que lo ayudara a administrarla. Johnny, en cambio, gastaba todo lo que ganaba. Normalmente, todos los fines de mes estaba en deuda con Davy.


  —Préstanos cien hasta el día de pago, Davy —Desaprobando, Davy le prestaba el dinero. Davy desaprobaba el aspecto, la vestimenta y las costumbres de Johnny.


  Abandonando su microscópica inspección de la vena guía de carbono, Davy continuó instalando el explosivo, trabajando con precisión y cuidado en su arriesgada operación. Las barras de explosivo tenían aplicados los detonadores y estaban listas para estallar. De acuerdo a la ley, nadie que no fuera el minero designado especialmente podía realizar esa tarea, pero Davy lo hacía automáticamente, mientras pensaba en la última actitud de Johnny. Había aumentado a Davy el alquiler.


  —¡Cien rands por mes! —protestó Davy en alta voz—. Tengo ganas de marcharme y buscar mi propia cueva.


  Pero sabía que no haría semejante cosa. Hettie cocinaba demasiado bien, y su presencia era demasiado femenina y atractiva. Davy seguiría quedándose con ellos.
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  —Rod —la voz de Dan Stander era baja y grave—. Tengo algo feo que decirte.


  —Gracias —contestó Rod en el teléfono, y su voz sonó hastiada y resignada—. Voy a salir a hacer mi recorrido por abajo. ¿No puede esperar?


  —No —le aseguró Dan—. De cualquier manera, te queda de paso. Te estoy hablando desde la estación de primeros auxilios, en la cabeza del pozo. Te espero.


  —¿Qué pasa?


  —Ataque. Un blanco a un bantú.


  —¡Cristo! —Rod pegó un salto en el sillón—. ¿Grave?


  —Feo. Lo golpeó con el mango de un martillo de siete kilos. Le he dado cuarenta y siete puntos, pero temo que haya fractura de cráneo.


  —¿Quién fue?


  —Un minero de nombre Kowalski.


  —¡Kowalski! —Rod respiraba hondo—. Está bien. Dan. ¿Puede declarar?


  —No. No podrá declarar por uno o dos días.


  —Estaré allí en unos minutos.


  Rod colgó el teléfono y cruzó la oficina.


  —Dimitri.


  —¿Sí, jefe?


  —Saca a Kowalski de las excavaciones. Quiero que venga a mi oficina lo antes posible. Reemplázalo con algún otro hasta que termine el turno.


  —Okay, Rod. ¿Qué es lo que pasa?


  —Golpeó a uno de sus mineros.


  Dimitri lanzó un suave silbido, y Rod prosiguió.


  —Llama a Personal; diles que busquen a la policía.


  —Okay, Rod.


  —Que Kowalski me espere aquí hasta que yo regrese del recorrido.


  Dan le estaba aguardando en la sala de primeros auxilios.


  —Echale una ojeada —Le señaló la figura que estaba en la camilla. Rod se arrodilló junto a ella, con los labios apretados en una fina y pálida línea.


  Los puntos, de hilo sisal, resaltaban claramente cruzando las heridas en la oscura e hinchada piel del hombre. Tenía una oreja desgarrada y Dan la había cosido en su lugar. Entre los labios, morados y también hinchados, se veía un espacio negro donde debían haber estado los dientes.


  —Te pondrás bien —Rod habló suavemente, y los ojos del bantú giraron hacia él—. El hombre que hizo esto será castigado.


  Rod se levantó.


  —Pásame un informe escrito sobre las heridas, Dan.


  —Lo haré. ¿Te veo más tarde en el club para tomar una copa?


  —Seguro —dijo Rod; pero en su interior hervía de ira, y no pudo deshacerse de ella mientras duró su recorrido por la mina.
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  Rod bajó directamente al nivel 30. Su responsabilidad primera consistía en extraer mineral, y quería controlar las reservas en los contenedores de depósito. Entró al largo túnel brillantemente iluminado donde desembocaban los tubos de mineral, y se detuvo. La cargada cinta del transportador se quejaba con monotonía, llevando las rocas partidas hacia los contenedores.


  El túnel estaba desierto, excepto la solitaria figura del barrendero en el otro extremo. Uno de los fenómenos que se producían en una mina bien manejada era que, recorriendo sus distintas partes, se encontraban muy pocas personas. Kilómetros y kilómetros de túneles y galerías estaban silenciosos y sin vida, y sin embargo había allí abajo doce mil hombres.


  Rod avanzó hacia los contenedores en el extremo del túnel donde estaba el pozo.


  —Joseph —saludó con una sonrisa al viejo barrendero.


  —Nkosi —Joseph se agachó haciendo una reverencia con vergonzosa satisfacción.


  —¿Va todo bien? —preguntó Rod. Joseph era uno de los favoritos de Rod; estaba siempre tan alegre, jamás se quejaba, eran tan evidentes su honestidad y su recta actitud. Rod siempre acostumbraba a detenerse y conversar con él.


  —Todo está bien para mí, Nkosi. ¿Está bien para usted?


  La sonrisa de Rod desapareció repentinamente; había notado la delgada línea de polvo blanco sobre el labio superior de Joseph.


  —¡Ah, pícaro! —lo reprendió—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que riegues antes de barrer? ¡Agua! ¡Debes usar agua!


  Eso era parte de la interminable batalla del minero para evitar que el polvo se levantara.


  —¡El polvo te comerá los pulmones!


  La tisis. La espantosa e incurable enfermedad laboral del minero, causada por partículas de sílice que son arrastrados a los pulmones y allí se solidifican.


  Joseph sonrió avergonzado, cambiando su apoyo de un pie a otro. Se sentía siempre desconcertado por la infantil obsesión de Rod con respecto al polvo. En opinión de Joseph, éste era uno de los pocos puntos débiles en la personalidad de Rod. Aparte de esa extraña manía de que el polvo podía hacer daño a un hombre, era un buen patrón.


  —Es mucho más pesado barrer la tierra cuando está húmeda que cuando está seca —explicó Joseph pacientemente. Parecía que Rod no entendería nunca este hecho tan evidente; Joseph tenía que hacérselo notar cada vez que hablaban de este asunto.


  —Escúchame, viejo, sin agua el polvo penetra en tu cuerpo —Rod se exasperaba—. ¡El polvo te matará!


  Joseph agachó la cabeza, asintiendo, y sonrió a su jefe para aplacarlo.


  —Muy bien, usaré mucha agua.


  Para demostrarlo levantó la manguera y comenzó a mojar el suelo con entusiasmo.


  —¡Así está bien! —lo alentó Rod—. Usa mucha agua —y Rod siguió adelante hacia los contenedores de depósito.


  Cuando Rod estuvo fuera de la vista, Joseph cerró la manguera y se apoyó sobre la escoba.


  —«¡El polvo te matará!» —remedó a Rod, y rió alegremente, sacudiendo la cabeza sin poder concebir semejante ridiculez.


  —«¡El polvo te matará!» —repitió, y estalló en una fuerte carcajada, golpeándose con la mano en la cadera.


  Tan gracioso era, que hizo unos pases de baile arrastrando los pies.


  Los pasos de baile resultaron torpes, porque debajo de los pantalones, atadas con correas a los muslos de ambas piernas, tenía pesadas bolsitas de polietileno llenas de partículas de oro recogidas del fondo de los contenedores.
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  Rod bajó de la Mary Anne en el nivel 25 y se detuvo para observar a Big King mientras cargaba una viga de madera sobre las zorras, ante la contemplación respetuosa de su equipo de transporte. Al volver la vista después de hacerlo, Big King vio a Rod allí parado y se dirigió hacia él.


  —Le saludo —dijo a Rod. Big King no acostumbraba a hacer juicios apresurados; sólo después de las operaciones de rescate en la sección 43 decidió que Rod era un hombre. Ahora estaba dispuesto a aceptarlo como un igual.


  —Y yo a ti, Rey Nkulu —devolvió Rod el saludo.


  —Deme un trabajo de hombres. Estoy harto de esto.


  —Volverás a las excavaciones antes del fin de semana —prometió Rod.


  —Usted es mi padre —le agradeció Big King, y volvió al grupo de transporte.
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  Johnny Delange vio venir al gerente subterráneo por la galería en dirección hacia él. Era imposible confundir esa silueta de anchos hombros y el balanceo con que caminaba a grandes zancadas.


  —¡Huyyy! —silbó Johnny con alivio, agradecido por la premonición que lo había advertido para que cargara las cajas de cartón de veinticinco kilos de Dynagel en el compartimiento para explosivos de la zorra, en vez de apilarlos descuidadamente sobre la plataforma, como lo hacía siempre, desafiando las normas de seguridad.


  —¡Alto! —ordenó Johnny al minero jefe, que con su asistente empujaba la zorra, y ésta rodó unos pocos metros más hasta detenerse al lado de Rod.


  —Buenos días, Johnny.


  —Hola, señor Ironsides.


  —¿Cómo andan las cosas?


  Johnny dudó antes de contestar, e inmediatamente Rod se dio cuenta de la tensión existente entre los tres hombres. Echó una mirada a los dos swazis y los notó aprensivos y hoscos.


  Algo ha ocurrido, pensó. Es raro en Johnny, es demasiado despierto para permitir que nada disminuya su fathomage.


  —Bueno… —dudó otra vez Johnny—. Mire, señor Ironsides, quíteme a este hijo de puta —Señaló con el pulgar al minero jefe—. Deme algún otro.


  —¿Qué es lo que pasa?


  —Nada; sólo que no puedo trabajar con él.


  Rod levantó una ceja, incrédulo, pero se volvió hacia el minero jefe.


  —¿Estás contento en esta sección o quieres que te traslade?


  —¡Quiero que me traslade! —gruñó el muchacho.


  —Bien —Rod sintió alivio; a veces, en un caso como ése, el swazi podía negarse a ser trasladado—. Mañana te informarán tu nueva sección.


  —¡Nkosi! —El minero jefe miró a un lado hacia su asistente—. Es deseo de mi amigo que lo trasladen junto conmigo.


  De manera que es eso, pensó Rod; el fantasma siempre presente que debemos ignorar porque no hay forma de resolverlo. Probablemente Johnny los había pescado in fraganti.


  —Tu amigo irá contigo —asintió Rod, diciéndose a sí mismo que eso no era aprobación, sino simplemente política práctica. Si él los separaba, el minero jefe buscaría algún otro que podía no ser receptivo. Entonces habría problemas mayores, puñaladas y luchas de grupos.


  —Te conseguiré un reemplazo —dijo a Johnny, y de repente se le ocurrió. «Mi Dios, ¡sí! ¡Qué equipo formarían!».


  —Johnny, ¿te gustaría Big King?


  —¡Big King! —los rasgos delgados y huesudos de Johnny se partieron en una amplia sonrisa—. ¡Así se habla, jefe!


  24


  A las tres de la tarde, Rod había finalizado su recorrido y estaba en la jaula subiendo a la superficie. La jaula estaba repleta, los hombres apretados hombro contra hombro, el olor a sudor era casi inaguantable. Estaban llevando arriba al turno, el trabajo del día había terminado, las excavaciones alisadas y lavadas, los orificios de disparo taladrados y cargados, y los detonadores conectados al circuito eléctrico.


  Los hombres ya habían salido de las excavaciones y se dirigían ahora por los túneles hacia las estaciones en ordenadas compañías y batallones. Allí debían esperar pacientemente su turno para entrar a las jaulas y ser izados a la superficie.


  Rod meditaba sobre los miles de problemas que había encontrado durante el día, y las soluciones con que había soñado. En las últimas páginas de su libreta de apuntes, bajo el simple título de «gastos», había iniciado una nueva sección.


  Ya tenía dos entradas asentadas. Que me den el puesto, pensó fervorosamente; que me lo den, y en menos de un mes moveré el mundo.


  —Señor Ironsides —dijo el hombre que estaba junio a él. Rod bajo la vista y lo reconoció.


  —Hola, Davy —Era notable la diferencia entre los dos hermanos.


  —Señor Ironsides, mi minero jefe ha solicitado su pasaje. Vuelve a su casa a fin de mes. ¿Puede hacer que me den un buen minero para reemplazarlo?


  —El minero jefe de tu hermano ha pedido el traslado. ¿Lo aceptarías?


  —¡Sí! —asintió Davy con la cabeza—. Lo conozco, es un buen muchacho.


  Y con eso queda solucionado otro detalle más, pensó Rod mientras salía de la jaula a la luminosa tarde de verano y sentía con placer el dulce aire fresco. «Ahora sólo queda rematar las cosas pendientes de la rutina diaria. Luego me podré ir a tomar la copa que Dan me prometió».


  Dimitri le aguardaba en el pasillo frente a su oficina.


  —Tengo a Kowalski esperando.


  —Bien —dijo Rod, severo. Entró en la oficina y se sentó en el borde del escritorio.


  —Hazlo pasar —indicó a Dimitri.


  Kowalski atravesó la puerta y se detuvo. Se paró inmóvil, con sus largos brazos colgando a los costados, el vientre abultado por encima del cinturón.


  —Usted me llama —murmuró secamente en su lengua básica. Tenía cara de campesino, rasgos toscos, ojos sin brillo. No se había afeitado, y la suciedad de las excavaciones estaba adherida a su crecida barba.


  —¿Golpeó usted a un hombre hoy? —preguntó Rod suavemente.


  —Él no trabaja —respondió Kowalski asintiendo con la cabeza—. Yo le pego. Puede ser otra vez sus hermanos trabajan. ¡No más estúpidos!


  —Está despedido —dijo Rod—. Pida su paga y márchese inmediatamente de esta mina.


  —¿Usted despide? —Kowalski parpadeó con sorpresa.


  —La compañía presentará cargos criminales contra usted —prosiguió Rod—. Pero mientras tanto, quiero que se vaya de esta propiedad.


  —¿Policía? —gruñó Kowalski. Ahora había una cierta expresión en su rostro.


  —Sí —dijo Rod—, policía.


  Las manos como palas se apretaron lentamente, convirtiéndose en macizos puños.


  —¡Usted llamar a maldita policía! —Dio un paso adelante en dirección al escritorio, enorme y amenazante.


  —Dimitri —llamó Rod vivamente—, cierra la puerta.


  Dimitid había estado escuchando atentamente, saltó desde su escritorio y cerró la puerta. Se quedó con la oreja pegada a la madera. Durante treinta segundos se oyeron voces y gruñidos confusos; luego, de repente, un golpe sordo, un rugido, otro golpe y algo que caía estruendosamente.


  Dimitri hizo una teatral mueca de dolor.


  —¡Dimitri! —la voz de Rod, y él abrió la puerta.


  Rod estaba sentado en el borde del escritorio, balanceando con displicencia una pierna y chupando los nudillos de su mano derecha.


  —Dimitri, diles que no le den tanta cera al suelo. Nuestro amigo resbaló y se golpeó la mandíbula contra el escritorio.


  Dimitri esbozó una sonrisita compasiva, parado junto a la mole caída del polaco. Kowalski roncaba fuertemente con la boca abierta.


  —Se dio un feo golpe —dijo Dimitri—. ¡Qué pena!
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  El doctor Steyner continuó trabajando parsimoniosamente durante el resto de la mañana del lunes. Prefería usar un grabador, ya que eso le permitía evitar un contacto humano que a Manfred le resultaba en cierta forma repelente. Le disgustaba tener que transmitir sus ideas a una hembra sentada frente a él, con la falda corta ceñida a los muslos, moviendo el trasero y tocándose el pelo. Pero lo que no podía realmente soportar era el olor. Manfred era muy sensible a los olores, hasta su propio olor a transpiración le disgustaba. Para él las mujeres tenían un peculiar olor empalagoso que podía detectar por debajo de sus perfumes y cosméticos. Le producía náuseas. Es por eso que había insistido en separar sus dormitorios con Theresa. Por supuesto que no le había dicho cuál era la razón, convenciéndola en cambio de que tenía un sueño tan ligero que no podía compartir la habitación con otra persona.


  Su oficina estaba decorada en blanco y azul hielo, el aire era frío y limpio, renovado por el equipo de aire acondicionado; su voz seca e impersonal, y el grabador funcionaba con un zumbido apagado. Con la porción consciente de su cerebro, Manfred estaba feliz, absorbido en sus pases mágicos de cifras y dinero, resultados y estimaciones futuras, una estructura tridimensional de variables y probabilidades que solamente una mente superior a lo normal podía visualizar. Pero por debajo de ello tenía una sensación de inquietud, estaba aguardando, haciendo tiempo, y el signo exterior de su nerviosismo era la forma en que los dedos de su mano derecha recorrían el muslo yendo y viniendo mientras trabajaba, un gesto de caricia narcisista.


  Pocos minutos antes de mediodía sonó su teléfono directo, cuyo número no figuraba en la guía, y el movimiento de su mano se detuvo. Sólo podía ser una persona, sólo una persona tenía ese número. Durante unos pocos segundos se quedó inmóvil, dilatando la espera, luego desconectó el grabador y atendió.


  —Doctor Manfred Steyner —se identificó.


  —¿Tiene ya a nuestro hombre? —preguntó la voz.


  —Todavía no, Andrew.


  Hubo un silencio en el otro extremo, un peligroso silencio cortante.


  —Pero no hay motivo de alarma. No es nada. Simplemente una demora, no un cambio.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Dos días, como máximo para el fin de semana.


  —¿Irá usted a París la semana próxima?


  —Sí —Manfred era uno de los consejeros del equipo del gobierno que debía reunirse con los franceses para tratar el precio del oro…


  —Él lo verá allá. Sería conveniente para usted que la parte suya del acuerdo ya estuviera completada entonces. ¿Comprende?


  —Comprendo, Andrew.


  La conversación había terminado, pero Manfred se apresuró antes de que el otro cortara.


  —¡Andrew!


  —Sí.


  —¿Quiere preguntarle si…? —el tono de Manfred cambió en forma casi imperceptible; tenía ahora un cierto aire servil—. Pregúntele si puedo jugar esta noche, por favor, Andrew.


  —Espere.


  Pasaron unos minutos y luego volvió la voz a la línea.


  —Sí, puede jugar. Simon le informará sus límites.


  —Gracias. Dígale que gracias.


  Manfred no hizo ningún esfuerzo para ocultar su alivio mientras colgaba el teléfono. Miró con expresión radiante hacia la pared de su oficina empapelada en azul hielo, y hasta sus gafas parecían centellear.
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  Había cinco hombres en la habitación, amueblada con lujo. Uno de ellos estaba pendiente de los otros, era más joven que ellos y se mostraba atento a sus menores gestos y deseos. Era, evidentemente, un sirviente. De los cuatro restantes resultaba obvio asimismo que uno era el anfitrión. Estaba sentado en el foco de atención de los demás. Era gordo, pero no excesivamente; la gordura de la buena vida, no de la glotonería. Hablaba, dirigiéndose a sus tres invitados:


  —Ustedes han expresado sus dudas con respecto a la fiabilidad de la herramienta que me propongo utilizar en nuestra próxima operación. He preparado una demostración que espero les convencerá de que la preocupación de ustedes es infundada. Ésa es la razón de la invitación que Andrew les transmitió para venir aquí esta tarde.


  El anfitrión se volvió hacia el hombre más joven.


  —Andrew, ¿serías tan amable de ir a esperar que llegue el doctor Steyner? Tan pronto lo haga, dile, por favor, a Simón que lo haga pasar y sentarse, mientras tú vienes a informarnos —Dio las órdenes con dignidad y cortesía, como un hombre acostumbrado a mandar.


  —Y ahora, caballeros, mientras esperamos, ¿me permiten ofrecerles una copa?


  La conversación que se desarrolló entre los cuatro mientras bebían sus copas era de alto nivel y extraordinariamente bien informada. Básicamente, el tema era uno: riqueza. Riqueza mineral, riqueza industrial, la cosecha de la tierra y del mar. Petróleo, acero, carbón, pesca, trigo y… oro.


  El corte y la calidad de la ropa que llevaban, el brillo de alguna piedra en un dedo, el tono de autoridad en la voz, la cita casual y sin afectación de algún encumbrado nombre, eran indicios de la talla de esos hombres.


  —Ya está aquí, señor —interrumpió Andrew desde la puerta.


  —¡Ah! Gracias, hijo —El anfitrión se puso de pie—. ¿Quieren hacerme el favor de seguirme, caballeros?


  Cruzó el salón y corrió hacia un lado una de las cortinas de rica tela marrón y oro. Detrás había un ventanal.


  Los cuatro hombres se agruparon junto al ventanal y vieron a través de él una sala en el piso inferior. Era la sala de juego de un carísimo casino. Había mujeres y hombres reunidos alrededor de una mesa de bacará, pero ninguno de ellos levantó siquiera la vista hacia el ventanal que se abría sobre ellos.


  —Este cristal sólo permite ver a su través de este lado, caballeros —explicó el anfitrión—. De manera que no tienen por qué preocuparse de que los vean en este templo del vicio.


  Ellos sonrieron cortésmente.


  —¿Qué clase de beneficios le deja a usted este lugar? —preguntó uno de ellos.


  —¡Mi querido Robert! —el anfitrión fingió un shock—. ¿Usted no pensará ni por un momento que yo pueda estar asociado de alguna manera con una empresa ilegal?


  Esta vez rieron, sinceramente divertidos.


  —¡Ah! —dijo el anfitrión—. Aquí está él.


  En el lado opuesto de la sala de juego, el doctor Manfred Steyner tomaba asiento junto a la mesa, siguiendo las indicaciones de un joven alto y de rostro cetrino, que parecía un sepulturero en su traje de etiqueta.


  —He pedido a Simón que lo situara de manera tal que ustedes puedan observar su rostro mientras juega.


  Comenzaron a mirar atentamente, algo inclinados hacia adelante, escrutando al hombre mientras acomodaba las fichas que Simón había depositado junto a su codo.


  El doctor Manfred Steyner empezó a jugar. No había la más mínima expresión en su cara, pero su palidez era impresionante. A cada momento surgía entre sus labios la rosada punta de la lengua pasando de un extremo a otro, y luego desaparecía. En los intervalos entre cada mano de juego permanecía con una inmovilidad casi de reptil, la inmovilidad de un lagarto o de una iguana. Sólo se percibía el pulso latiendo regularmente en la garganta y el brillo de las gafas, como los ojos de una víbora.


  —Permítanme indicarles que se fijen en su mano derecha durante la próxima jugada —murmuró el anfitrión, y todos los ojos saltaron hacia abajo.


  La mano derecha de Manfred reposaba abierta junto a la pila de fichas, pero cuando la carta fue depositada frente a él los dedos se cerraron.


  —Caríe —Se adivinó por sus labios que pronunciaba la palabra, y ahora la mano era un puño, los nudillos se blanquearon, la tensión era tal que el puño tembló. Sin embargo, su rostro aún era neutral.


  El banquero jugó su carta.


  —¡Sept! —La boca del croupier formó el número. Dio la vuelta a la carta de Manfred y luego barrió la apuesta que él había hecho. La mano de Manfred se aflojó y quedó apoyada, blanda y lampiña como un pez muerto, sobre el tapete verde.


  —Dejémoslo con sus placeres —sugirió el anfitrión, y corrió la cortina ocultando el ventanal. Todos volvieron a sus sillones y parecían extrañamente deprimidos.


  —Jesús —murmuró uno de los invitados—. Eso fue horrible. Me sentí como un fisgón, como estar observando a uno que, bueno, se está satisfaciendo a sí mismo.


  El anfitrión lo miró rápidamente, sorprendido por su perspicacia.


  —En efecto, eso es exactamente lo que ustedes estaban viendo —le dijo—. Ustedes me habrán de disculpar si esto parece una conferencia, pero es que conozco algo acerca de ese hombre. Tuve que pagar cerca de cuatrocientos rands para obtener un informe analítico sobre su personalidad, de uno de nuestros mejores psiquiatras.


  El hombre hizo una pausa, para asegurarse una total atención.


  —Las razones son oscuras, originadas probablemente en algún hecho o serie de hechos durante el período en que el doctor Steyner era un huérfano que deambulaba a través de las humeantes ruinas de la destrozada Europa de la posguerra.


  El anfitrión tosió, desaprobando el vuelo de su propia oratoria.


  —De cualquier forma que sea, los resultados están allí, a la vista de todos. El coeficiente intelectual del doctor Manfred Steyner es el correspondiente a un genio: ciento cincuenta y ocho. No fuma ni bebe. No tiene hobbies, no practica ningún deporte, jamás ha hecho ni siquiera una observación incorrecta a ninguna mujer que no sea su esposa, y existen dudas sobre la frecuencia o la magnitud con que ella pueda ser objeto de sus atenciones.


  Bebió un trago de su bebida, consciente del interés que había despertado en los otros.


  —Desde el punto de vista mecánico, si ése es el término apropiado, el doctor Steyner no es impotente ni tiene deficiencia alguna en su hombría. Sin embargo, el contacto de los cuerpos, y especialmente las secreciones que pueden producirse como consecuencia de esos contactos, le resultan completamente repugnantes. Para excitarse, cuenta con las cartas de bacará; para descargarse tal vez soporte un breve contacto con un miembro del sexo opuesto, pero es más probable que… ¡oh!, ¿cómo fue esa expresión que usó usted, Robert?


  Ellos absorbieron esto en silencio.


  —Para ser más preciso, es un jugador obligado. Es también un perdedor obligado.


  Se movieron incrédulos.


  —¿Quiere decir que hace lo posible por perder? —preguntó Robert sin poder dar crédito.


  —No —el anfitrión sacudió la cabeza—. No en su nivel consciente. El cree que está tratando de ganar, pero hace apuestas tales que, con su magnífico cerebro, debería darse cuenta de que son suicidas. Es una necesidad de perder que yace en lo más profundo de su subconsciencia para sentirse humillado. Una forma de masoquismo.


  Abrió una libreta de cuero negro y consultó en su interior.


  —Durante el lapso de mil novecientos cincuenta y ocho hasta mil novecientos sesenta y tres, el doctor Steyner ha perdido en esa mesa la suma de doscientos veintisiete mil rands. En mil novecientos sesenta y cuatro consiguió llegar a un acuerdo con su único acreedor para cancelar la deuda más los correspondientes intereses acumulados.


  Fue posible observar el cambio en los rostros cuando todos buscaron en sus memorias la combinación de circunstancias que coincidiera con las fechas y los actores. Robert fue el primero en realizar la correcta deducción. En mil novecientos sesenta y cuatro, su anfitrión había vendido sus valores mayoritarios en la Compañía de Cobre North Maun al Grupo Consolidado Central Rand, a un precio que podía ser considerado altamente ventajoso. Poco tiempo antes, el doctor Steyner había sido designado cabeza principal en finanzas y planeamiento en el C. C. R.


  —Cobre North Maun —dijo Robert con admiración. ¡Era así como lo había hecho, el astuto viejo zorro! Había forzado a Steyner a comprar muy por encima de los valores del mercado.


  El anfitrión sonrió suavemente, con deferencia, sin negar ni confirmar.


  —Desde mil novecientos sesenta y cuatro hasta el presente, el doctor Steyner ha continuado favoreciendo a este establecimiento. Sus pérdidas de juego por este último período ascienden a… —consultó nuevamente su libreta y pretendió sorprenderse ante la cifra— algo más de trescientos mil rands.


  Los invitados suspiraron y se movieron incómodos. Aun para estos hombres, era una suma muy importante de dinero.


  —Creo que podemos confiar en él —El anfitrión cerró su libreta con un golpecito y miró a los otros, con una sonrisa.
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  Theresa estaba acostada en la oscuridad. La noche era calurosa, la quietud era sólo interrumpida por el croar de alguna rana en el estanque. La luz de la luna entraba por la ventana, haciendo sombras chinescas con las ramas del árbol Orgullo de la India, sobre la pared de su dormitorio.


  Echó hacia atrás la sábana y bajó las piernas de la cama. No podía dormir, hacía demasiado calor, su camisón le apretaba debajo de los brazos. Se puso de pie y en un repentino impulso irreflexivo se quitó el camisón y lo arrojó hacia la puerta abierta del cuarto de vestir; luego, desnuda, salió a la amplia terraza. A la luz de la luna, sentía las frías losas bajo sus pies descalzos y el cálido aire de la noche envolviéndola como una caricia de manos encantadas sobre su piel.


  Se sintió de repente osada y diabólica, quería salir corriendo hacia los jardines y que alguien la atrapara al hacerlo. Sus labios formaron una traviesa sonrisita, insegura de su capricho. Estaba tan remotamente alejado del concepto de Manfred sobre la conducta de una buena Hausfrau alemana.


  —Se pondría furioso —susurró con malicioso deleite, y entonces oyó el motor del automóvil.


  Se sintió horrorizada; las luces de los faros se filtraron entre los árboles a medida que el coche avanzaba por el camino, y ella saltó volviendo al dormitorio; cayó con pánico sobre sus rodillas y comenzó a buscar el camisón; lo encontró y corrió hacia la cama mientras se lo ponía.


  Acostada otra vez en la oscuridad, escuchó el golpe de la puerta del coche. Hubo un silencio, hasta que lo oyó pasar frente a su puerta. Sus tacones resonaban en el suelo de madera; casi corría. Theresa conocía los síntomas, el tardío regreso nocturno, la urgencia contenida, y se quedó quieta en su cama, esperando.


  Los minutos pasaron lentamente, y entonces la puerta de comunicación interna con la suite de Manfred se abrió silenciosamente.


  —Manfred, ¿eres tú? —se sentó y estiró el brazo para encender la lámpara de la mesilla.


  —No enciendas la luz —la voz le respondió sin aliento, poco claro, como si su dueño hubiera estado bebiendo; pero no había trazas de alcohol en su aliento cuando se inclinó sobre ella y la besó. Los labios estaban secos y los tenía fuertemente apretados mientras se despojaba de su bata.


  Dos minutos y medio después, él se levantó de la cama, dándole la espalda a Theresa, y se puso de inmediato la bata de seda.


  —Permíteme un minuto, Theresa —la falta de aliento había desaparecido de su voz. Cruzó la puerta hacia su propia suite, y segundos después ella escuchó el ruido de la ducha y de las salpicaduras del agua.


  Acostada de espaldas, las uñas de sus dedos se clavaron en las palmas de las manos. Su cuerpo temblaba con una mezcla de repugnancia y deseo, tan fugaz había sido el contacto —lo suficiente como para excitarla, pero breve como para dejarla con una sensación de haber sido usada y manchada. Ella sabía que el resto de la noche sería interminable, con una tensión ardiente e inquietante, remordimiento y autoconmiseración, alternando con un regocijo salvaje y una enloquecida fantasía erótica—.


  —Maldito sea —gritó en su interior—. ¡Maldito! ¡Maldito!


  Oyó que la ducha se cerraba, y entonces Manfred volvió al cuarto de ella. Olía a colonia 4711, y se sentó delicadamente al pie de la cama.


  —Puedes encender la luz ahora, Theresa.


  Ella tuvo que hacer un esfuerzo consciente para separar su apretadas manos y estirar el brazo hasta el interruptor de la lámpara. El brillo de la luz hizo parpadear a Manfred detrás de sus gafas. Tenía el cabello húmedo y recién peinado, las mejillas relucían como manzanas maduras.


  —Espero que hayas tenido un día agradable —dijo, y esperó con ansiedad la respuesta de ella. A pesar de la tensión, Theresa se sintió caer bajo la casi hipnótica influencia que ejercía sobre ella. Su voz era precisa, casi monótona. El reflejo de las gafas, la inmovilidad de reptil de su cuerpo y de sus facciones.


  Como ya le había ocurrido tantas otras veces, se sintió igual que un tibio conejito lanudo sentado tenso y fascinado ante la cobra.


  —Es tarde —dijo él, por fin, y se puso de pie.


  La miró allí, acurrucada entre las blancas sábanas de seda, y le preguntó dando apenas un cierto énfasis a su voz, como si hubiera estado pidiendo que le alcanzara el azúcar:


  —Theresa, ¿podrías conseguir trescientos mil rands sin que se enterara tu abuelo?


  —¡Trescientos mil rands! —ella se sentó asustada.


  —Sí, ¿podrías?


  —Dios mío, Manfred. Eso es una pequeña fortuna. —Empleó la expresión con sinceridad, sin considerarla insólita—. Tú sabes que está todo en el Fondo del Trust; bueno, casi todo. Está la granja y… no, no podría juntar ni la mitad sin que Pops se enterara.


  —Lástima —murmuró Manfred.


  —Manfred, ¿tienes algún… problema?


  —No. Buen Dios, no. Era sólo una idea. Olvida que te lo pregunté. Buenas noches, Theresa, espero que duermas bien.


  Involuntariamente, ella levantó sus manos incitantes hacia él.


  —Buenas noches, Manfred.


  Él se volvió y abandonó la habitación; ella dejó caer las manos a ambos lados. Para Theresa Steyner la larga noche había comenzado.
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  «Señoras y señores, es costumbre que el gerente general presente al distinguido invitado que hará entrega de nuestros premios por servicios especiales. Hace una semana, en trágicas circunstancias, nuestro gerente general, el señor Frank Lemmer, falleció en acto de servicio para la compañía, una pérdida que todos lamentamos amargamente, y estoy seguro de que todos ustedes se adhieren para expresar las más sinceras condolencias a la señora Eileen Lemmer». Rod hizo una pausa mientras se oía un murmullo de aprobación de la audiencia. Había doscientas personas reunidas en el salón del club de la mina. «Recae en mí, por tanto, como gerente general interino, la responsabilidad de presentar a ustedes al doctor Manfred Steyner, uno de los directores del Grupo Consolidado Central Rand, nuestra casa matriz. Es también el jefe del Departamento de Finanzas y Planificación».


  Sentada junto a su marido, Theresa Steyner había notado la irritación de Manfred ante la mención que hiciera Rod de Frank Lemmer. Era política de la compañía no llamar públicamente la atención sobre muertes accidentales o lesiones sufridas por los empleados en operaciones para la compañía. A ella le gustó que Rod rindiera ese pequeño homenaje a Frank Lemmer.


  Theresa se había puesto gafas oscuras, porque sus ojos estaban enrojecidos e hinchados. Durante el amanecer, después de una noche sin dormir, había sucumbido repentinamente a un amargo acceso de llanto. Las lágrimas no tenían causa, ni razón, pero le habían dejado una extraña sensación de alivio y de frágil bienestar. Sin embargo, sus enormes ojos siempre quedaban con señales del llanto durante varias horas después.


  Estaba sentada con sus piernas cruzadas con recato, inmaculada en su vestido de shantung crema, y un pañuelo de seda negra sujetando el cabello en parte y dejándolo caer luego sobre sus hombros en una reluciente cascada color castaño oscuro. Se hallaba inclinada hacia adelante en actitud de gentil atención al orador, un codo sobre la rodilla, el mentón apoyado en una mano, y con un largo y delgado dedo extendido sobre la mejilla. Toda una dama, con brillantes en los dedos y perlas en la garganta, sonriendo con reconocimiento a la referencia de Rod a «la encantadora nieta de nuestro presidente».


  A excepción de la ligera incongruencia de las gafas de sol, era la perfecta imagen de la joven matrona. Distinguida, aplomada, mimada, segura en su inexpugnable virtud.


  Sin embargo, de haberse conocido los pensamientos que ocupaban la mente de Theresa Steyner, y la agitación y sensaciones que la aguijoneaban y le producían cosquilleos, se habría producido un desbande en la asamblea. Todas las fantasías sin forma y las inquietudes emocionales de la noche anterior estaban dirigidas ahora a un blanco: Rodney Ironsides. De repente, con cierta diversión y alarma, se dio cuenta de un fenómeno que ella había experimentado hacía muchos años. Se movió con rapidez cambiando de posición en su asiento, porque el shantung crema se marcaba muy fácilmente con la humedad.


  —¡Terry Steyner! —pensó, deliciosamente sorprendida de sí misma, y vio con alivio que Rod había terminado de hablar y que Manfred se levantaba para hacerlo. Se unió al aplauso con entusiasmo para distraerse de su errante fantasía.


  Manfred mencionó brevemente a los seis caballeros que ocupaban asientos en la primera fila, cuyo coraje y devoción al deber habrían de ser premiados; luego continuó con una disertación sobre la posibilidad de un aumento en el precio del oro. Con términos medidos y cuidadosamente elegidos, estableció las ventajas y beneficios que aquello habría de reportar a la industria, a la nación y al mundo en general. Fue una disertación erudita y convincente, y un gran número de periodistas la registraron. La prensa había sido alertada por el departamento de Relaciones Públicas del Grupo sobre el texto del discurso del doctor Steyner, y estaban representados los principales diarios, semanarios y revistas y periódicos financieros.


  Un fotógrafo se aproximaba de cuando en cuando y se agachaba cerca de la plataforma para disparar un relámpago de flash al doctor Steyner. En vísperas de las conversaciones con Francia sobre el precio del oro, éstas serían magníficas notas, pues Steyner era el niño prodigio del grupo sudafricano.


  Los seis héroes estaban sentados incómodos, enfundados en sus mejores trajes, atildados como niños en una ceremonia de entrega de premios en la escuela, mirando hacia arriba al orador, sin entender una sola palabra del idioma extranjero, pero manteniendo expresiones de grave dignidad.


  Rod captó la mirada de Big King y le guiñó un ojo. Solemnemente, el párpado derecho de Big King bajó y subió en contestación, y Rod tuvo que apartar la vista con rapidez para evitar una fuerte carcajada.


  Miró a los ojos a Theresa Steyner, tomándola completamente desprevenida. Ni siquiera las gafas oscuras pudieron ocultar sus pensamientos; éstos resultaron tan claros como si los hubiera expresado en voz alta. Antes de que ella pudiera bajar la vista para examinar el bajo de su falda, Rod supo, con una sensación de excitación en el estómago, cómo serían las cosas en el futuro si él así lo deseaba.


  Con una nueva predisposición, la examinó de reojo, viéndola por primera vez como una mujer accesible, una mujer sumamente deseable, aunque, sin embargo, seguía siendo la nieta de Hurry Hirschfeld y la esposa de Manfred Steyner. Esto la hacía tan peligrosa como una explosión de fuerza diez; él lo sabía, pero el deseo y la tentación eran difíciles de apartar, inflamados, quizá, más que apagados, por el peligro.


  Se dio cuenta de que ella se había ruborizado, sus dedos tocaban nerviosamente el dobladillo de la falda. Estaba agitada como una colegiala; sabía que él la estaba observando. Rod Ironsides, que hasta cinco minutos antes no había pensado en otra cosa que en su discurso, se encontró ahora lanzado a una dimensión completamente nueva y excitante.


  Después de que se entregaron las recompensas, tomaron el té con galletitas y la gente se dispersó. Rod acompañó a los Steyner cruzando el parque de verde césped Kikuyu, hasta donde esperaba el chófer con el Daimler.


  —Qué físico magnífico tiene ese shangaan, ¿cómo es como se llama? ¿Rev…? —Theresa caminaba entre los dos hombres.


  —Rey Nkulu. Nosotros lo llamamos Big King.


  Rod descubrió que su voz era insegura, había tartamudeado un poco. Lo que estaba ocurriendo entre ambos era cada vez más dominante, zumbaba como una turbina hasta hacer que el espacio entre los dos crujiera con la tensión. A menos que fuera sordo, Manfred Steyner ya debía haberlo notado.


  —Es un hombre excepcional. No hay nada que no sea capaz de hacer, y lo hace mucho mejor que el más próximo de sus rivales. Dios mío, deberían verlo bailar.


  —¿Bailar? —preguntó Theresa con interés.


  —Danzas tribales.


  —Por supuesto —Terry confió que el alivio de su tono hubiera pasado inadvertido; había estado atormentando su confundido cerebro en busca de una excusa para visitar otra vez la Sonder Ditch o que Rod Ironsides fuera a Johannesburgo—. Tengo una amiga que se enloquece por ver esas danzas. Me insiste cada vez que la veo.


  Rápidamente eligió un nombre entre los de la lista de sus amigas; debía estar prevenida para el caso de que Manfred le preguntara.


  —Bailan todos los sábados por la tarde; tráigala en cualquier oportunidad —Rod recogió la pelota con toda habilidad.


  —¿Puede ser este sábado? —Terry se volvió hacia su marido—. ¿Sería posible, Manfred?


  —¿Qué dices? —Manfred la miró distraído; no había estado siguiendo la conversación. Manfred Steyner era un hombre preocupado, estaba reflexionando sobre su compromiso de lograr el control de la administración de la Sonder Ditch en los próximos dos días.


  —¿Podemos venir el sábado por la tarde para ver las danzas tribales? —Terry repitió su petición.


  —¿Te has olvidado de que debo viajar a París el sábado por la mañana, Theresa?


  —¡Ah, es cierto! —Terry se mordió el labio pensativa—. Se me había pasado. ¡Qué pena, me hubiera gustado mucho!


  Manfred frunció el ceño, ligeramente irritado.


  —Mi querida Theresa, no hay ninguna razón por la que no puedas venir a la Sonder Ditch sin mí. Tengo la certeza de que estarás completamente segura en manos del señor Ironsides.


  Las palabras elegidas volvieron a ruborizar a Theresa.
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  Después de la ceremonia de entrega de premios, la primera parada de Big King fue en la Agencia de Reclutamiento, a la entrada del alojamiento correspondiente al Pozo núm. 1. Había varios hombres amontonados junto al mostrador, pero se hicieron a un lado cediendo el paso a Big King. Él agradeció la cortesía palmeándoles las espaldas indiscriminadamente y saludándoles con un:


  —Kunjane, inadoda. ¿Qué tal, hombres?


  El empleado que estaba detrás del mostrador se apresuró a atenderlo. En el club de la mina, Big King podía haber estado un poco fuera de ambiente, pero allí era tratado como un monarca reinante.


  Big King dispuso el dinero de la recompensa en dos montoncitos sobre el mostrador.


  —Veinticinco rands se los enviarás a mi esposa mayor —instruyó al empleado—. Y veinticinco rands los pondrás en mi libro.


  Big King era escrupulosamente justo. La mitad de sus ganancias era enviada a la más antigua de sus cuatro esposas, y la otra mitad era agregada a la suma ya importante que tenía acreditada en su libreta de ahorros.


  La agencia era la encargada de conseguir mano de obra para las insaciables minas de oro de los estados de Witwatersrand y Orange Free, siempre hambrientas de hombres. Sus representantes operaban a través de toda la mitad meridional del continente. Desde los pantanos y febriles lagunas a lo largo del gran Zambesi, desde el interior de los bosques de palmeras al borde del océano Indico, de las ardientes planicies que la gente de los bosques llamaba «la gran aridez», desde las montañas de Basutolandia y las praderas de Swazilandia y Zululandia, ellos reunían a los bantúes. Los hombres cumplían por sus propios medios, caminando, los primeros setenta u ochenta kilómetros del viaje. Llegaban de uno en uno hasta el cruce de un sendero, donde se encontraban con otro y se hacían parejas; luego, en algún pequeño comercio de ramos generales en medio del inhospitalario desierto, se juntaban con otros tres o cuatro que estaban esperando ya la llegada del camión de reclutamiento que, con una docena de hombres y su equipaje, avanzaba lentamente dando saltos entre los arbustos. Paraban varias veces para que subieran más hombres a bordo hasta, que el camión repleto, con cincuenta o sesenta, llegaba a una solitaria terminal de ferrocarril. Allí, el pequeño chorlito humano se sumaba a una corriente, y en el primer centro de importancia trasbordaban y se integraban a la gran inundación que fluía hacia «Orolandia».


  Sin embargo, una vez que habían llegado a Johannesburgo y quedaban asignados a una de las sesenta minas de oro principales, las obligaciones de la agencia para con sus reclutas aún no habían terminado. Entre la mina empleadora y la agencia debían proveer a cada hombre de empleo, enseñanza, consejo y comodidades, mantener contacto entre él y su familia, porque muy pocos de ellos sabían escribir, darles seguridades sobre la salud de sus cabras y la fidelidad de su esposa. Debían proporcionarles un servicio bancario y de ahorros con un grado de compromiso personal que no había alcanzado hasta entonces ninguna institución bancaria oficial. En síntesis, tenían que asegurar que un hombre, extraído de un ambiente que no había cambiado durante miles de años, y depositado en medio de una sofisticada sociedad tecnológica, conservara su salud, felicidad y sano juicio de manera tal que al finalizar su contrato regresara al lugar de donde había venido, diciéndoles a los suyos qué maravillosa era «Orolandia». Les enseñaría su duro casco y su nueva maleta llena de ropa, su radio a transistores y la pequeña libreta azul con las cifras impresas, entusiasmándolos para que también ellos hicieran la peregrinación, y manteniendo así el flujo hacia «Orolandia».


  Big King completó sus transacciones comerciales y atravesó los portones del alojamiento; pensaba sacar ventaja del hecho de que no había concurrido a su turno y estaría entre los primeros en utilizar el baño y el comedor.


  Atravesó los jardines hasta su pabellón. A pesar del tamaño de una instalación que debía alojar seis mil hombres, la compañía había tratado de hacerla lo más atractiva posible. El resultado era un diseño poco común, a medio camino entre un motel y una moderna penitenciaría.


  En su calidad de antiguo minero jefe, Big King gozaba del privilegio de una habitación para él solo. Un trabajador común debía compartirla con otros cinco.


  Cepilló cuidadosamente su traje y lo colgó en el armario; limpió sus zapatos y los guardó; luego, con una toalla alrededor de la cintura se encaminó hacia los baños y se sintió irritado al encontrarlos llenos con los nuevos reclutas que habían llegado del centro de aclimatación.


  Recorrió con ojos expertos los cuerpos desnudos y juzgó que ese grupo debía ya estar próximo a completar su octavo día de aclimatación. Estaban macizos y lustrosos, con los músculos claramente definidos a través de la piel.


  No se podía sacar un hombre de su lugar de origen, probablemente sufriendo de mala nutrición, y bajarlo directamente a una mina de oro para que cavara y forzara palancas y taladros con una temperatura de 33 y una humedad relativa de un 84 por 100, sin correr un serio riesgo de matarlo por sofocación o agotamiento.


  Cada recluta que desde el punto de vista médico resultaba apto para trabajar bajo tierra, era enviado a aclimatación. Durante ocho días, ocho horas por día, él y cientos más, concentrados en un enorme cobertizo, subían y bajaban de una plataforma. La altura de la plataforma estaba en relación con la altura y el peso del hombre, la velocidad de los movimientos era regulada por un sistema de luces en un panel, la temperatura y la humedad ajustadas a 33 y 84 por 100; cada diez minutos se le daba agua y el calor de su cuerpo era registrado por una media docena de asistentes médicos entrenados para esa tarea.


  Al finalizar el octavo día, el recluta quedaba tan moldeado como un atleta olímpico y perfectamente capacitado para realizar una pesada labor física en condiciones de alta temperatura y humedad, sin incomodidad ni peligro.


  —¡Gwedeni! —gruñó Big King, y el recluta más próximo, todavía blanco de espuma de jabón, se apresuró a dejar libre su ducha con un respetuoso ¡Keshle! como una deferencia a la jerarquía y posición de Big King. Éste se quitó la toalla y dio un paso para situarse bajo la ducha, deleitándose como siempre con el correr del agua caliente sobre su piel y flexionando los grandes músculos del pecho y los brazos.


  Allí lo encontró el mensajero.


  —Rey Nkulu, tengo palabra para ti —El hombre usó el shangaan, no el bastardo fanikalo.


  —Habla —invitó Big King, enjabonándose el vientre y las nalgas.


  —El Induna ordena que vayas a su casa después de que hayas tomado la comida de la tarde.


  —Dile que cumpliré sus deseos —dijo Big King, y levantó la cabeza en la lluvia de agua humeante.


  Vestido con una camisa blanca de cuello abierto y pantalones azules, Big King bajó con calma a las cocinas. Otra vez los reclutas habían llegado antes que él, y estaban haciendo cola con sus tazones en las manos frente a las ventanillas por donde serían servidos. Big King pasó junto a ellos y entró por una puerta que tenía un cartel donde se leía: «Prohibido pasar - Superiores solamente».


  Las cocinas eran inmensas, resplandecientes, con azulejos blancos y artefactos de acero inoxidable, y equipadas con ollas que podían preparar dieciocho mil comidas calientes por día.


  Cuando Big King entraba en algún local, aunque fuera tan espacioso como ése, nadie dejaba de advertir su presencia. Uno de los cocineros asistentes tomó un tazón, no mucho menor que una bañera de bebé, y corrió junto a la olla de acero inoxidable más próxima. Abrió la tapa y miró expectante a Big King. Éste asintió con la cabeza y el cocinero le sirvió casi dos litros de una humeante sopa de habas en el tazón, antes de pasar a la olla siguiente, donde otra vez consultó a Big King para obtener su aprobación. Agregó una cantidad igual de verduras surtidas, bajó de un golpe la tapa y se apresuró hasta donde un segundo asistente lo esperaba con una pala, junto a otra de las ollas.


  La pala era igual que las que utilizaban para cargar mineral de oro en la mina, pero la hoja de ésta había sido pulida y brillaba de puro limpia. El segundo cocinero hundió la pala en la olla y la sacó llena de una papilla de maíz, cocida con la consistencia casi de una tarta, y cuyo aroma hacía agua la boca como el perfume del pan fresco. Esto era lo básico de la dieta del bantú. Volcó en el tazón el contenido de la pala.


  —Tengo hambre —dijo Big King, e inmediatamente el segundo cocinero sacó de la olla otra palada y la agregó al tazón. Siguieron hasta el fondo de las cocinas y, al aproximarse, otro cocinero levantó la tapa de una olla a presión del tamaño de una máquina de lavar. Se elevó una fragante nube de vapor.


  Disculpándose mediante su expresión, el cocinero extendió el brazo y Big King depositó en su mano el vale de carne. La carne era la única comida racionada. Cada hombre recibía medio kilo de carne por día como límite; hacía tiempo que la compañía había descubierto, con sorpresa, que si a un bantú se le daban cantidades ilimitadas de carne fresca, era perfectamente capaz de comerse su propio peso en un mes.


  Cuando tuvo la seguridad de que Big King tenía legítimo derecho a su medio kilo diario, el cocinero procedió a servirle por lo menos dos kilos y medio de carne en el tazón.


  —Eres mi hermano —le agradeció Big King, y la pequeña procesión continuó hasta donde otro cocinero más estaba llenando un jarro de dos litros con la espesa y poco alcohólica cerveza bantú, que salía por uno de los múltiples grifos de un tanque de cuatro mil litros.


  El tazón y la jarra fueron presentados ceremoniosamente a Big King y él salió a las terrazas cubiertas donde había bancos y mesas dispuestos para cenar al fresco cuando el tiempo lo permitía.


  Mientras comía, la terraza comenzó a llenarse, pues ya había salido el último turno de la mina. Cada hombre que pasaba junto a su mesa saludaba a Big King, pero sólo un pequeño grupo de privilegiados se tomó la libertad de sentarse a su misma mesa. Uno de ellos era Joseph M’Kati, el viejo barrendero del nivel 30.


  —Ha sido una buena semana, Rey Nkulu.


  —Tú lo dices —Big King no comprometió su opinión—. Voy ahora a una reunión con El Anciano. Entonces veremos.


  El Anciano, el Induna shangaan, vivía en una casa de la compañía. Una residencia independiente, con recepción, comedor, cocina y baño. Era generosamente pagado por la compañía, que además le proveía de sirviente, comida, muebles y todo lo necesario de acuerdo a su jerarquía y posición.


  Era el jefe de la comunidad shangaan en la Sonder Ditch. Un cacique, un anciano y miembro de los concejos tribales. En casas similares, con los mismos privilegios y estilos equivalentes, vivían los Indunas de los otros grupos tribales que constituían la fuerza laboral de la Sonder Ditch. Eran las cabezas de familia, los jueces de la tribu, y establecían reglas y juzgaban dentro de los alcances de las leves y las costumbres. La compañía no podía esperar mantener el orden y la armonía sin la ayuda de estos hombres.


  —¡Baba! —saludó Big King a su Induna desde la puerta de la casa, tocándose la frente con respeto no sólo por el hombre, sino por lo que él representaba.


  —Hijo mío —el Induna sonrió con su saludo—. Ven y siéntate a mi lado —hizo una señal para que los sirvientes abandonaran la habitación, y Big King fue a sentarse en cuclillas junto a los pies del viejo—. ¿Es verdad que irás ahora a trabajar con el loco?


  Ése era el apelativo de Johnny Delange.


  Se pusieron a conversar. El Induna le preguntó sobre cincuenta asuntos que afectaban al bienestar de su gente. Para Big King ésta era una experiencia nostálgica y reconfortante, porque el Induna ocupaba el lugar de su padre.


  Por fin, satisfecho, el Induna continuó con otros temas.


  —Hay una partida lista esta noche. Mala Pierna te espera.


  —Iré a buscarla.


  —Ve en paz entonces, hijo mío.


  Mientras cruzaba los portones del alojamiento, Big King se detuvo a conversar con los guardias. Estos hombres tenían el derecho de registrar a toda persona que entrara o saliera del alojamiento. En especial, teman como misión impedir la entrada de mujeres disfrazadas de hombres y de bebidas alcohólicas; ambas cosas podían tener un efecto perturbador en la comunidad. Además fueron instruidos posteriormente para buscar elementos robados que entraran o salieran. Big King debió asegurarse de que a ninguno de ellos jamás, bajo ninguna circunstancia, se le pudiera ocurrir registrarlo a él.


  Mientras estaba parado en los portones, se desvaneció el último reflejo del sol poniente, y las luces comenzaron a encenderse a lo largo del valle. Los racimos de luces rojas de advertencia para aviones en lo alto de las torres de los pozos, los rectángulos amarillos macizos de los pabellones de alojamiento, las farolas de las calles y los aislados puntos luminosos de las áreas residenciales en las colinas.


  Cuando estuvo realmente oscuro, Big King abandonó a los guardias y bajó andando lentamente por el camino principal, hasta que, en una curva, quedó fuera ele su vista. Entonces Big King dejó el camino y comenzó a trepar por la ladera. Se movía como un animal nocturno, con rapidez y seguridad en cada paso que daba.


  Pasó las casas de tipo rural y en dos niveles del personal jerárquico administrativo, con sus amplios parques y piscinas, deteniéndose sólo una vez ante el ladrido cercano de un perro, y siguiendo luego hasta llegar a la cima de rocas quebradas y matorrales tupidos; cruzó al otro lado y comenzó a bajar hasta que distinguió a la luz de la luna el montículo de escombros cubiertos de hierba. Anduvo entonces más despacio, moviéndose con precaución hacia adelante, hasta que encontró el herrumbrado alambre de púas que cruzaba la entrada. Lo evitó fácilmente y penetró en la negra boca del túnel.


  Cincuenta años atrás, una compañía minera que ya no existía había sospechado la presencia de mineral de oro en ese lugar y cavaron túneles de exploración en la ladera del cerro, agotando sus fondos en el proceso y abandonando finalmente y con desesperación una extendida red de galerías.


  Big King se detuvo lo suficiente como para sacar de su bolsillo una linterna antes de seguir entrando al túnel y dirigió su haz hacia adelante. Pronto el aire se impregnó con el olor de los murciélagos y sus alas le silbaron alrededor de la cabeza. Sin inmutarse, Big King siguió penetrando más y más en la ladera de la montaña y dobló por una bifurcación sin dudar. Finalmente vio delante de él un débil resplandor de luz amarilla y Big King apagó la linterna.


  —¡Mala Pierna! —llamó; su voz retumbó en el túnel. No hubo respuesta.


  —¡Soy yo, Big King! —gritó otra vez, e inmediatamente una sombra se apartó de la pared adelantándose hacia él, cojeando y envainando un cuchillo de temible aspecto mientras se aproximaba.


  —Todo está listo —El pequeño cojo se arrimó a saludarle—. Ven, lo tengo aquí.


  Mala Pierna había ganado su cojera y apodo en un derrumbamiento de rocas doce años atrás. Ahora era el dueño y operaba la concesión del estudio fotográfico dentro de la propiedad de la mina, una empresa floreciente, pues a los bantúes les encantaba ver su propia imagen en la película. Aunque, sin embargo, no tan productiva como sus actividades nocturnas en las obras abandonadas del otro lado de la montaña.


  Condujo a Big King hasta una pequeña cámara en la roca, iluminada por un farol suspendido. Mezclado con el hedor a murciélago se sentía el olor acre del ácido sulfúrico concentrado. Sobre una mesa de madera con caballetes que ocupaba la mayor parte de la cámara, había potes de barro, tazones de vidrio grueso, bolsas de polietileno, y una variedad de equipo de laboratorio de mala calidad y evidentemente de segunda mano. En un espacio libre entre todo ese amontonamiento había una botella de regular tamaño y con tapa de rosca. La botella estaba llena de un sucio polvo amarillo.


  —¡Ah! —exclamó Big King con placer—. ¡Mucho!


  —Sí. Ha sido una buena semana —estuvo de acuerdo Mala Pierna.


  Big King cogió la botella y se maravilló otra vez por el increíble peso que tenía. No era oro puro, porque los métodos de reducción con ácido utilizados por Mala Pierna eran muy burdos, pero tenía por lo menos dieciséis quilates.


  La botella representaba la acumulación de partículas y concentrados de una semana, realizada por hombres como Joseph M’Kati, de una docena de puntos vulnerables a lo largo de la línea de producción; en algunos casos tomados de los propios trabajos de reducción de la compañía, bajo las narices de guardias fuertemente armados.


  Todos los hombres involucrados en esta subrepticia maniobra de ordeñar el oro de la compañía eran shangaans. Había un solo hombre que gozaba de suficiente autoridad y prestigio como para evitar que la codicia y la hostilidad que engendra el oro destruyera toda la operación. Ese hombre era el Induna shangaan. Había un solo hombre con la presencia física y el necesario dominio del idioma portugués en condiciones de negociar el oro. Ese hombre era Big King.


  Big King puso la botella en el bolsillo. El peso le deformó la ropa.


  —A correr como una gacela, Mala Pierna —Se volvió hacia el oscuro túnel.


  —A cazar como un leopardo, Rey Nkulu —rió el pequeño cojo mientras desaparecía entre las sombras.
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  —Un paquete de tabaco Boxer —dijo Big King. Los ojos de José Almeida, el portugués dueño de la concesión de la tienda de la mina y de la cafetería del camino, se estrecharon ligeramente. Cogió de un estante el paquete amarillo de ciento veinte gramos y se lo alcanzo a través del mostrador, aceptó el pago de Big King y contó las monedas en la palma de la mano.


  Observó al gigantesco bantú mientras caminaba entre las pilas de mercancía y los repletos estantes hasta que, atravesando la puerta, desapareció en la noche.


  —Hazte cargo —murmuró en portugués a su gordita esposa, que tenía un sedoso bigote oscuro, y ella movió la cabeza asintiendo y se instaló en el lugar de José frente a la caja registradora. José pasó a la trastienda del negocio, donde tenía los depósitos y la vivienda.


  Big King esperaba en las sombras. Cuando se abrió la puerta de atrás, entró y José cerró tras él. Lo condujo hasta una pequeña oficina y de un armario sacó una balanza de joyero. Bajo la mirada vigilante de Big King comenzó a pesar el oro.


  José Almeida compraba el oro de origen no oficial de cada una de las cinco principales minas de la zona de Kitchenerville, pagando cinco rands la onza y vendiéndolo por dieciséis. Justificaba el gran margen de beneficio que sacaba en el hecho de que la mera posesión de oro no registrado era delito criminal en Sudáfrica, penado con hasta cinco años de prisión.


  Almeida era un hombre de alrededor de treinta y cinco años, con un negro cabello lacio que se quitaba permanentemente de la frente, brillantes e inquisitivos ojos marrones, y las uñas de las manos siempre sucias. A pesar de su mugrienta y gastada ropa y de su cabello descuidado, era un hombre de dinero. Había podido pagar al contado los cuarenta mil rands exigidos por la compañía para la concesión en monopolio de la tienda dentro de los limites de la mina. Tenía por tanto una clientela exclusiva de doce mil bantúes bien pagados, y había recuperado sus cuarenta mil durante el primer año de trabajo. En realidad no necesitaba correr el riesgo de la compra ilícita de oro, pero el oro es un extraño elemento. Infecta a la mayoría de los hombres que lo tocan con una temeraria codicia.


  —Doscientas dieciséis onzas —dijo José. Su balanza estaba alterada para registrar un veinte por ciento de error, a favor de él.


  —Mil ochenta rands —dijo Big King en portugués, y José se dirigió a la gran caja fuerte verde que estaba en un rincón.
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  Terry Steyner entró al bar Grape and Gable del hotel Presidente a la una y catorce de la tarde exactamente, y cuando Hurry Hirschfeld se puso de pie para saludarla pensó que catorce minutos no era en realidad demasiado tarde para una mujer hermosa. La abuela de Terry se hubiera considerado puntual llegando con tan poco atraso.


  —Llegas tarde —gruñó Hurry. De ninguna manera podía permitirle que se saliera con la suya sin decirle nada.


  —Y tú eres un oso grandote, amoroso, rezongón y adorable —dijo Terry, y le besó en la punta de la nariz antes de que él pudiera evitarlo. Hurry se sentó rápidamente, carraspeando como un trueno, pero con placer. Decidió que le importaba un cuerno si Marais y Hardy, que estaban cerca de ellos en el bar tratando de escuchar y ocultar sus sonrisas, contaran lo que habían visto a la totalidad de los socios del Rand Club.


  —Buenos días, señora Steyner —El barman de chaqueta escarlata sonrió con su saludo—. ¿Puedo prepararle un Manhattan?


  —No me tiente, Thomas. Estoy a régimen. Sólo tomaré un vaso de soda.


  —Régimen —rugió Hurry—. Ya eres bastante flaca. Dele un Manhattan, Thomas, y póngale una cereza. Jamas hubo una mujer entre los Hirschfeld que pareciera un muchacho, y tú no serás la primera —Y luego agrego—: También he ordenado almuerzo para ti, no permitiré que te mueras de hambre en mi compañía.


  —Eres un canalla, Pops —dijo Terry cariñosamente.


  —Y ahora, jovencita, veamos qué has andado haciendo desde la última vez que te vi.


  Hablaron como amigos, amigos muy queridos y de confianza.


  El afecto que cada uno de ellos sentía por el otro iba más allá de lo que hubiera sido natural por sus lazos de sangre. Había una afinidad espiritual, tanto como carnal. Estaban sentados muy cerca el uno del otro, las cabezas juntas, mirándose a la cara mutuamente mientras hablaban, completamente abstraídos en el placer de la compañía; el murmullo de sus voces sólo era interrumpido por alguna cristalina carcajada o una espontánea risita.


  Estaban tan absortos, que Peter, el maitre, vino desde el salón Transvaal a buscarlos.


  —Señor Hirschfeld, el chef está llorando.


  —¡Buen Dios! —Hurry miró hacia el antiguo reloj que estaba sobre el bar—. Son casi las dos. ¿Por qué no me lo dijo alguien?


  Las ostras habían sido extraídas de la bahía Mossel esa mañana, y Terry suspiraba con placer después de cada una.


  —Estuve en la Sonder Ditch con Manfred el viernes.


  —Sí, vi la fotografía en el periódico —Hurry tragó su duodécima y última ostra.


  —Debo decirte que me gusta tu nuevo gerente general.


  Hurry apoyó el tenedor y una ligera sombra de enojo se insinuó en sus viejas mejillas marchitas.


  —¿Quieres decir Fred Plummer?


  —No seas tonto, Pops; me refiero a Rodney Ironsides.


  —¿Ha estado adoctrinándote ese pescado frío tuyo? —preguntó Hurry.


  —¿Manfred? —Se sintió realmente intrigada por la pregunta; Hurry lo notó—. ¿Qué tiene que ver él con esto?


  —Está bien, olvídalo —Hurry descartó a Manfred sacudiendo la cabeza—. ¿Por qué te gusta Ironsides?


  —¿Lo has oído hablar?


  —No.


  —Es muy bueno. Estoy segura de que debe ser un minero de primera.


  —Lo es —Hurry asintió con la cabeza, atento y sin comprometerse.


  Peter retiró el plato de Terry, dándole el respiro que ella necesitaba para organizar sus recursos. Pocos segundos antes se había dado cuenta de que Rodney Ironsides no era, como ella había creído, el candidato más firme para el puesto. En realidad, Pops ya había elegido al viejo cara de ciruela de Fred Plummer para la gerencia general. Tardó sólo un instante en decidir que utilizaría cualquier clase de medio, aun el más sucio, para que Rod no fuera dejado de lado.


  Peter les sirvió un plato de langosta, y una vez que se hubo retirado, Terry levantó la vista hacia Hurry. Había logrado perfeccionar la técnica para agrandar sus ya enormes ojos. Manteniéndolos abiertos en cierta forma, era capaz de inundarlos de lágrimas. El efecto era devastador.


  —Sabes, Pops, me recuerda tanto a las fotografías de papito.


  El coronel Bernard Hirschfeld, padre de Terry, había muerto quemado en su tanque en Sidi Rezegh. Observó cómo cambiaba la expresión de Hurry Hirschfeld mostrando su pena, y Terry sintió un ligero aleteo de culpa. ¿Era necesario usar armas tan infames para conseguir su propósito?


  Hurry empujó su langosta con el tenedor; tenía la cabeza inclinada y ella no pudo verle el rostro. Terry estiró el brazo para tocar la mano de su abuelo.


  —Pops… —susurró, y él levantó la vista. Había un cierto entusiasmo en su actitud.


  —¿Sabes que tienes mucha razón? Se parece un poco a Bernie. ¿Te conté ya sobre aquella vez que tu padre y yo…?


  Terry sintió que la invadía el alivio. No lo lastimó, se dijo, le gusta la idea, realmente le gusta. Con su instinto de mujer había elegido el único medio de persuasión que podía haber hecho cambiar una decisión de Hurry Hirschfeld.
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  Manfred Steyner se ajustó el cinturón de seguridad y se recostó en el asiento del Boeing707, sintiendo una cómoda sensación de alivio.


  Ironsides había sido nombrado, y él estaba seguro. Hurry Hirschfeld lo había mandado llamar dos horas antes para desearle buen viaje y éxito en sus gestiones. Manfred estuvo de pie frente a él, tratando desesperadamente de encontrar alguna forma de sacar el tema con naturalidad. Hurry le evitó el problema.


  —A propósito, le voy a dar la Sonder Ditch a Ironsides. Reconozco que ya es hora de que tengamos un poco de sangre joven en la administración superior.


  Fue así de fácil. A Manfred le costaba creer que las amenazas que no lo habían dejado dormir durante las últimas cuatro noches no tenían ya consistencia. Ironsides estaba nombrado. Podía ir a París y decirles: Ironsides está en el puesto. Estamos listos para comenzar.


  El ruido de los motores se hizo más intenso, y el Boeing empezó a rodar. Manfred torció la cabeza para mirar por la ventanilla. No pudo distinguir la figura de Terry en la terraza del aeropuerto de Jan Smuts. Pasaron carreteando junto a un Boeing de Pan Am que se interpuso en su vista y Manfred enderezó la cabeza para mirar hacia adelante. Instantáneamente se abrieron las aletas de su nariz y se volvió rápidamente.


  El pasajero sentado a su lado estaba en mangas de camisa. Era un individuo corpulento y carnoso, que evidentemente no usaba desodorante. Casi con desesperación, Manfred buscó con la vista. El avión estaba lleno, habría muy pocas posibilidades de cambiar de asiento, y a su lado, el carnoso individuo sacó un paquete de cigarrillos.


  —No se puede fumar —gritó Manfred—. El cartel está encendido —La combinación del olor del cuerpo con el del cigarrillo sería insoportable.


  —No estoy fumando todavía —dijo el hombre. Y se colocó un cigarrillo entre los labios, con el encendedor listo en la otra mano.


  Casi tres mil doscientos kilómetros a Nairobi, pensó Manfred, mientras su estómago empezaba a inquietarse.
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  —Terry querida, ¿por qué diablos tengo que hacerme todo el camino hasta Kitchenerville para ver a un montón de salvajes haciendo cabriolas?


  —Para hacerme un favor, Joy —rogó Terry en el teléfono.


  —Eso significa arruinar mi fin de semana. Me había librado de los niños enviándolos con su abuela, tengo un libro que se llama Una pequeña ciudad en Alemania y pensaba pasarme una tarde encantadora leyendo y…


  —Por favor, Joy, tú eres mi última esperanza.


  —¿A qué hora volveremos a casa? —Joy estaba aflojando. Terry notó su pequeña ventaja y atacó sin piedad.


  —Tal vez conozcas algún tipo encantador en la mina, que te haga perder los estribos…


  —No, gracias —Joy se había divorciado hacía poco más de un año y a algunas personas les lleva más tiempo reponerse que a otras—. He tenido tipos encantadores por docenas.


  —Bueno, Joy, no es posible que sigas deprimida para siempre. Vamos, te pasaré a buscar dentro de media hora.


  Joy suspiró resignada.


  —Maldita seas, Terry Steyner.


  —Media hora —dijo Terry, y colgó antes de que pudiera cambiar de idea.


  —Tengo que jugar al golf. Es sábado, y voy a ir a jugar al golf —dijo el doctor Daniel Stander con testarudez.


  —Acuérdate cuando yo me hice todo el camino hasta Bloemfontein para… —comenzó Rod, y Dan le interrumpió rápidamente.


  —Está bien, está bien, lo recuerdo. No tienes necesidad de hablar de eso otra vez.


  —Me debes muchas cosas, Stander —le recordó Rod—. Todo lo que te pido es una de tus piojosas tardes de sábado. ¿Es tanto eso?


  —No puedo dejar plantados a los muchachos. Hace tiempo que hicimos la cita —Dan pugnaba por escapar.


  —He llamado por teléfono a Ben. Tendrá mucho gusto en tomar tu lugar.


  Hubo un largo y triste silencio, luego Dan preguntó:


  —¿Qué tal es el pájaro?


  —Es una preciosa y rica ninfomaníaca, dueña de una fábrica de cerveza.


  —¡Sííí! ¡Sííí! —dijo Dan irónicamente—. Está bien, lo haré. Pero en este lugar y fecha declaro canceladas totalmente mis obligaciones y deudas contigo.


  —Te extenderé un recibo —acordó Rod.


  Dan estaba todavía de mal humor cuando el Daimler apareció en el camino y aparcó frente al Club de la Mina. Él y Rod estaban parados en el Ladie’s Bar, esperando la llegada de sus invitadas.


  Dan acababa de ordenar su tercera cerveza.


  —Allí vienen —dijo Rod.


  —¿Son ellas? —La expresión de Dan cambió como por encanto cuando miró a través de los ventanales de cristales de colores. El chófer estaba abriendo la puerta del Daimler para que bajaran las señoras. Ambas tenían puestos conjuntos estampados con pantalones y gafas oscuras.


  —Son ellas.


  —¡Jesús! —dijo Dan, en una poco común aprobación—. ¿Cuál es la mía?


  —La rubia.


  —¡Ah! —Dan sonrió por primera vez desde que estaban juntos—. ¿Qué diablos estamos haciendo parados aquí?


  —Cierto, ¿qué hacemos? —preguntó Rod, sintiendo un nudo en el estómago que se ajustaba cada vez más, a medida que bajaba los escalones hacia Terry.


  —Señora Steyner, me alegro mucho de que haya podido venir —Con un salvaje acceso de alegría, vio que aquello aún estaba allí, él no se lo había imaginado: estaba allí, en sus ojos y en su sonrisa.


  —Gracias, señor Ironsides —Se sentía otra vez como una colegiala, insegura de sí misma, aturdida.


  —Quiero presentarle a la señora Albright. Joy, éste es Rodney Ironsides.


  —Hola —Él sonrió mientras estrechaba su mano—. Creo que es buena hora para tomar una copa.


  Dan los estaba esperando en el bar y Rod hizo las presentaciones.


  —¡Joy está tan entusiasmada por tener la oportunidad de ver las danzas! —dijo Terry cuando se sentaron en los taburetes altos del bar—. Hace días que lo ha estado esperando —Y por un instante Joy se quedó anonadada.


  —Le encantará —estuvo de acuerdo Dan, moviéndose para acomodarse junto al brazo de Joy—. Yo no me lo perdería por nada del mundo.


  Joy era una muchacha delgada y alta, con un dorado cabello rubio que le caía sobre los hombros; sus ojos eran de un frío color verde, pero su boca, cuando sonreía, era suave y cálida. En ese momento sonrió de lleno a los ojos de Dan.


  —Ni yo tampoco —dijo, y Rod, con alivio, tuvo la seguridad de que podría dedicar su atención a Terry Steyner. A Joy Albright la atenderían más que adecuadamente. Ordenó las bebidas, y pronto los cuatro perdieron todo el interés por las danzas tribales.


  En cierto momento Rod dijo a Terry:


  —Yo voy a ir a Johannesburgo esta noche. No hay necesidad de que su pobre chófer esté toda la tarde aburrido esperando. Déjelo ir, y yo la llevaré a su casa.


  —Bueno —dijo Terry de inmediato—. ¿Quiere decírselo, por favor?


  Cuando Rod volvió a mirar su reloj, eran las tres y media.


  —¡Buen Dios! —exclamó—. Si no nos damos prisa habrá terminado todo.


  Joy y Dan, que tenían las cabezas juntas, se separaron con desgana.


  La gente desbordaba del anfiteatro y se apretujaba alrededor de ellos; una multitud alborozada que se movía a empujones, con todas las inhibiciones desaparecidas desde mucho antes por la excitación salvaje de la danza, muy semejante a las muchedumbres en las corridas de toros.


  Rod y Dan escudaron a las mujeres abriéndoles camino hacia la entrada principal, y luego hasta los asientos reservados en la primera fila. Los cuatro reían y estaban acalorados cuando se sentaron; el entusiasmo que les rodeaba era contagioso y el alcohol había aguzado sus sentidos.


  La intensidad de los murmullos creció repentinamente.


  —¡Los shangaans! —Y el público se estiró en sus asientos para mirar a la entrada, de donde surgieron doce hombres con sus tambores que entraron dando saltos. Sus largos tambores de madera les colgaban del cuello con correas. Avanzaron hasta tomar posiciones alrededor del escenario circular de tierra.


  —Tap, tap. Tap, tap —sonó uno de los tambores, y un silencio total se hizo en el anfiteatro.


  Tap, tap. Tap, tap. Desnudos, con sólo unos pequeños taparrabos, inclinados sobre los tambores que apretaban entre sus rodillas, comenzaron a insinuar el ritmo de la danza. Era un golpe quebrado e inquietante, que sacudía y producía movimientos espasmódicos como un nervio seccionado. Un sonido exigente y compulsivo, el pulso de una raza y un continente.


  Luego entraron los bailarines, arrastrando los pies, fila tras fila, con adornos en las cabezas que crujían al agacharse, llevando faldas de las que pendían colas de animales que se arremolinaban, cascabeles de guerra en las muñecas y tobillos, músculos negros ya aceitados con el sudor de la excitación, entrando lentamente, fila tras fila, majestuosos, moviéndose como si los tambores les estuvieran inyectando vida.


  Con un estridente estallido de un cuerno de antílope, las filas se dispersaron como hojas secas en el viento, luego formaron un nuevo esquema dejando un espacio abierto en el centro, y a través de él entró una sola figura gigantesca.


  —¡Big King! —El nombre corrió como un suspiro por todo el auditorio, e inmediatamente los tambores cambiaron el ritmo, más rápido, exigente, y los bailarines emitieron con sus gargantas un sonido como el del oleaje rompiendo en la playa contra las rocas en una tormenta.


  Big King abrió los brazos, afirmado sobre las columnas de mármol negro de sus piernas, con la cabeza echada hacia atrás. Lanzó un agudo grito de mando, y en instantánea respuesta, todas las rodillas derechas subieron a la altura del pecho de los bailarines. Una pausa de medio segundo y luego doscientos pies descalzos y adornados con cuernos se estamparon simultáneamente contra el suelo con un estruendo que sacudió el anfiteatro hasta sus cimientos. Los shangaans comenzaron a danzar y la realidad se extinguió en el torbellino de filas que se movían, cargaban, giraban y se retiraban.


  Rod apartó sus ojos por un momento del espectáculo. Terry Steyner estaba sentada en el banco inclinada hacia adelante, sus ojos brillaban, sus labios entreabiertos, totalmente abstraída en la erótica confusión y el bárbaro esplendor de la danza.


  Joy y Dan se apretaban firmemente las manos, con los hombros y muslos muy juntos; Rod sintió el doloroso aguijón de la envidia.


  Más tarde, de regreso en el Ladie’s Bar, en el club, no hubo casi conversación entre ellos, pero el aumento de la tensión era evidente; se mostraban inquietos, invadidos por las extrañas corrientes interiores y el choque de los deseos primitivos contra las restricciones sociales.


  —Bueno —dijo Rod finalmente—, si he de llevar a las señoras de regreso a Johannesburgo a una hora decente…


  Dan y Joy hablaron al mismo tiempo:


  —No te preocupes, Rod; yo…


  —Dan dice que él… —Ambos se interrumpieron e intercambiaron tímidas sonrisas.


  —¿Supongo que Dan ha recordado de golpe que él también tiene que ir a Johannesburgo esta noche y le ha ofrecido llevarla? —preguntó Rod, simulando gran seriedad, y ellos estallaron en una carcajada afirmativa.


  Rod se volvió hacia Terry.


  —Parece que nos quedaremos solos, señora Steyner.


  —Confío en usted —di jo Terry.


  —No sabe lo que hace —dijo Dan.


  Estaba oscureciendo rápidamente. El horizonte se confundía en el negro cielo y desde las praderas que los rodeaban se veían los guiños de algunas luces aisladas.


  Rod encendió los faros y el panel de instrumentos brilló suavemente transformando el interior del automóvil en un cálido reducto independiente del mundo exterior. El viento susurró y los neumáticos y el motor compusieron una melodía íntima y apacible.


  Terry Steyner se sentó sobre sus piernas recogidas en la butaca tapizada con suave cuero marrón. Tenía la mirada fija en el camino iluminado por la luz de los faros, y parecía al mismo tiempo ausente pero muy próxima. De vez en cuando Rod quitaba sus ojos de la carretera y estudiaba brevemente su perfil. Una de esas veces sus miradas se cruzaron francamente.


  —¿Se da cuenta de lo que está pasando? —preguntó ella.


  —Sí —contestó él con la misma franqueza.


  —¿Sabe lo peligroso que puede ser para usted?


  —Y para usted.


  —No, no para mí. Yo soy invulnerable. Yo soy una Hirschfeld, pero usted…, usted podría ser destruido.


  —Si midiéramos las consecuencias antes de cada acción, nadie haría nunca nada.


  —¿Ha pensado que yo podría ser una rica niña mimada que quiere divertirse? Tal vez acostumbrada a hacerlo siempre.


  —Tal vez —convino Rod. Permanecieron en silencio durante un rato y luego Terry habló otra vez.


  —¿Rod? —usó por primera vez su nombre de pila—. No soy así. De verdad, no lo soy.


  —Lo había adivinado.


  —Gracias —abrió su cartera—. Necesito un cigarrillo. Me siento como si estuviera parada en equilibrio en el borde de un risco impulsada por una terrible necesidad de lanzarme al vacío.


  —Enciéndame uno, Terry.


  —¿Usted también necesita uno?


  —Mucho.


  Fumaron en silencio otra vez, ambos mirando hacia adelante; luego Terry bajó la ventanilla y arrojó fuera la colilla del cigarrillo.


  —Rod, ¿sabe que ya tiene el puesto? —Durante todo el día había sentido el deseo de decírselo; había estado bullendo en su interior. Observándole la cara, vio que sus labios se endurecían, sus ojos se arrugaban en dos rayas.


  —¿Me ovó? —preguntó ella por fin, y él frenó el Maserati y lo condujo hasta detenerlo a un lado del camino. Puso el freno de mano y se volvió hacia ella.


  —Terry, ¿qué ha dicho?


  —Dije que ya tenía el puesto.


  —¿Qué puesto? —preguntó él ásperamente.


  —Pops firmó las órdenes esta mañana. A usted se lo comunicarán el lunes. Usted es el nuevo gerente general de la Sonder Ditch —Ella quería continuar y decir… y yo se lo conseguí. Yo hice que Pops se lo diera.


  Jamás lo haré, prometió, jamás arruinaré esto de esa manera. Él debe pensar que lo ha ganado con justicia, no que es un regalo mío.
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  Era la noche del sábado, la gran noche en Villa Basura.


  La mina Blaauberg era la más antigua productora en el campo minero de Kitchenerville. Algunas secciones de su propiedad ya habían sido totalmente explotadas, y los viejos depósitos de desechos estaban abandonados y acumulados. En medio de un monte bajo y de malezas del alto de una persona, entre las montañas formadas por el hombre, había crecido una población de miserables casuchas. Sus habitantes la llamaban Villa Basura. Las construcciones estaban hechas con chapas descartadas de cinc y tambores de aceite enderezados, no tenían instalaciones sanitarias ni agua corriente.


  Alejada de los caminos principales, de las comunidades residenciales de las minas vecinas y del pueblo de Kitchenerville, escondida entre los escombros, accesible al hombre sólo caminando, jamás visitada por miembros de la policía de Sudáfrica, cumplía a la perfección los propósitos para los que sus trescientos habitantes permanentes la habían elegido.


  Cada una de las casuchas era una taberna clandestina, un tugurio donde se vendían bebidas alcohólicas aguadas, a precios exagerados, donde era posible obtener marihuana libremente y donde se reunían de parranda los hombres que trabajaban en las minas de la zona.


  No iban tanto por las bebidas. Cada uno de los alojamientos de las minas tenía su bar donde se vendía un surtido completo de bebidas a precios normales. Muy pocos de ellos iban por la marihuana. Había un nivel de adicción muy bajo entre estos hombres satisfechos, bien alimentados y que realizaban un duro trabajo. Era por las mujeres por lo que iban.


  Había cinco minas en la zona y cada una de ellas empleaba diez o doce mil hombres. Allí, en Villa Basura, vivían doscientas mujeres, las únicas disponibles en un radio de treinta y cinco kilómetros. Las muchachas de ese lugar no necesitaban buscar sus clientes; hasta las gordas, marchitas, las desdentadas, podían sentirse como reinas.


  Big King iba bajando el sendero que rodeaba el vaciadero de la mina. Lo acompañaban dos docenas de sus compañeros de tribu, grandes shangaans que ostentaban sus insignias, llevaban sus palos de ataque y estaban todavía excitados por las danzas. Iban al trote, encabezados por Big King. Cantaban, pero no eran suaves melodías de amor ni campestres, tampoco canciones del trabajo ni de bienvenida.


  Cantaban canciones de guerra, las mismas que habían cantado sus antepasados cuando, armados con sus lanzas, iban en busca de ganado y de esclavos. Esos ritmos ardientes e incitantes, las salvajes y patrióticas palabras inflamaban de tal forma la delicada sensibilidad del shangaan medio que la compañía había considerado necesario prohibir que las cantaran.


  Como los escoceses al escuchar las gaitas, cuando los shangaans comenzaban a cantar estos cánticos de guerra, estaban predispuestos a la violencia.


  El canto cesó en el momento en que, guiados por Big King, llegaron a la taberna más próxima y aquél apartó la arpillera que hacía las veces de puerta. Se asomó por la abertura y sus compañeros se amontonaron detrás de él.


  Un silencio electrizante se hizo en el amplio local. El aire estaba tan espeso con el humo, y la luz de las lámparas colgantes era tan débil, que la pared del extremo opuesto no se veía. El local estaba lleno de hombres, cuarenta o cincuenta; el olor a humanidad y bebida ordinaria era intenso. Entre ese apretujamiento de hombres se veía media docena de manchas brillantes de los vestidos de las muchachas, pero impulsadas por la curiosidad al oír la canción, otras mujeres surgieron a través de la puerta del fondo, algunas de ellas acompañadas por hombres que aún trataban de terminar de vestirse. Cuando vieron a Big King y sus guerreros con todo su equipo de lucha, quedaron en silencio y observando expectantes.


  Uno de los shangaans susurró en el hombro de Big King:


  —¡Basutos! ¡Son todos basutos! —Tenía razón; Big King comprobó que eran hombres de ese pequeño país montañoso independiente.


  Big King comenzó a avanzar, contoneándose sólo lo suficiente como para que la cola de su taparrabo de leopardo se balanceara y arremolinara, y que las plumas de garza real de los adornos de su cabeza produjeran un cierto crujido. Llegó hasta el primitivo mostrador del bar.


  —Pájaro que vuela —dijo a la vieja dueña del local, y ella puso sobre el mostrador una botella de coñac Águila.


  Big King llenó un vaso hasta la mitad, consciente de que todos los ojos lo observaban, y se lo bebió de un solo trago.


  Lentamente se volvió y recorrió el local con la vista.


  —¿Qué es —preguntó con una voz que alcanzó todos los rincones— lo que está sentado en lo alto de una montaña y se rasca las pulgas? ¿Es un mono o un basuto?


  Un rumor de placer se levantó de entre los shangaans.


  —¡Un basuto! —gritaron, abalanzándose sobre el bar, mientras del resto del salón surgían gruñidos y murmullos.


  —¿Qué es —gritó un basuto dando un salto— lo que tiene plumas en la cabeza y cacarea desde un montón de excrementos? ¿Es un gallo o un shangaan?


  Sin moverse aparentemente, Big King levantó la botella de coñac y la lanzó. Con un ruido sordo, la botella estalló contra la frente del basuto y éste trastabilló cayendo hacia atrás y arrastrando con él a dos de sus compañeros.


  La vieja del bar cerró de un golpe la caja registradora y corrió mientras el local estallaba en la violencia.


  No había espacio suficiente para usar los palos de ataque y Big King se dio cuenta; entonces levantó de sus caballetes una sección del mostrador, y sosteniéndola delante de él como la pala de una topadora, cargó a través del salón, arrasando con todo lo que estaba en su camino.


  El crujido de los muebles que se rompían y los gritos y chillidos de dolor de los hombres que derribó, llevaron a Big King más allá de las fronteras de la cordura sintiéndose invadido por una roja y atávica furia.


  La de los basutos es también una de las tribus guerreras del grupo N’guni. Los vigorosos montañeses se volcaron a la lucha con la misma alegría salvaje que los shangaans y el conflicto se extendió y generalizó a toda la población de Villa Basura.


  Una de las muchachas, cuyo vestido completamente desgarrado por la espalda la había dejado con sólo un harapiento panty, se había subido a lo que quedaba del mostrador, y desde allí, con sus pechos como melones balanceándose a la luz de la lámpara, profería el peculiar chillido ululante que las mujeres bantúes usaban para azuzar a sus hombres en el delirio de la batalla. Una docena de muchachas se le reunió gritando y chillando, y eso ya fue demasiado para Big King.


  Sosteniendo delante de él la planchada del mostrador, cargó al frente contra la débil pared de la construcción, destrozándola como una bola de papel y abriendo un enorme agujero, el techo cedió pesadamente y Big King irrumpió libre en la estrecha calle de tierra, derribando cuanto hombre se cruzó en su camino, espantando gallinas y perros que ladraban, y rugiendo como un enfurecido gorila.


  Dio la vuelta al final de la calle y volvió, con creciente frustración al no encontrar a nadie en su paso por la calle desierta, excepto algunos cuerpos tirados. Entró una vez más a la taberna a través del agujero para encontrarse con que allí también la lucha había terminado. Algunos pocos de los participantes se arrastraban por el suelo o gemían sin moverse, en una alfombra de vidrios rotos.


  Big King miró a su alrededor, en busca de algún otro escape para su furia.


  —¡Rey Nkulu! —La muchacha aún estaba sobre la mesa de caballetes, con los ojos brillantes y las piernas temblando de excitación.


  Big King lanzó otro rugido y arrojó lejos de él la tapa del mostrador. Se estrelló contra la pared opuesta y Big King se dirigió hacia la muchacha.


  —¡Eres un león! —le gritó ella alentándolo mientras con cada una de sus manos tomaba uno de sus grandes y negros pechos aterciopelados y los apuntaba hacia él, frotándolos y sacudiéndose excitada—. ¡Devórame! —le gritó. Big King la arrancó de la mesa y levantándola en vilo corrió con ella hacia la noche. Mientras la llevaba hacia las malezas detrás de los escombros de la mina, sosteniéndola fácilmente con un brazo, arrancó de su propia cintura el taparrabo de cola de leopardo sin dejar de correr.
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  Era también sábado por la noche en París, pero algunos hombres aún estaban trabajando, según podía verse por las luces encendidas en las habitaciones de la planta alta de una de las importantes embajadas de la rue Royale.


  El hombre gordo que fuera el anfitrión en el establecimiento de juego de Johannesburgo, era ahora el invitado. Estaba cómodamente sentado en un sillón de cuero, con la dignidad que le daban su corpulencia y el cabello gris acerado de sus sienes. Su rostro era grave, bronceado, inteligente. Sus ojos tan fulgurantes y duros como el brillante que lucía en el dedo.


  Estaba escuchando atentamente a un hombre de aproximadamente su misma edad, parado frente a la imagen proyectada sobre una pantalla que cubría una de las paredes del salón. El hombre tenía el porte y los gestos de un erudito, estaba hablando directamente al invitado del sillón y señalaba con un puntero la pantalla que tenía a su lado.


  —Usted ve aquí un plano de las instalaciones de las cinco minas productoras de oro de la zona de Kitchenerville en sus posiciones relativas —Tocó la pantalla con el puntero—. Thornfontein, Blaauberg, Tweefontein, Deep Gold Levels y Sonder Ditch.


  El hombre del sillón asintió con la cabeza.


  —Ya he visto y estudiado antes ese diagrama.


  —Bien, entonces usted sabe que la Sonder Ditch está situada en el centro del campo minero. Tiene límites comunes con las otras cuatro minas, y aquí —dio unos golpecitos nuevamente con el puntero en la pantalla— está interceptada por el dique de roca serpentina que ellos llaman «la Gran Muralla».


  Otra vez asintió el hombre gordo.


  —Es por esas razones que hemos elegido a la Sonder Ditch como punto desencadenante —El hombre tocó un botón en la pared y la imagen de la pantalla cambió.


  —Ahora bien, aquí hay algo que usted no ha visto antes.


  El hombre del sillón se inclinó hacia adelante.


  —¿Qué es?


  —Es un mapa subterráneo basado en los resultados de las perforaciones de prospección realizado por las cinco compañías que han estado explorando el terreno al Este de la Gran Muralla. Estos resultados han sido reunidos e interpretados por algunos de los mejores cerebros en el campo de la geología y la hidrofísica. Usted tiene aquí una representación cuidadosamente considerada de lo que, con toda exactitud, yace en el extremo más cercano de la falla de la Gran Muralla.


  El gordo se movió incómodo en su sillón.


  —¡Es una monstruosidad!


  —Sí, una monstruosidad. Inmediatamente detrás de la falla hay un lago subterráneo; no, ésa no es la palabra exacta. Debemos llamarlo un mar subterráneo, del tamaño de, digamos, el lago Eyrie. El agua está contenida en una inmensa esponja de roca dolomita porosa.


  —¡Dios mío! —Por primera vez el hombre gordo perdió su serenidad—. Si eso es correcto, ¿por qué las compañías mineras no han llegado a la misma conclusión y evitan trabajar allí?


  —Porque —el conferenciante apagó la imagen y las luces del salón se encendieron—, porque en su actitud altamente competitiva, ninguna tiene acceso a los resultados obtenidos por las otras. Solamente cuando se estudian todos en conjunto puede observarse el cuadro con toda claridad.


  —¿Cómo es que su gobierno llegó a estar en posesión de lodos los resultados? —preguntó el hombre gordo.


  —Eso no tiene importancia —El conferenciante habló con brusquedad, impaciente por la interrupción—. También estamos en posesión de los descubrimientos de un cierto doctor Peter Wessels, que es actualmente el jefe de un equipo de investigación sobre mecánica de rocas, con base en la propiedad de la mina Sonder Ditch. Es información secreta de la compañía y está contenida en un informe que ha escrito el doctor Wessels sobre esquemas de fracturas y tensiones de rocas. Sus investigaciones están directamente relacionadas con las cuarcitas Ventersdorp que comprenden el territorio rocoso de las obras de la Sonder Ditch.


  El conferenciante levantó un expediente de su escritorio.


  —No deseo aburrirlo pretendiendo que reconsidere todos estos descubrimientos de características altamente técnicas. En lugar de ello, yo se los proporcionaré en forma resumida. El doctor Wessels llega a la conclusión de que una columna de la cuarcita Ventersdorp de un espesor de treinta y cinco metros podría fracturarse bajo una presión lateral de cuatrocientos setenta kilogramos por centímetro cuadrado.


  El conferenciante dejó el expediente sobre su escritorio.


  —Como usted sabe, la ley establece que las compañías mineras de oro están obligadas a dejar una barrera de roca sólida de treinta y cinco metros de espesor a lo largo de sus límites. Eso es todo lo que separa las obras de una mina de las de otra, solamente esa pared de roca. ¿Comprende?


  —Por supuesto. Es muy sencillo.


  —¿Sencillo? Sí, ¡es sencillo! Ese doctor Steyner, sobre quien usted ejerce control, deberá instruir al nuevo gerente general de la Sonder Ditch para que se perfore un túnel a través del dique de la Gran Muralla. Esa perforación alcanzará el enorme depósito subterráneo de agua y ésta penetrará inundando totalmente las obras de la Sonder Ditch. Una vez producida esta inundación, la presión ejercida por una columna de agua a mil ochocientos metros en los niveles más bajos, superará en exceso los cuatrocientos setenta metros por centímetro cuadrado. Eso es suficiente para destruir las paredes de roca e inundar las minas auríferas Thornfontein, Blaauberg, Deep Gold Levels y Tweefontein.


  —La totalidad de los campos de oro de Kitchenerville quedarían absoluta y definitivamente eliminados para producción. Las consecuencias serían catastróficas para la economía de la República de Sudáfrica.


  El hombre gordo estaba visiblemente impresionado.


  —¿Por qué quieren hacerlo? —preguntó sacudiendo la cabeza consternado.


  —Mi colega, aquí presente —el conferenciante señaló a un hombre que estaba sentado en silencio en un rincón—, se lo explicará inmediatamente.


  —Pero… ¡la gente! —protesto el hombre gordo—. Cuando eso ocurra habrá mucha gente allí abajo, miles de hombres.


  El conferenciante sonrió levantando una ceja.


  —Si yo le dijera que se van a ahogar seis mil hombres, ¿se negaría usted a continuar y perdería el pago de un millón de dólares que mi gobierno le ha ofrecido?


  El gordo bajó la vista, incómodo, y en forma casi inaudible murmuró:


  —No.


  El conferenciante se rió.


  —¡Bien! ¡Bien! Sin embargo, su doliente conciencia se salvará cuando sepa con seguridad que no esperamos que se produzcan más de cuarenta o cincuenta bajas en las inundaciones. Naturalmente, los hombres que en esos momentos estén trabajando en las excavaciones morirán. Pero el volumen tremendo de agua, con una presión extraordinaria, les producirá una muerte piadosa. En cuanto al resto de ellos, la mina podrá evacuarlos con rapidez suficiente como para permitirles excelentes probabilidades de supervivencia. Las otras minas dispondrán de varios días para evacuar su gente, antes de que la presión del agua aumente lo suficiente como para destruir las paredes de los límites.


  Durante casi un minuto se produjo un silencio en la sala.


  —¿Tiene usted alguna pregunta?


  El hombre gordo sacudió la cabeza.


  —Muy bien, en ese caso cederé mi lugar a mi colega para que complete la información. Él explicará la necesidad de esta operación, establecerá los términos del pago y las condiciones en que usted procederá —El conferenciante recogió el legajo y otros papeles del escritorio—. Sólo me resta desearle buena suerte —Rió otra vez y abandonó la sala rápidamente.


  El hombrecito que hasta ese momento había permanecido en silencio, saltó bruscamente de su sillón y comenzó a ir y venir a grandes pasos cruzando la moqueta de extremo a extremo. Habló rápidamente, lanzando ocasionales miradas de reojo a su audiencia; su cabeza calva brillaba con la iluminación fluorescente, sus bigotes de conejo se agitaban y aspiraba nerviosamente su cigarrillo.


  —Primero las razones. Voy a ser breve y concreto, ¿estamos? Los sudafricanos y los franceses se han juntado. Están en este momento aquí, en París, tramando algunas diabluras. Sabemos lo que están cocinando; van a lanzar un ataque a fondo contra la moneda de mi país. Aumento del precio del oro, usted sabe. Muy complicado y muy desagradable para nosotros, ¿estamos? Y hasta es probable que sean capaces de hacerlo. Sudáfrica es el primer productor de oro del mundo. Con la ayuda de los franceses, pueden estar en condiciones de lograrlo y forzar el aumento.


  Se detuvo frente al hombre gordo y lanzó hacia adelante un dedo acusador.


  —¿Vamos a cruzarnos de brazos y permitirles que jueguen solos la pelota? ¡No, señor! ¡Nosotros vamos a jugar nuestra propia pelota! En un lapso de tres meses el Sindicato estará listo para atacar. En ese preciso momento nosotros les vamos a patear la silla a los sudafricanos cortándoles por la mitad su producción de oro. Inundaremos los campos auríferos de Kitchenerville y el ataque fracasará como un cohete mojado, ¿estamos?


  —¿Es así de fácil? —preguntó el gordo.


  —¡Así es de fácil! —El calvo asintió vigorosamente con la cabeza—. Ahora bien, mi próxima responsabilidad es aclararle a usted perfectamente que el millón de dólares acordado es toda la recompensa que habrá de recibir. Ni usted ni sus agentes podrán realizar ninguna transacción financiera que permitiera luego poner en evidencia que ésta fue una operación planeada, ¿estamos?


  —Correcto —El gordo movió la cabeza asintiendo.


  —¿Nos da usted la seguridad de que no realizará ninguna especulación con las acciones de las compañías involucradas?


  —Les doy mi solemne palabra —El gordo le respondió con la mayor seriedad. No era la primera vez en su vida que demostraba con cuánta facilidad y sin esfuerzo podía hacerse una promesa.


  Con la ayuda de los tres hombres que habían estado observando aquella noche a Manfred Steyner en el club de juego de Johannesburgo, pensaba lanzar una ofensiva bajista en el mercado mundial de acciones.


  El día en que perforaran el dique de la Gran Muralla, él y sus socios venderían millones de acciones de las cinco compañías mineras, produciendo uno de los mayores crímenes financieros en la historia del capital.


  —Estamos de acuerdo entonces —El calvo balanceó su cabeza—. Ahora bien, con respecto a ese doctor Steyner hemos realizado una investigación y un análisis de personalidad y estamos convencidos de que, a pesar de la seguridad que usted tiene sobre su lealtad, se negaría a dar la orden de perforar la Gran Muralla si tuviera un conocimiento exacto de las consecuencias. Por tanto, hemos preparado un segundo informe geológico —sacó de su cartera un grueso expediente—, que contiene algunas cifras que a él le resultarán familiares. En otras palabras, los resultados de las perforaciones de exploración de los equipos de Central Rand Consolidada, pero las cifras restantes son falsas. Este informe demuestra la existencia de un yacimiento de oro fabulosamente rico del otro lado de la falla.


  Caminó unos pasos hacia el hombre gordo y le entregó el expediente.


  —Llévelo. Esto le ayudará a convencer al doctor Steyner, y a él, a su turno, a convencer al nuevo gerente general de la compañía minera Sonder Ditch.


  —Han pensado en lodos los detalles —dijo el gordo.


  —Tratamos de proporcionar un servicio satisfactorio a nuestros clientes —le respondió el calvo.
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  Estaban jugando al póker abierto, y en la mesa había dos fuertes ganadores, Manfred Steyner y el argelino.


  Manfred había planeado su llegada a París en forma tal de asegurarse un fin de semana ininterrumpido antes de que el resto de los delegados llegara en el vuelo del lunes por la mañana.


  Después de registrarse el sábado por la tarde en el hotel George Cinq, tomó un baño y descansó tres horas, hasta las ocho de la noche, y luego se dirigió en un taxi al club Chat Noir.


  Hacía ya cinco horas que jugaba, y gracias a una estable seguidilla de buenas cartas, sus ganancias habían alcanzado una suma formidable. Apilada frente a él tenía una ensalada de frutas de chillones billetes franceses. Del otro lado de la mesa estaba sentado el argelino: un árabe delgado y de piel morena con un sedoso bigote negro y ojos color caramelo. Sus dientes relucían muy blancos en contraste con la piel oscura. Tenía puesta una túnica de seda color rosa y una chaqueta de hilo celeste. Con sus largos dedos marrones emparejaba y ordenaba constantemente su propia pila de billetes de banco.


  En el brazo de un sillón estaba sentada una muchacha árabe que llevaba un conjunto en tela de oro, con los pantalones ceñidos a la piel. Tenía negros y brillantes cabellos que caían sobre sus hombros, la mirada de sus ojos mostraba una calma desconcertante mientras observaba a Manfred.


  —Diez mil —la voz de Manfred resultó tan explosiva como la de los jefes de taladradores teutones. Apostaba sobre su cuarta carta, que acababan de darle. El argelino y el eran los únicos jugadores que quedaban en la mesa. Los otros se habían retirado y estaban ahora sentados algo atrás, observando con el interés relativo de quienes ya no están participando.


  Los ojos del argelino se estrecharon un poco y la muchacha se agachó para murmurar algo suavemente a su oído. Él sacudió la cabeza, molesto, y aspiró su cigarrillo. Tenía un par de reinas y un seis a la vista y se inclinó hacia adelante para estudiar las cartas de Manfred.


  La voz del empleado se dejó oír.


  —La apuesta es de diez mil francos, partiendo de cuatro, cinco, siete de trébol. Posible escalera.


  —Acepte o rechace —dijo uno de los jugadores de afuera—. Está perdiendo tiempo.


  —Veo —dijo; contó diez mil francos en billetes y los puso en el pozo.


  —Carla. —El empleado colocó una carta tapada frente a cada uno de ellos. Rápidamente el argelino levantó con el pulgar una esquina de su carta, la miró y la dejó tapada.


  Manfred estaba sentado inmóvil, con su carta a pocos centímetros de su mano derecha. Su pálido rostro mostraba calma, aunque interiormente hervía de agitación. Manfred tenía un cuatro, un cinco, un siete de trébol y el ocho de corazones, muy lejos de la escalera real. La única carta que podía mejorar su mano era un seis, y entre las cartas del argelino ya había un seis. Sus probabilidades eran muy remotas.


  Sentía los músculos del abdomen y de los riñones tensos y calientes por la excitación, su pecho comprimido. Gozaba con la sensación, deseaba que durara para siempre.


  —El par de reinas aún debe apostar —murmuró el empleado.


  —Diez mil —el argelino empujó hacia adelante los billetes.


  «Ha recibido otra reina —pensó Manfred—, pero tiene dudas sobre mi escalera o color».


  Manfred colocó su suave y blanca mano sobre la quinta carta. La levantó.


  —Mesa —dijo Manfred con calma, y se sintió un moderado revuelo entre los que presenciaban. La mano de la muchacha se apretó en el brazo del argelino y miró con odio el rostro de Manfred.


  —El caballero ha hecho una apuesta de mesa —confirmó el croupier—. Reglamento de la casa. Cualquier jugador puede apostar la suma total que tiene sobre la mesa —Se inclinó y comenzó a contar los billetes que había frente a Manfred.


  Minutos después anunció el total.


  —Doscientos doce mil francos —Dirigió la vista al argelino, pero él le lanzó una sola palabra y ella se hizo hacia atrás. El hombre recorrió la sala con la vista, como buscando consejo, luego levantó y examinó nuevamente sus cartas.


  De repente su rostro se endureció y miró fijamente a Manfred.


  —¡Veo! —exclamó, y el puño derecho de Manfred se abrió cayendo sobre la mesa.


  El árabe mostró sus cartas. Pierna de reinas. Toda la sala miró expectante a Manfred.


  Él dio la vuelta a su última carta. Dos de pique. Su mano no tenía ningún valor.


  Con un graznido de triunfo, el argelino se levantó de su sillón e inclinándose sobre la mesa comenzó a barrer hacia sí con ambos brazos el dinero de Manfred.


  Manfred se puso de pie, y la muchacha árabe le sonrió maliciosamente, burlándose de él en árabe. Se dio la vuelta alejándose rápidamente y bajó casi corriendo los escalones que conducían hacia el guardarropas y los baños. Veinte minutos después, sintiéndose débil y algo mareado, Manfred se deslizó en el asiento posterior de un taxi Citroen.


  —Al George Cinq —dijo al conductor. Cuando entraba al vestíbulo del hotel vio que una figura alta se levantaba de uno de los sillones de cuero y le seguía en su camino hacia los ascensores. Entraron a uno de ellos hombro a hombro, y cuando las puertas se cerraron, el hombre alto habló.


  —Bien venido a París, doctor Steyner.


  —Gracias, Andrew. ¿Supongo que ha venido a darme las instrucciones?


  —Correcto. Él quiere verlo mañana a las diez. Yo pasaré a buscarlo.
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  Era sábado por la noche en Kitchenerville, y en el bar de hombres del hotel Lord Kitchener los operarios jornaleros de las cinco minas de oro estaban amontonados contra el mostrador.


  Hacía tres horas que había comenzado el baile público. Las mujeres de los mineros, remilgadamente sentadas a las mesas de la terraza, sorbían sus limonadas con oporto. Aunque todas ellas disimulaban admirablemente la ausencia de los hombres, mantenían una vigilancia constante e implacable sobre la puerta que conducía al bar. La mayor parte de las mujeres tenía ya las llaves de los automóviles seguras en sus bolsos.


  En el salón-comedor, liberado de los muebles y generosamente espolvoreado con tiza francesa, la orquesta local de cuatro músicos que actuaban con el inverosímil nombre de «Los perros del viento», se lanzó de lleno y sin ninguna introducción con los compases de Die Ou Kraal Liedjie, y desde el bar de los hombres, en diversos grados de embriaguez, concurrieron las tropas a la llamada a las armas.


  Muchos de ellos se habían despojado de sus chaquetas, los nudos de las corbatas estaban flojos, hablaban con voces altas y alegres y tenían las piernas no muy firmes cuando llevaron a sus mujeres hacia la pista de baile y comenzaron de inmediato a demostrar a cuál de las escuelas de baile pertenecían.


  Estaban los del escuadrón de caballería, que tomaban a su compañera debajo de un brazo, como si hubiera sido una lanza, y cargaban. En el otro extremo de la escala estaban aquellos que circulaban lenta pero encarnizadamente alrededor del perímetro, sin mirar ni a derecha ni a izquierda, sin hablar a nadie, ni siquiera a su compañera. Luego estaban los sociables, que deambulaban por la pista con las caras enrojecidas, sus pasos totalmente divorciados de los compases de la música, gritando a sus amigos e intentando pellizcar cuanto trasero femenino se ponía dentro de su alcance. Sus impredecibles avances interferían las evoluciones de los dedicados.


  Los dedicados tomaban posiciones en el centro de la pista y bailaban twist. Había pasado ya una media docena de años desde que el twist invadiera el mundo como una epidemia de fiebre asiática desvaneciéndose muy pronto. Pasó de moda y se olvidó, excepto en lugares como Kitchenerville. Allí había sido adoptado y enraizado firmemente en la cultura social de la comunidad.


  Y aun en este baluarte del twist había un maestro.


  —¿Johnny Delange? ¡Buen muchacho!, y cómo baila, ¿eh? —murmuraban con respeto.


  Con los sinuosos movimientos eróticos de una cobra en erección, Johnny estaba bailando twist con Hettie. Su brillante traje de rayón reflejaba la luz y los bordados del jabot de la camisa flotaban en su garganta. Una sonrisa de placer resplandecía en sus facciones de halcón, y las enjoyadas hebillas de sus puntiagudos zapatos italianos despedían fulgores mientras bailaba.


  Hettie, una muchacha alta, de cabello cobrizo y cutis blanco, se dejaba llevar con facilidad. Tenía una estrecha cintura y un soberbio y abultado trasero bajo su laida verde esmeralda. Se reía mientras bailaba, con una risa franca y saludable que hacía juego con su cuerpo.


  Los dos se movían con el entendimiento de una pareja que ha bailado junta con frecuencia. Hettie captaba con anticipación cada paso de Johnny y éste le sonreía aprobando.


  Desde la terraza, Davy Delange los observaba. Estaba parado en las sombras; era una silueta solitaria y rechoncha que sostenía en una mano un jarro de cerveza. Cuando alguna otra pareja se interponía interfiriendo su visual de las exquisitas y agitadas nalgas de Hettie, se movía impaciente y murmuraba molesto algún insulto.


  La música terminó y los bailarines salieron a la terraza, riendo sin aliento y secándose las caras transpiradas; las muchachas, chillando y exhibiendo sonrisitas tontas, mientras los hombres las llevaban a sus mesas, las depositaban y partían hacia el bar.


  —Hasta luego —Johnny dejó a Hettie de mala gana, hubiera querido quedarse con ella, pero temía lo que dirían los muchachos si se pasaba toda la noche con su esposa.


  Lo absorbió el bullicio de los hombres, sus bromas y fuertes risotadas. Participaba con interés de una discusión sobre las bondades del nuevo Ford Mustang, que tenía intenciones de comprar, cuando recibió un codazo de Davy.


  —¡Es Constantine! —le susurró, y Johnny levantó rápidamente la vista. Constantine era un inmigrante griego, un excavador de la mina Blaauberg. Era un individuo fuerte, alto y de pelo negro, que tenía la nariz rota. Johnny le había roto la nariz diez meses antes. Antes de casarse, Johnny acostumbraba a pelear con él a un promedio de una vez por mes, nada serio, sólo una trenzada semiamistosa.


  Sin embargo, Constantine no podía comprender que la flamante nueva esposa de Johnny prohibiera a éste mezclarse en fortuitos entreveros a puñetazos. Se había hecho a la errónea idea de que Johnny Delange le tenía miedo.


  Cruzó el salón del bar llevando una copa en su maciza y velluda mano derecha, con el dedo meñique extendido con elegancia. Tenía la otra mano apoyada en la cadera y caminaba con pasos cortitos exhibiendo una afectada sonrisa en su rostro con textura de granito y azuladas mandíbulas. Deteniéndose frente al espejo, se dio una palmadita en el cabello para acomodarlo en su lugar, guiñó un ojo a sus compinches y se acercó adonde estaba Johnny. Hizo una pausa y lanzó una provocativa mirada amorosa a Johnny, con un parpadeo insinuante y un meneo de las caderas. Sus colegas de la mina Blaauberg festejaron con risas y gorjeos, abrazados y colgados de los hombros.


  Luego, con otro movimiento y un gesto que levantaron más carcajadas, Constantine desapareció en el baño de hombres, salió unos minutos más tarde y sopló un beso a Johnny mientras volvía a reunirse con el grupo de sus amigos. Ellos colmaron al griego de bebida en reconocimiento por su actuación. La sonrisa de Johnny era rígida al culminar la discusión sobre el Mustang.


  Veinte minutos y media docena de coñacs más tarde, Constantine repitió otra vez su particular actuación mientras se dirigía al baño. Su repertorio era limitado.


  —Déjalo, Johnny —susurró Davy—. Vamos a sentarnos en la terraza.


  —¡Te digo que se la está buscando! —La sonrisa de Johnny había desaparecido.


  —Vamos. Johnny. Vamos, muchacho.


  —No, diablos; van a creer que estoy escapando. No puedo irme ahora.


  —Tú sabes lo que dirá Hettie —le advirtió Davy. Por un momento más Johnny dudó.


  —Al diablo con lo que diga Hettie —Johnny apretó el puño derecho, con su despliegue de anillos de oro, mientras se acercaba a Constantine y se apoyaba en el mostrador del bar a su lado.


  —Herby —llamó al barman, y cuando éste lo atendió, indicó al griego—. Por favor, sírvale a la señora una limonada con oporto.


  Todos los que oyeron escaparon poniéndose a cubierto. Davy disparó hacia la terraza para informar a Hettie.


  —¡Johnny! —jadeó—. Está peleando otra vez.


  —¿Ah, sí? —Hettie se levantó de un salto como una walkiria pelirroja. Pero su avance hacia el bar de los hombres se vio demorado por el amontonamiento de espectadores que se agolpaban contra la puerta y las ventanas. Todos se estiraban sobre las puntas de los pies y se habían subido en sillas y mesas para tener mejor visual, y cada golpe o rotura de muebles era saludado con un grito de placer.


  Hettie empuñó su bolso con la mano derecha, y al igual que los exploradores cuando se abren camino con el machete en la intrincada jungla, consiguió despejar el paso hasta la puerta del bar.


  En la puerta se detuvo. La lucha había alcanzado una etapa crítica. Sobre un lecho de vidrios rotos y entre restos de taburetes destrozados, Johnny y el griego giraban cautelosamente, amenazando y esquivando, con todos sus sentidos concentrados en el otro. Ambos estaban marcados. El griego tenía un corte en el labio, del que manaba una fina cinta de sangre que bajaba por el mentón y caía sobre la camisa. Johnny mostraba una brillante hinchazón roja que le cerraba un ojo. La gente estaba en silencio, esperando.


  —¡Johnny Delange! —la voz de Hettie partió como el disparo de un rifle máuser desde una emboscada. Johnny comenzó a volverse hacia ella, dejando caer sus brazos en actitud de culpabilidad, en el instante en que el puño del griego se estrelló contra el costado de su cabeza. Johnny giró con el golpe, se fue contra la pared y se deslizó lentamente hacia abajo.


  Con un rugido de triunfo, Constantine saltó hacia adelante para poner su bota sobre el postrado cuerpo de Johnny, pero vaciló sobre sus piernas y cayó estirado e inconsciente junto a Johnny. Hettie lo había golpeado con la botella de agua que recogió de una de las mesas.


  —Por favor, ayúdenme a llevar a mi esposo hasta el coche —pidió a los hombres que la rodeaban, mostrándose repentinamente desamparada y un poco aniñada.


  Se sentó junto a Davy en el asiento delantero del Monaco, ardiendo de ira.


  Johnny yacía desparramado en el asiento trasero. Roncaba suavemente.


  —No te enojes, Hettie —Davy conducía el coche con calma.


  —Se lo he dicho no una, sino cien veces —La voz de Hettie se entrecortaba como con electricidad estática—. Le dije que no lo soportaría.


  —No fue culpa de él. El griego fue el que empezó —explicó suavemente Davy, y puso una mano sobre la pierna de ella.


  —Tú lo defiendes sólo porque es tu hermano.


  —Eso no es cierto —la tranquilizó Davy, dándole unas palmaditas en la pierna—. Tú sabes lo que yo siento por ti, Hettie.


  —No te creo —la mano avanzaba hacia arriba—. Los hombres son todos iguales.


  Su furia se iba transformando rápidamente en un ardiente resentimiento contra Johnny Delange, un resentimiento por el que deseaba tomarse una calculada revancha. Sabía que la mano de Davy ya no estaba tratando de confortarla y calmar su ira. Antes de casarse con Johnny Delange, Hettie había tenido muchas oportunidades de conocer a los hombres, y había sido una alumna entusiasta y receptiva. Nunca dio una importancia especial a los actos carnales y dispensaba sus favores con la misma naturalidad con que alguien podía ofrecer cigarrillos en una rueda de personas.


  —¿Por qué no? —pensó—. ¡Así me desquitaré del señor Johnny Delange! No del todo, por supuesto, pero lo suficiente para sentirme vengada.


  —No, Hettie. Es verdad, te lo aseguro —la voz de Davy surgió enronquecida al sentir que ella separaba las rodillas bajo su mano. Por encima del final de la media palpó la piel suave como la seda.


  La velocidad del Monaco se redujo hasta casi la del paso de un hombre, y transcurrieron diez minutos más antes de que llegaran a la casa de propiedad de la compañía, en las afueras de Kitchenerville.


  Johnny gruñó en el asiento posterior. La mano de Davy volvió de inmediato a su sitio en el volante, y Hettie se incorporó en el asiento, arreglándose la falda.


  —Ayúdame a llevarlo adentro —dijo ella; su voz se oyó trémula y tenía las mejillas encendidas. Ya no estaba enojad^.
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  Ambos estaban un poco achispados. Habían parado en el Sunnyside Hotel para celebrar el ascenso de Rod. Se habían sentado uno al lado del otro en uno de los apartados, bebiendo rápidamente, excitados, riendo juntos, muy próximos uno al otro, pero sin tocarse.


  Terry Steyner no podía recordar la última vez que se comportara así. Debía haber sido diez años antes, en su último período en la universidad de Ciudad del Cabo, tomando cerveza en el Pig and Wistle del Randall’s Hotel, mientras charlaba sobre las más frívolas tonterías. Toda la noble dignidad que Manfred insistía que ella debía exhibir había desaparecido; se sentía como una jovencita en su primera salida con el capitán del equipo de rugby.


  —Vámonos de aquí —dijo Rod repentinamente, y se puso de pie decidido. La tomó del brazo mientras bajaban las escaleras, y el suave contacto de sus dedos le produjo a ella un delicioso hormigueo en la piel desnuda.


  En el Maserati, Terry experimentó otra vez la sensación de aislamiento de la realidad.


  —¿Con qué frecuencia ve a su hija, Rod? —le preguntó cuando él estuvo ubicado en el asiento a su lado, y él la miró sorprendido.


  —Todos los domingos.


  —¿Mañana?


  —Sí.


  —¿Qué edad tiene?


  —Va a cumplir los nueve.


  —¿Y qué hace con ella?


  Rod conectó el arranque.


  —¿Qué quiere decir?


  —¿A dónde la lleva, qué hacen juntos?


  —Vamos a remar al lago del zoológico, o tomamos helados. Si hace frío o llueve, nos quedamos en el apartamiento y jugamos al mah-jong —Soltó el embrague, y cuando el coche se ponía en movimiento, agregó—: Siempre me hace trampas.


  —¿El apartamiento?


  —Tengo un escondite en la ciudad.


  —¿Dónde?


  —Se lo enseñaré —dijo Rod con tranquilidad.


  Estaba sentada en el sofá del estudio y miraba a su alrededor con interés. Nunca esperó encontrarse con el evidente cuidado que Rod había puesto en la decoración de su apartamiento. La combinación de tonos era de un dorado trigo, marrón chocolate y cobre. Sobre la pared opuesta había un glorioso paisaje de un otoño radiante, que ella reconoció como un Dino Paravano.


  Con un ligero asomo de inquietud notó que Rod controlaba la iluminación para lograr el máximo efecto romántico, y luego se desplazaba automáticamente hacia el gabinete de bebidas.


  —¿Dónde está el baño? —preguntó Terry.


  —La segunda puerta a la izquierda, por el pasillo.


  Ella se quedó un rato en el baño y abrió el botiquín de medicinas como un ladrón. Había tres cepillos de dientes, y debajo de ellos un tarrito de aerosol «Bidex». En seguida cerró el botiquín. Se sintió un poco incómoda, aunque no estaba segura si eran celos o un sentimiento de culpa por su acto de espionaje.


  La puerta del dormitorio estaba abierta y no pudo evitar ver la cama de dos plazas cuando regresaba al salón. Se detuvo frente al cuadro.


  —Me encantan los Paravano —dijo.


  —¿No son demasiado fotográficos para su gusto?


  —No, me encantan.


  Él le dio una copa y se puso a su lado, estudiando la pintura. Ella hizo girar el hielo en la copa y Rod se volvió y la miró. La sensación de irrealidad todavía dominaba a Terry cuando sintió que él le cogía la copa de entre las manos.


  Sólo tuvo conciencia de sus manos, eran fuertes y seguras. Sintió que ellas le tocaban los hombros y luego se deslizaban suavemente por su espalda. Un voluptuoso estremecimiento le recorrió todo el cuerpo, y luego la boca de él bajó sobre la suya y el sentido de irrealidad fue total. Todo era cálido y vaporoso, y ella lo dejó hacer.


  Nunca supo cuánto tardó en recuperarse a una completa y fría realidad. Ambos estaban en el sofá. Ella recostada en los brazos de él. La parte delantera de su blusa estaba abierta hasta la cintura y el sujetador desenganchado. La cabeza de él estaba inclinada sobre su cuerpo y ella había tomado un mechón de su grueso y ondulado cabello en su mano y dirigía la cabeza y los labios de él en su ansiosa búsqueda.


  —¡Debo estar loca! —jadeó, e hizo un violento esfuerzo para desasirse de sus brazos. Estaba temblando de miedo, horrorizada de sí misma. Jamás le había ocurrido nada parecido.


  —¡Esto es una locura! —sus ojos eran dos grandes pozos oscuros en el rostro pálido mientras se abotonaba frenéticamente la blusa. Cuando el último botón quedó asegurado en el ojal, la cólera reemplazó al miedo.


  —¿A cuántas mujeres ha seducido antes en ese sofá, Rodney Ironsides?


  Rodney se puso de pie y estiró una mano para calmarla.


  —¡No me toque! —dio un paso atrás—. ¡Quiero irme a casa!


  —Yo la llevaré a su casa, Terry. Tranquilícese. No ha pasado nada.


  —Pero no por culpa suya —explotó ella.


  —No, no por culpa mía —estuvo él de acuerdo.


  —Si por usted hubiera sido, usted me habría… —se interrumpió.


  —Sí, yo la habría —asintió Rod—. Pero sólo si usted hubiera deseado lo mismo.


  Ella lo miró fijamente, comenzando a recuperar su control y su actitud.


  —No debí haber venido aquí, lo sé. Yo me lo he buscado; pero, por favor, lléveme a casa ahora.
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  El teléfono despertó a Rod. Miró su reloj mientras caminaba tambaleándose desnudo y medio dormido, cruzando el salón. Las ocho de la mañana.


  —¡Ironsides! —Bostezó en el teléfono, y quedó completamente despierto cuando reconoció la voz de ella.


  —Buenos días, Rodney. ¿Qué tal la borrachera?


  Él no había esperado volver a oírla.


  —Apenas soportable.


  —Lo he llamado para darle las gracias por una noche divertida e… instructiva.


  —¡Bueno, bueno! —sonrió y se rascó el pecho—. La dama cambia con el viento. Anoche yo esperaba una bala entre los ojos.


  —Anoche me llevé un susto tremendo —admitió ella—. Me resultó un pequeño shock descubrir de repente que el señor también era capaz de ser un poquito libertino. No todo lo que le dije fue con intención.


  —Lamento mucho haber contribuido a su angustia —dijo Rod.


  —No, no lo lamente. Fue muy interesante —Luego, cambiando rápidamente de tema—: ¿Irá hoy a buscar a su hija?


  —Sí.


  —Me gustaría conocerla.


  —Eso se puede arreglar —Rod era prudente.


  —¿Le gustan a ella los caballos?


  —La enloquecen.


  —¿Le gustaría llevarnos, a mí y a ella, a mi liaras sobre el río Vaal?


  Rod dudó.


  —¿No hay peligro? Quiero decir, ¿de que nos vean juntos?


  —Es mi reputación. Yo me encargo de cuidarla.


  —¡Espléndido! —dijo Rod—. Nos encantará visitar su liaras.


  —Me encontraré con usted en su apartamiento. ¿A qué hora?


  —A las nueve y media.


  Patti estaba aún en salto de cama, y con un gesto rutinario ofreció a Rod la mejilla para recibir un beso de compromiso. Se había puesto los rulos, y por el aspecto de sus ojos, dedujo que se había acostado tarde la noche anterior.


  —Hola, le estás poniendo flaco. Melly se está vistiendo. ¿Quieres un poco de café? Tu cheque nos llegó tarde otra vez este mes —Y dio un golpe al cachorro de spaniel que se arrastraba en la alfombra—. Maldito perro, se orina por todos lados. Melanie —subió el volumen de su voz—. ¡Apúrate! Tu padre está aquí.


  —¡Hola, papito! —la voz de Melanie surgió aguda y encantada desde el interior del apartamiento.


  —Hola, querida.


  —No puedes entrar, papito. Todavía no me he vestido.


  —Bueno, ¡apúrate! He andado un millón de kilómetros para venir a verte.


  —¡No será un millón! —no se puede engañar a Melanie Ironsides.


  —¿Dijiste que querías café? No es ningún problema, ya está hecho —Patti lo hizo pasar a la sala.


  —Gracias.


  —¿Cómo andan las cosas? —preguntó ella mientras llenaba una taza y se la alcanzaba.


  —Me han nombrado gerente general de la Sonder Ditch. —No pudo callarlo, era demasiado bueno. Necesitaba jactarse de ello.


  Patti lo miró asombrada.


  —¡Estás bromeando! —lo acusó, y de inmediato él pudo adivinar que su cerebro trabajaba como una caja registradora.


  Casi lanza una carcajada.


  —No. Es verdad.


  —¡Dios! —Se dejó caer sentada flojamente—. Eso duplicará casi tu sueldo.


  Él la miró con frialdad, y no fue la primera vez que sintió una oleada de alivio al pensar que ya no estaba atado a ella.


  —Se acostumbra a felicitar en un caso así —insinuó él.


  —No lo mereces —Ella se mostró enojada—. Eres un bastardo tenorio y egoísta, Rodney Ironsides, y no te mereces todo lo bueno que siempre te ocurre —Él la había decepcionado. Podía haber sido la esposa del gerente general, la primera dama de los campos mineros. Ahora era una divorciada, clavada con unos miserables cuatrocientos cincuenta por mes. Antes le había parecido bueno, pero ahora no.


  —Espero que seas lo suficientemente consciente como para hacer un ajuste adecuado para Melanie y para mí. Nos corresponde una parte.


  La puerta se abrió bruscamente y Melanie Ironsides llegó corriendo y se abrazó al cuello de Rod. Tenía un largo cabello rubio y ojos verdes.


  —¡Saqué nueve en ortografía!


  —No eres inteligente, eres un genio. Y además eres hermosa.


  —¿Me llevarás en brazos hasta el coche, papito?


  —¿Qué ocurre? ¿Tienes las piernas enyesadas?


  —Sí, sí. Sé buenito, papitito.


  Patti interrumpió el juego amoroso.


  —¿Lleva su abrigo, señorita? —Y Melanie voló.


  —La traeré de vuelta antes de las siete —dijo Rod.


  —No has contestado a mi pregunta —dijo Patti ásperamente—. ¿Nos darás una parte?


  —Sí, por supuesto —dijo Rod—. Los mismos jugosos cuatrocientos cincuenta que has tenido hasta ahora.


  Hacía diez minutos que estaban en el apartamiento de Rod cuando el timbre de la puerta anunció la llegada de Terry. Tenía puestos unos jeans y una camisa a cuadros y se había hecho trenzas. Saludó a Rod muy circunspecta. Cuando él le presentó a Melanie, no pareció mucho mayor que su hija.


  Las dos se midieron mutua y solemnemente. Melanie de repente muy recatada y refinada, y Rod aliviado al comprobar que Terry tenía el buen sentido de no exagerar su efusividad con respecto a la criatura.


  Habían hecho la mitad del camino al pueblo de Parys, sobre el río Vaal, antes de que Melanie hubiera completado su microscópica inspección de Terry.


  —¿Puedo pasarme adelante y sentarme en tu falda? —preguntó por fin.


  —Sí, por supuesto —A Terry le costó disimular su alivio y placer. Melanie trepó sobre el asiento y se instaló en el regazo de Terry.


  —Eres bonita —Melanie emitió su considerado juicio.


  —Gracias. Tú también.


  —¿Eres la amiga de papá? —preguntó Melanie. Terry miró a Rod y luego estalló en una carcajada.


  —Casi —dijo riendo todavía, y luego fueron los tres los que rieron.


  Y rieron con frecuencia durante el día. Fue un día de sol y risas.


  Terry y Rod caminaron juntos a través de los verdes prados y a lo largo de la línea de sauces de la costa del Vaal, muy cerca uno del otro, y sus dedos se rozaban continuamente. Melanie corría delante de ellos gritando con júbilo ante las grotescas piruetas de los pequeños potrillos.


  Subieron a las caballerizas, donde Melanie dio terrones de azúcar al ganador del Cape Metropolitan Handicap, y luego besó su aterciopelado hocico.


  Nadaron en la piscina junto a la hermosa casona blanca, mezclando risas y chapuzones, y al anochecer regresaron a Johannesburgo; Melanie, profundamente dormida, se había acurrucado en el regazo de Terry con la cabecita apoyada en la cálida suavidad de su pecho.


  Terry esperó en el Maserati, mientras Rod devolvía a su madre a la criatura que aún dormía, y cuando volvió y ocupó el asiento del conductor, ella le dijo en un murmullo:


  —Mi coche está en su apartamiento. Tendrá que llevarme hasta allá.


  Ninguno de los dos volvió a hablar hasta que estuvieron en el salón del apartamiento. Entonces él dijo:


  —Gracias por un día maravilloso —La atrajo contra su pecho y la besó.


  Acostada en la oscuridad, se apretaba contra el cuerpo de Rod, que dormía, aferrándose a él como queriendo impedir que se lo quitaran. Ella jamás había sentido antes una intensidad de emoción semejante, era una mezcla de reverencial admiración y agradecimiento. Acababa de ser admitida en un nuevo nivel de experiencia humana que nunca sospechó que existiera.


  Las sábanas aún estaban húmedas. Se sentía herida interiormente, dolorida, con una lenta y voluptuosa puntada que ella no quería que desapareciera.


  Tocó ligeramente el cuerpo de él; no quería despertarlo, pasó las puntas de los dedos entre el enrulado vello que cubría su pecho, todavía maravillada ante el abismo que separaba esto de lo que ella había conocido antes.


  Con un placer casi insoportable, sintió que la recorría un temblor al recordar la voz de Rod describiéndole su propio cuerpo y haciéndola sentir orgullosa de él por primera vez en su vida. Recordó las palabras que había usado para decirle exactamente lo que estaban haciendo juntos, y el tacto de sus manos, tan suaves, seguras y amorosamente posesivas sobre ella.


  Lo había hecho con tanta naturalidad, gozando tanto con ella, que las reservas que los estériles años de matrimonio fijaran en su mente habían sido totalmente barridas y pudo transitar con Rod Ironsides más allá de la tormenta, penetrando en ese estado de calma en que el cuerpo y la mente alcanzan totalmente la paz.


  Se dio cuenta de que él se despertaba a su lado y rozó con las puntas de los dedos su cara, sus labios y sus ojos.


  —Gracias —susurró, y él pareció comprender, porque tomó suavemente la cabeza de ella y la apoyó en el hueco de su hombro.


  —Duerme ahora —le dijo en voz baja, y ella cerró los ojos y se quedó muy quieta a su lado, pero no dormía. No quería perder un solo instante de esa experiencia.
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  La carta de nombramiento de Rod estaba sobre el escritorio cuando llegó a su oficina a las siete y treinta de la mañana del lunes.


  Se sentó y encendió un cigarrillo. Luego comenzó a leerla lentamente, saboreando cada palabra.


  Comenzaba diciendo: «De acuerdo a las instrucciones de la Dirección…», y terminaba: «Sólo resta hacerle llegar las felicitaciones de la Dirección y expresarle la confianza del mismo en su capacidad».


  Dimitri llegó desde su oficina hecho un torbellino.


  —¡Eh! ¡Rod! ¡Cristo, qué comienzo de la semana! Tenemos una falla en el circuito principal de alto voltaje, en el nivel 27, y…


  —No me vengas con gritos —le interrumpió Rod—. Yo no soy más el gerente subterráneo.


  Dimitri le miró con la boca abierta, tomado por sorpresa.


  —Qué diablos, ¿te han despedido?


  —La otra posibilidad mejor —dijo Rod, y deslizó hacia él la carta a través del escritorio—. Mira lo que me han hecho estos malditos.


  Dimitri leyó y lanzó una exclamación:


  —¡Dios mío, Rod! ¡Dios mío! —Voló hacia el corredor para llevar la noticia a los otros gerentes de línea. Luego llegaron todos a la oficina de Rod para felicitarlo estrechándole la mano. Estimó favorables la mayoría de las reacciones, aun cuando pudo detectar alguna nota discordante. Un deje de envidia por aquí; por allá, otro cuyos oídos habían ardido recientemente por las palabras de Ironsides, y un incompetente que sabía ahora que su puesto estaba en peligro. Se oyó sonar el teléfono y Rod contestó. Cambió su expresión y con un movimiento de su mano despejó la oficina.


  —Aquí Hirschfeld.


  —Buenos días, señor Hirschfeld.


  —Bueno, ya tiene su oportunidad, Ironsides.


  —Se lo agradezco.


  —Quiero verle. Le daré el día de hoy para que arregle sus cosas. Mañana por la mañana, a las nueve, en mi oficina en el Edificio Reef.


  —Allí estaré.


  —Bien.


  Rod colgó, y el día transcurrió en un torbellino de actividades y reorganización, constantemente interrumpido por una multitud de personas que lo saludaban para desearle éxito. Estaba todavía actuando como gerente subterráneo, además de las tareas de gerente general. Pasaría un tiempo considerable antes de que trasladaran un nuevo gerente subterráneo desde alguna de las otras minas del grupo. Estaba tratando de organizar su mudanza a la gran oficina en el bloque administrativo, sobre el cerro, cuando recibió otra visita, la secretaria de Frank Lemmer, Lily Jordan, vestida con un severo traje sastre gris de franela y con el grave aspecto de una ama de llaves.


  —Señor Ironsides, usted y yo no nos hemos visto mucho personalmente en el pasado. Es muy poco probable que lo hagamos en el futuro. Por tanto, he venido a traerle mi renuncia. Ya he hecho los trámites necesarios.


  Sonó el teléfono. La voz de Dan Stander se oyó jovial y despreocupada.


  —Rod, estoy enamorado.


  —¡Oh, Cristo, no! —gruñó Rod—. No esta mañana.


  —Tengo que darte las gracias por habérmela presentado. Es la más maravillosa…


  —¡Sí, sí! —lo interrumpió Rod—. Mira, Dan. Estoy muy ocupado ahora. En otro momento, ¿quieres?


  —¡Ah, sí, lo había olvidado! Me han dicho que eres el nuevo gerente general. Felicitaciones. Me podrías invitar a una copa en el club. A las seis.


  —De acuerdo. Para esa hora la estaré necesitando mucho —Rod colgó el teléfono y se enfrentó con la expresión agria de Lily Jordan.


  —Señorita Jordan, en el pasado nuestros intereses han sido conflictivos. En el futuro no lo serán. Usted es la mejor secretaria privada que puede encontrarse en cien kilómetros a la redonda de la Sonder Ditch. La necesito, la compañía la necesita.


  Ésa fue la palabra mágica. La señorita Jordan llevaba veinticinco años de servicios en la compañía. Vaciló ostensiblemente.


  —Por favor, señorita Jordan, deme una oportunidad —Sin ninguna clase de vergüenza, Rod conectó su más cautivadora sonrisa. La feminidad de la señorita Jordan no estaba aún tan atrofiada como para que pudiera resistir esa sonrisa.


  —Muy bien, entonces, señor Ironsides. Me quedaré desde ahora hasta fin de mes. Después, veremos —Se puso de pie—. Ahora me ocuparé de que sus cosas sean llevadas a la nueva oficina.


  —Gracias, señorita Jordan —Con alivio la dejó hacer y atacó los problemas que se estaban amontonando sobre el escritorio. Un hombre, dos puestos. Ahora era tan responsable de las operaciones de superficie como de las subterráneas. El teléfono sonaba, los hombres hacían cola en el pasillo, los informes seguían llegando desde la oficina de Dimitri. No tuvo descanso a la hora del almuerzo, y a la hora en que ella llamó estaba exhausto.


  —Hola —dijo ella—. ¿Te veo esta noche? —Su voz le resultó tan refrescante como el paño húmedo que aplican sobre las cejas a los boxeadores entre uno y otro round.


  —Terry —sólo pronunció su nombre en respuesta.


  —Sí o no. Si es no, pienso saltar desde el último piso del Edificio Reef.


  —Sí —dijo él—. Pops me ha citado para una reunión a las nueve, mañana por la mañana, de manera que me quedaré a dormir en el apartamiento. Te llamaré en cuanto llegue.


  —¡Fantástico! —dijo ella.


  A las cinco y media, Dimitri asomó la cabeza por la puerta.


  —Voy a bajar al Pozo número uno para supervisar la voladura, Rod.


  —¡Dios mío! ¿Qué hora es? —Rod controló su reloj—. ¿Ya es tan tarde?


  —Se hace tarde pronto por aquí —acordó Dimitri—. Me voy.


  —¡Espera! —Rod lo detuvo—. Yo haré la voladura.


  —No hay problema —dijo Dimitri solemnemente.


  Los reglamentos de la compañía establecían que la voladura diaria debía ser supervisada por el gerente subterráneo o por su asistente.


  —Yo lo haré —repitió Rod. Dimitri abrió la boca para emitir una última protesta, pero al ver la expresión de Rod cambió de parecer rápidamente.


  —Muy bien entonces. Te veré mañana —Y se fue.


  Rod sonrió para sí mismo, sentimental. La Sonder Ditch era suya ahora y, por Dios, iba a disparar su primera voladura en ella.


  Le estaban esperando junto a la puerta de acero de la sala de voladuras en la cabeza del pozo. Era una pequeña habitación de concreto, como una casamata de tiempo de guerra, y existían sólo dos llaves de su puerta. Dimitri tenía una y Rod la otra.


  El capitán de servicio en la mina y el capataz electricista sumaron sus felicitaciones a los centenares que había recibido durante el día, y Rod abrió la puerta entrando todos a la pequeña sala.


  —Realicen el control —ordenó Rod, y el capitán de la mina comenzó sus llamadas a los supervisores de los Pozos núm. 1 y núm. 2 para obtener la confirmación de que las galerías de la Sonder Ditch estaban desiertas, que todo ser humano que había bajado esa mañana había vuelto a subir por la tarde.


  Mientras tanto, el capataz electricista estaba ocupado con el tablero de mando eléctrico. Levantó la vista en dirección a Rod.


  —Listo para cerrar los circuitos, señor Ironsides.


  —Adelante —asintió Rod, y el hombre oprimió una llave. Una luz verde apareció en el tablero.


  —Galería Norte número uno cerrada y en verde.


  —Conéctela —instruyó Rod, y el electricista operó sobre otra llave.


  —Galería Este número uno cerrada y en verde.


  —Conéctela.


  La luz verde indicaba que el circuito de disparo estaba en buenas condiciones. Una luz roja habría mostrado que había una falla y el circuito defectuoso no debía ser conectado a la red general de la voladura.


  Circuito tras circuito fueron controlados y alistados, hasta que finalmente el capataz dio un paso atrás del tablero de mando.


  —Todo en verde y conectado.


  Rod echó una mirada al capitán de la mina.


  —Todos los niveles despejados, señor Ironsides. Listo para el disparo.


  —¡Cheesa! —dijo Rod, la orden tradicional que se remontaba a los días en que cada mecha era encendida individualmente con una varilla de ignición sostenida a mano.


  Cheesa era la palabra bantú que significaba «fuego».


  El capitán de la mina cruzó la sala hacia el tablero de control y abrió una pequeña caja en cuyo interior había un botón rojo de gran tamaño.


  —¡Cheesa! —repitió el capitán de la mina, y apretó el botón con la palma de la mano.


  Inmediatamente se extinguieron las luces verdes que formaban una fila en la tablero de control, y en su lugar apareció otra fila de luces rojas. Todos los circuitos habían sido abiertos por las explosiones.


  El suelo comenzó a temblar bajo sus pies. A lo largo de las galerías se sucedían las explosiones. En las excavaciones estallaban las cargas más altas primero y luego eran seguidas por las otras. Cada carga sacaba un bocado de diez toneladas de roca y mineral.


  Al final de las galerías de desarrollo, el esquema de explosiones era más complicado. Primero, una fila de cortadoras desde el centro de la cara oval. Luego las cargas de hombro en las esquinas superiores, seguidas de las cargas de rodilla en las esquinas inferiores. Un momento de intervalo en que el polvo y los gases nitrosos se desplazaban hacia atrás en la galería, luego un estruendo cuando las alisadoras de cada lado daban forma al agujero. Otro intervalo y entonces las levantadoras a lo largo del fondo impulsaban desde el frente y hacia atrás las pilas de rocas sueltas.


  Rod podía imaginarlo claramente. Aunque ningún ojo humano hubiera presenciado jamás la voladura, él sabía exactamente lo que estaba ocurriendo allá abajo.


  El último temblor se desvaneció.


  —Listo. Voladura completa —dijo el capitán de la mina.


  —Gracias —de repente, Rod se sintió cansado. Necesitaba ese trago, aunque el breve diálogo de esa mañana le advirtiera que Dan probablemente estaría insufrible. Adivinaba que la conversación giraría alrededor del nuevo descubrimiento amoroso de Dan.


  Luego sonrió al pensar en lo que le esperaba en Johannesburgo más tarde, y de improviso su cansancio desapareció.
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  Estaban sentados uno frente a otro.


  —Sólo me preocupan tres cosas —dijo Terry a Rod.


  —¿Cuáles son? —Rod enjabonaba la esponja.


  —En primer lugar, tus piernas son muy largas para esta bañera.


  Rod acomodó sus extremidades, y Terry derramó la mitad del agua al dar un salto.


  —Rodney Ironsides, ¿serías tan amable de fijarte un poco mejor dónde pones los dedos de tus pies?


  —Perdóname —Se inclinó hacia adelante para besarla—. Dime qué otra cosa te preocupa.


  —Bueno, la segunda cosa que me preocupa es que no estoy preocupada.


  —¿De qué parte de Irlanda dijiste que eras? —preguntó Rod—. ¿County Cork?


  —Quiero decir que es terrible, pero ni siquiera siento que me remuerde la conciencia. Antes creía que si esto me ocurriera alguna vez, sería incapaz de mirar a nadie a los ojos, tan avergonzada estaría —tomó la esponja de las manos de él y comenzó a enjabonarle el pecho y los hombros—. Pero lejos de sentirme avergonzada, me gustaría pararme en medio de la calle Eloff a la hora en que pasa más gente y gritarles: Rodney Ironsides es mi amante.


  —Brindemos por eso —Rodney enjuagó el jabón de sus manos y las pasó sobre el borde de la bañera para levantar del suelo las dos copas de vino. Alcanzó a Terry una de ellas y las chocaron; el espumante Cape Burgundy brillaba con un intenso rojo rubí.


  —¡Rodney Ironsides es mi amante! —brindó ella.


  —Rodney Ironsides es tu amante —consintió él, y ambos bebieron.


  —Ahora haré yo un brindis —dijo él.


  —¿Qué será? —Ella había alzado su copa, y Rod se inclinó hacia adelante y derramó el rojo vino de la copa de cristal entre sus pechos. Corrió como sangre deslizándose sobre la blanca piel, y él pronunció solemne:


  —¡Bendita sea esta nave y todos los que navegan en ella!


  Terry rió encantada.


  —¡A su capitán! ¡Que mantenga su mano firme en el timón!


  —¡Que su fondo nunca choque contra los arrecifes!


  —¡Que pueda ser atacada regularmente!


  —Terry Steyner, ¡eres terrible!


  —Sí, ¿no es cierto? —Y ambos apuraron sus copas.


  —Bueno —preguntó Rod—, ¿cuál es tu tercera preocupación?


  —Que Manfred regresará a casa el sábado.


  Dejaron de reír. Rod levantó la botella de borgoña y volvió a llenar las copas.


  —Aún tenemos cinco días —dijo.
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  Para Manfred Steyner ésa había sido una semana de éxito personal. Su discurso en la conferencia había constituido la base de todas las conversaciones; todos los debates habían girado alrededor de él. Lo habían designado para hablar en el banquete de clausura, al que había concurrido personalmente el general DeGaulle, y posteriormente el general había invitado a Manfred a tomar café y coñac con él en una de las salas reservadas. El general había estado muy amable, formulando preguntas y escuchando atentamente las respuestas. Dos veces había pedido a su ministro de finanzas que prestara atención a las contestaciones de Manfred.


  Las despedidas habían sido cordiales, con un toque de reconocimiento oficial para Manfred: una condecoración. Al igual que muchos alemanes, Manfred tenía debilidad por los uniformes y las condecoraciones. Se imaginaba cómo lucirían la estrella y la cinta sobre el blanco nieve de su camisa de vestir.


  La prensa había estado maravillosa, tanto en Francia como en su país. Hasta un agresivo cuarto de columna en la revista «Time», con un dibujo: DeGaulle inclinado sobre un diminuto Manfred, solícito, con una mano sobre su hombro. El pie decía:


  «El cazador y el halcón. ¿La caza del dólar?».


  De pie ahora en el pequeño baño en la cola del Boeing de South African Airways, Manfred silbaba suavemente mientras se despojaba de la camisa y la arrojaba al depósito de toallas usadas.


  Desnudo hasta la cintura, lavó la parte superior de su cuerpo y se hizo fricciones en la piel con agua de colonia 4711. Sacó la máquina de afeitar eléctrica de su necessaire. Dejó de silbar para acomodar su cara a la afeitadora.


  Por su mente pasaban página tras página del informe que Andrew le había llevado esa mañana a su habitación en el hotel. Manfred tenía una memoria extraordinaria cuando se trataba de material escrito. Aunque el informe se hallaba en el maletín a su lado, ante los ojos de su mente podía repasarlo palabra por palabra y cifra por cifra.


  Era un trabajo estupendo. No podía imaginarse siquiera cómo sus autores habían logrado tener acceso a los informes de prospección y perforaciones de las cinco compañías del campo de Kitchenerville, por cuanto los servicios de seguridad de las compañías eran tan rígidos como cualquier agencia nacional de inteligencia. Pero las cifras eran reales. Él había controlado las pertenecientes al GrupoC. C. R. con todo cuidado. Estaban correctas. Por tanto, las otras debían ser también reales.


  Los nombres de los autores del informe eran leyenda. Eran los hombres tope en el campo minero. Sus opiniones eran las mejores en Harley Street. La conclusión a la que habían llegado era totalmente convincente:


  Si se practicaba un túnel desde el nivel 20 del Pozo núm. 1 de la Sonder Ditch a través del dique de la Gran Muralla, pasaría por debajo de las formaciones de piedra caliza cargada de agua, e inmediatamente después de la falla interceptaría un yacimiento de valor casi increíble.


  No hubiera hecho falta la conferencia que Manfred recibiera de su corpulento acreedor para hacerle ver las posibilidades. El hombre que impartiera la orden de perforar a través de la Gran Muralla sería quien recibiera el crédito. Con toda seguridad sería electo para la presidencia del grupo cuando el cargo quedara vacante.


  Había otra posibilidad. La persona que comprara un gran paquete de acciones de la Sonder Ditch inmediatamente antes de que el yacimiento fuera interceptado, se transformaría en un hombre extraordinariamente rico cuando llegara el momento de vender esas acciones más tarde. Sería tan rico que no dependería más de su esposa para obtener los medios que le permitieran vivir la clase de vida que él quería, y satisfacer sus propios y especiales gustos.


  Manfred sopló los pelos de su afeitadora y la restituyó a su estuche. Luego, mientras sacaba de su maletín una camisa limpia, comenzó a cantar los versos de una melodía:


  
    “Heute ist der schönste Tag


    In meinem Leben”.

  


  Llamaría por teléfono a Ironsides desde el aeropuerto Jan Smuts tan pronto como hubiera pasado por la aduana. Ironsides vendría a su casa el domingo por la mañana y recibiría las órdenes.


  Mientras se hacía el nudo de la corbata de seda, Manfred pensó que estaba en el umbral de un mundo completamente nuevo; los sucesos de los próximos meses lo elevarían muy por encima del nivel de los hombres comunes.


  Era la oportunidad por la cual había luchado y esperado durante todos esos años.
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  Las circunstancias habían cambiado completamente desde su última visita, reflexionaba Rod cuando su Maserati subía por el camino hacia la residencia de tejados holandeses.


  Aparcó el coche y detuvo el motor, permaneciendo un instante en su asiento, reacio a enfrentarse con el hombre que había patrocinado su carrera y a quien Rod había respondido obsequiándole con un hermoso par de cuernos.


  —¡Valor, Ironsides! —murmuró, saliendo del Maserati y subiendo por el camino que cruzaba el parque.


  Terry estaba en la terraza con un alegre vestido estampado, el cabello suelto, recostada en una silla de lona y con los periódicos del domingo desparramados a su alrededor.


  —Buenos días, señor Ironsides —lo saludó cuando él subía los escalones—. Mi esposo está en su estudio. Usted conoce el camino, ¿verdad?


  —Gracias, señora Steyner —Rod empleó un tono amistoso, pero despreocupado. Luego, al pasar junto a la silla, dijo en voz baja—: Podría comerte sin sal.


  —No dejes de hacerlo, monstruo adorado —murmuró Terry pasando la punta de la lengua por los labios.


  Quince minutos más tarde, Rod estaba sentado frente al escritorio de Manfred Steyner, con las facciones rígidas y helado interiormente. Cuando por fin hizo un esfuerzo para hablar, le pareció sentir que la piel de sus labios se rasgaría al hacerlo.


  —Usted quiere que yo perfore a través de la Gran Muralla —gruñó.


  —Más que eso, señor Ironsides. Quiero que complete la perforación dentro de los próximos tres meses, y quiero una completa cobertura de seguridad sobre esta operación —le dijo Manfred afectadamente. A pesar de que era domingo, estaba vestido con toda formalidad, camisa blanca y traje oscuro—. Iniciará la perforación del túnel desde el nivel veinte del Pozo número uno, para hacer una intersección en el yacimiento a mil novecientos ochenta metros con la perforación de prospección S.D. número tres, setenta y cinco metros más allá del extremo calculado de la intrusión serpentina de la Gran Muralla.


  —No —Rod sacudió la cabeza—. Usted no puede atravesar eso. Nadie debe arriesgarse a ello. Sólo Dios sabe lo que hay del otro lado; nosotros sabemos únicamente que es terreno malo. Un terreno podrido que apesta.


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó Manfred suavemente.


  —Todo el mundo en el campo de Kitchenerville lo sabe.


  —¿Cómo?


  —Pequeños detalles —Le resultaba difícil a Rod expresarlo en palabras—. Existe una sensación, hay indicios, y cuando uno ha estado en esto el tiempo suficiente se posee un sexto sentido que lo previene cuando…


  —Tonterías —interrumpió Manfred bruscamente—. Ya no vivimos la época de las brujas.


  —No se trata de brujas, es experiencia —saltó Rod ásperamente—. ¿Ha visto usted los resultados de las perforaciones de prospección del otro lado de la falla?


  —Por supuesto —asintió Manfred—. En el S.D. número tres se encontraron valores de miles de peso-peniques.


  —Y en los otros pozos no se encontró nada y se torcieron, o brotó agua como un caballo meando.


  Manfred hizo un gesto de desagrado.


  —Le ruego que tenga la amabilidad de no utilizar terminología de taberna en esta casa.


  La observación tomó desprevenido a Rod, y antes de que pudiera replicar, Manfred continuó:


  —¿Aceptaría usted anteponer las respetables opiniones de —Manfred citó tres nombres— a sus propias vagas intuiciones?


  —Son los mejores en este negocio —concedió Rod con desgana.


  —Lea esto —dijo Manfred bruscamente. Colocó sobre el escritorio una carpeta, luego se puso de pie y fue a lavarse las manos en el oculto lavabo.


  Rod levantó la carpeta, la abrió y quedó de inmediato absorto en su lectura. Diez minutos más tarde, sin quitar los ojos del informe, extrajo un paquete de cigarrillos de su chaqueta.


  —¡Por favor, no fume! —Manfred lo detuvo rápidamente.


  Tres cuartos de hora después Rod cerró el informe. Durante ese tiempo Manfred Steyner había permanecido sentado con una inmovilidad de reptil detrás de su escritorio. El brillo de sus ojos fue la única señal de vida.


  —¿Cómo diablos consiguió usted todas estas cifras e informes? —preguntó Rod asombrado.


  —Eso no le interesa a usted —Manfred tomó nuevamente en sus manos la carpeta; había sido su primer movimiento en cuarenta y cinco minutos.


  —¡De manera que era así! —murmuró Rod—. ¡El agua está en la piedra caliza cerca de la superficie! ¡Y nosotros iremos por debajo de ella! —Se levantó abruptamente de su silla y comenzó a dar grandes zancadas frente al escritorio de Manfred.


  —¿Está usted convencido? —preguntó Manfred, y Rod no respondió—. Yo le he promovido a usted por encima de hombres más viejos y de mayor experiencia —continuó Manfred suavemente—. Si yo le destituyo de su puesto y le mando otra vez abajo, diciendo a todo el mundo que usted no tuvo capacidad para ese cargo, Rodney Ironsides, usted está acabado. ¡Nadie querría arriesgarse con usted, nunca más! —Era verdad. Rod lo sabía—. En cambio, si usted siguiera mis instrucciones e interceptáramos ese yacimiento tan enriquecido, parte de la gloria sería suya.


  Eso también era verdad. Rod dejó de caminar, se detuvo con los hombros encorvados, en la agonía de la indecisión. ¿Podía confiar en ese informe más allá de su propia y profunda intuición? Al pensar en ese terreno del otro lado del dique, la piel se le erizaba, se le ponía carne de gallina. Casi podía decir que sentía cómo apestaba en las ventanas de su nariz. Sin embargo, él podía estar equivocado, y el peso de la oposición era grande. Los nombres eminentes del informe, las amenazas que, a no dudarlo, Manfred cumpliría sin vacilar.


  —¿Me dará instrucciones escritas? —preguntó Rod agriamente.


  —¿Qué objeto podría tener eso? —dijo Manfred con suavidad—. Como gerente general, la decisión de trabajar en cierto terreno o no hacerlo es técnicamente suya. En el caso muy improbable de que hubiera algún problema del otro lado de la falla no constituiría ninguna defensa exhibir instrucciones mías escritas. Tanto como que si usted asesinara a mi mujer no podría defenderse mostrando instrucciones mías para hacerlo.


  Una vez más, esto era cierto. Rod se dio cuenta de que estaba atrapado. Podía rehusar y arruinar su carrera. O podía acceder y ser responsable de las consecuencias, cualesquiera que ellas fueran.


  —No —dijo Manfred—. No le daré instrucciones escritas.


  —Hijo de puta —dijo Rod suavemente.


  —Le previne que no estaría en condiciones de negarse a obedecerme.


  Y el último deje de remordimiento que Rod sentía por sus relaciones con Terry Steyner se desvaneció y desapareció por completo.


  —Usted me ha dado tres meses para romper la Gran Muralla. Muy bien, Steyner. ¡Así se hará!


  Rod giró sobre sus talones y abandonó la habitación.


  Terry lo estaba esperando entre las plantas de protea en uno de los canteros más alejados. Al ver su cara comprendió que algo serio ocurría. Se adelantó a su encuentro.


  —Rod, ¿qué ocurre? —Apoyó su mano en el brazo de él, mirándolo a los ojos.


  —¡Cuidado! —le previno él, y ella dejó caer la mano y dio un paso atrás.


  —¿Qué pasa?


  —Ese maldito gestapo hijo de puta —gruñó Rod; y en seguida—. Lo siento, Terry es tu marido.


  —¿Qué ha hecho?


  —No puedo decírtelo aquí. ¿Cuándo puedo verte?


  —Buscaré una excusa para salir más tarde. Espérame en tu apartamiento.


  Horas después ella estaba sentada en el sota, debajo del cuadro de Paravano, mientras escuchaba lo que le contaba Rod. Todo completo: el informe, la amenaza y la orden de perforar la Gran Muralla.


  Ella escuchó, pero no aprobó ni desaprobó.


  Manfred se volvió, apartándose de la ventana, y volvió a su escritorio. Aun a esa distancia, no quedaban dudas acerca del gesto de su mujer. La mano extendida, la cara hacia arriba, los labios entreabiertos en ansiosa interrogación, y luego el sobresalto y la retirada culpables.


  Se sentó a su escritorio y apoyó las manos abiertas frente a él. Por primera vez estaba pensando en Rodney Ironsides como hombre y no meramente como una herramienta.


  Pensó en lo grande que era, alto y ancho de hombros como un portón. Cualquier represalia con Ironsides no podría ser de orden físico, y tampoco podía ser inmediata. Tendría que ser después de la perforación de la Gran Muralla.


  Puedo esperar, pensó fríamente; hay tiempo para todo en esta vida.
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  Johnny y Davy Delange estaban sentados en dos sillas delante del escritorio de Rod. Ambos se sentían inquietos e incómodos allí arriba, en la gran oficina de ventanales panorámicos que miraban hacia el valle de Kitchenerville.


  «No los censuro —pensó Rod—, ni siquiera yo mismo estoy acostumbrado a esto aún. Alfombra de pared a pared, aire acondicionado y pinturas auténticas en las paredes cubiertas de madera».


  —Los he mandado llamar porque ustedes dos son los mejores partidores de roca de la Sonder Ditch —comenzó Rod.


  «Este tipo va a pedirnos algo», pensó Davy, en la actitud desconfiada de un gremialista hacia la parte patronal.


  «Vamos a escuchar ahora unas palabras de nuestro patrocinante —sonrió Johnny para sí—. Antes de iniciar el programa».


  Rod los miró a la cara y supo exactamente lo que estaban pensando. También él había sido jornalero antes. «Deja a un lado los cumplidos, Ironsides —se aconsejó a sí mismo—, éstos son dos huesos duros de pelar y no se dejarán impresionar».


  —Los voy a sacar de las excavaciones para ponerlos en una cabecera especial de desarrollo. Trabajarán en dos turnos, día y noche. Serán responsables directamente ante mí y las actividades deberán cumplirse bajo una cobertura de seguridad.


  Lo miraron sin manifestar ninguna reacción, sus expresiones eran de cautela. Fue Johnny quien rompió el breve silencio.


  —¿Una cabecera, una voladura por día? —Estaba pensando en su paga. Calculando el tonelaje de roca partida, con una explosión diaria en una pequeña cara, ganaría poco más que el salario básico.


  —No —Rod sacudió la cabeza—. Ultrarrápido, voladura múltiple y régimen de perforadores de pozo.


  Ambos hermanos Delange se inclinaron hacia adelante en sus sillas.


  —¿Voladuras múltiples? —preguntó Davy. Eso significaba que podían hacer los disparos tan pronto como estuvieran listos. Un buen equipo de gente podría hacer tres, y hasta cuatro voladuras por turno.


  —¿Ultrarrápido? —inquirió Johnny. Ése era un lenguaje que él comprendía. Era una expresión utilizada únicamente en emergencias, por ejemplo, cuando se trataba de abrir un paso para rescatar hombres atrapados tras un derrumbe. Existía una aprobación tácita por parte de la gerencia para superar los procedimientos normales de seguridad en beneficio de la rapidez. «Cristo —se regocijó Johnny—. Podré hacer cuatro… y hasta cinco voladuras por turno».


  —¿Régimen de perforadores de pozo? —preguntaron ambos al mismo tiempo. Significaba una bonificación de un veinte por ciento sobre los pagos que recibían en las excavaciones. Les estaban ofreciendo una fortuna.


  Rod movió afirmativamente la cabeza ante cada pregunta, y esperó la reacción que sabía se iba a producir. Vino inmediatamente.


  Los hermanos Delange comenzaron entonces a buscar dónde estaba la trampa. Permanecían impasibles cu sus asientos, dando viñetas en sus cabezas a las condiciones del trato, como dos desconfiadas amas de casa examinando un tomate y buscando las magulladuras ante un precio demasiado bajo.


  —¿Qué longitud tendrá el túnel? —preguntó Johnny. Si era muy corto, unas pocas decenas de metros, entonces no valía nada. No llegarían siquiera a ambientarse cuando ya estaría terminado.


  —Cerca de mil ochocientos metros —le aseguró Rod. Se mostraron aliviados.


  —¿En qué dirección se hará? —Davy fue quien descubrió el asunto.


  —Vamos a perforar la Gran Muralla para llegar al yacimiento a mil ochocientos metros.


  —¡Jesús! —dijo Johnny—. ¡La Gran Muralla! —Sentía respeto, pero no miedo. El peligro y el desafío lo entusiasmaban. De haber nacido antes, Johnny Delange hubiera sido un excelente piloto de Spitfires.


  —La Gran Muralla —murmuró Davy; su mente volaba. Nada en este mundo podría persuadir a Davy Delange para perforar la Gran Muralla. Sentía por ella un miedo casi religioso. Su sola mención le hacía imaginar toda clase de amenazas ocultas y horrores indescriptibles. Agua. Gas. Material desintegrable. Fallas. Filtraciones. Toda una pesadilla para un minero.


  No tenía ninguna duda de que él no lo haría, pero el dinero era demasiado bueno para dejarlo pasar. Podría embolsar diez u once mil rands con ese convenio.


  —Muy bien, señor Ironsides —dijo—. Yo me haré cargo de los turnos de noche. Johnny puede comenzar con los de día.


  Davy Delange había tomado su decisión. Trabajaría hasta que sus taladros llegaran a la roca serpentina verdosa y negra del dique. Luego dejaría el túnel y renunciaría. Perforaría hasta el dique, pero no más allá de él.


  Después, cualquiera de las otras minas lo emplearía; tenía una hoja de servicios impecable, y obligaría a Johnny a que lo siguiera.


  —¡Epa, Davy! —Johnny estaba encantado; había pensado que Davy rechazaría por completo el ofrecimiento.


  Ahora podría comprar el Mustang con toda seguridad (y tal vez un MGB GT para Hettie) y tomarse unas vacaciones en Durban para Navidad, y…


  Rod quedó intrigado por la facilidad con que contestó Davy, Lo estudió por un momento y pensó que sus ojos eran de ave de rapiña. «Es un hijo de puta —decidió Rod—, tendré que vigilarlo».
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  Sólo hizo Taita un turno para efectuar las preparaciones del nuevo desarrollo. Rod seleccionó el punto de partida. El túnel principal en el nivel 20 se alejaba del pozo en una curva. Noventa metros más adelante, en ese túnel existía una cámara que había sido excavada para disponer de una estación de reparación para las zorras, pero que ahora estaba fuera de uso. Se insudaron dos grandes puertas del tipo de ventilación de doble ala en la abertura de la cámara, con lo que se lograba la aislación necesaria. Detrás de ellas, el inspector-jefe subterráneo instaló sus instrumentos y marco la cabecera inicial del túnel que desde allí partiría directo como una flecha, a lo largo de casi dos mil metros, a través de la roca viva y cruzaría la Gran Muralla hacia lo desconocido.


  El área que rodeaba la cámara cabecera fue demarcada con sogas y se colocaron carteles con advertencias:


  
    PELIGRO


    VOLADERAS INDEPENDIENTES

  


  Los capitanes de la mina recibieron instrucciones de mantener bien alejados a sus hombres, y todo el tráfico de zorras fue desviado hacia otros túneles secundarios.


  Sobre las puertas de la cámara se fijó otro aviso:


  
    PROCEDIMIENTOS DE MINA INFLAMABLE EN OPERACIÓN


    PROHIBIDA LA ILUMINACIÓN SIN CUBIERTA MÁS ALLÁ DE ESTE PUNTO

  


  Debido a los pequeños depósitos de carbón y otras sustancias orgánicas en los estratos superiores de roca, la Sonder Ditch estaba clasificada como una mina inflamable y por tanto sujeta a la legislación oficial que cubría este aspecto. Estaba prohibido el uso de fósforos, encendedores y cualquier otro elemento productor de chispas en toda nueva cabecera de desarrollo, dado que siempre podía esperarse la presencia de gas metano.


  Incoloro, inodoro, insípido, sólo detectable mediante prueba con la lámpara de seguridad; era un peligro terrible y real. Una concentración en el aire de un nueve por ciento era altamente explosiva. Se tomaban rigurosas precauciones para evitar inflamaciones accidentales de metano que podía haber surgido de una fisura o cavidad en la roca.


  Desde las tuberías principales de aire comprimido que descendían por los lados del pozo se llevaron conductos hacia los tanques de aire en el túnel, asegurando la presión necesaria para el funcionamiento de los taladros de rocas. Luego fueron descargados de la jaula, en el nivel 20, los taladros, palancas, martillos y palas y otras herramientas, y depositados en la cabeza del pozo.


  Por último se colocó el explosivo en los cajones rojos en la cabecera del desarrollo, y en la tarde del 23 de octubre de 1968, treinta minutos después de la voladura principal, Davy Delange y su gente desembarcaron de la jaula y se dirigieron hacia la abandonada estación de reparación de zorras.


  Con el pequeño y hosco minero-jefe swazi a su lado, Davy se paró frente a la pared de roca sobre la cual el inspector había marcado los contornos del túnel. Detrás de él, su grupo de gente, que había concurrido a su trabajo voluntariamente y cada uno de ellos sabía exactamente lo que se esperaba de él.


  Los mineros maquinistas y sus ayudantes ya estaban arrastrando hacia adelante sus toscas herramientas.


  —¡Tú!, ¡tú!, ¡tú!, ¡tú! —indicó Davy a cada uno el agujero con que debía comenzar y luego dio un paso atrás.


  —¡Shaya! —ordenó—. ¡A fondo! —Y con un rugido sobrecogedor que resonó en los tímpanos, se inició la perforación.


  Los taladros cesaron su trabajo y Davy puso las cargas en los orificios. Las mechas colgaban como colas de ratones blancos desde sus agujeros. El largo de cada una estaba cuidadosamente calculado para asegurar la secuencia correcta de las explosiones.


  —¡Despejen el túnel! —chilló el agudo silbato del minero-jefe; los ruidos de las pesadas botas se desvanecieron y un cargado silencio flotó en el aire químicamente purificado.


  —¡Cheesa! —Con los chisperos en la mano derecha ardiendo como los fuegos artificiales infantiles, Davy y el minero-jefe encendieron las colas colgantes hasta que la cámara quedó iluminada por el amenazante resplandor azul de las mechas que se consumían. Las sombras de los dos hombres temblaron distorsionadas y agigantadas contra los muros.


  —Todo encendido. ¡Vamos! —Y los dos hombres caminaron rápidamente a lo largo del túnel hacia donde el resto del equipo esperaba.


  Las ondas explosivas estallaron contra sus oídos y sus pulmones, y cuando cesaron, el silencio resultó imponente.


  Davy miró su reloj. De acuerdo a la ley, debían transcurrir obligatoriamente treinta minutos antes de que nadie pudiera volver al lugar de las explosiones. Podía siempre quedar alguno de los detonantes espetando para volarle los ojos a alguien. Y aunque no lo hubiera, el ambiente estaría todavía cargado con la nube de gases tóxicos nitrosos que destruiría los folículos pilosos en los agujeros de las narices de los hombres, dejándolos aún más vulnerables a las finas partículas de polvo de roca que penetrarían en sus pulmones.


  Davy esperó esos treinta minutos, durante los cuales el sistema de ventilación habría eliminado ya los gases y el polvo.


  Luego, solo, se adelantó por el túnel. Llevaba consigo su lámpara de seguridad, con la diminuta llama azul ardiendo detrás de la pantalla formada por una malla de delgados alambres de bronce. Esa malla era a prueba de combustión y aislaría la llama del gas metano que pudiera encontrarse en el aire.


  Parado frente a la hendidura circular en la pared de la roca, Davy cumplió la prueba para comprobar la ausencia de gas metano. Observó la llama azul, buscando la aparición de una aureola. No había signos de ella y, satisfecho, apagó la lámpara.


  —¡Minero jefe! —gritó, y el swazi llegó extendiendo tras él la manguera de agua.


  —¡Riegue!


  Sólo cuando la cara de la roca y todas las piedras sueltas al pie de ella estaban brillando y chorreando agua estuvo conforme Davy, pues el polvo había sido aplacado lo suficiente como para hacer aproximar al resto de la gente.


  —¡Palancas! —gritó, y los mineros encargados de ellas se acercaron llevando las enormes herramientas de más de tres metros de largo.


  —¡Adelante! ¡A asegurar! —Y los mineros, con sus palancas, comenzaron a atacar los sectores de roca suelta que amenazaban desprenderse y caer sin control de la pared colgante. Manipulaban cada palanca entre dos hombres, sacando chispas de la roca con su punta de acero. Los fragmentos comenzaron a caer, grandes y pesados al principio y luego cada vez más pequeños, hasta que la roca sobre sus cabezas quedó limpia y sólida.


  Sólo entonces se subió Davy sobre la pila de escombros para alcanzar la cara y marcar otra vez nuevos orificios de disparo.


  Detrás de él, su gente estaba cargando con sus palas las carretillas, mientras los mineros maquinistas taladraban otros agujeros en la cara de la roca.


  El equipo de Davy hizo tres voladuras esa primera noche. Al salir de la jaula al rosado y perfumado amanecer, Davy se sintió satisfecho.


  —Tal vez esta noche lleguemos a hacer cuatro voladuras —pensó.


  Se dio una ducha en el vestuario de la compañía, dejando correr el agua casi hirviente hasta que su piel se puso roja, y se enjabonó bien todo el cuerpo. Se secó con una gruesa toalla y se vistió rápidamente. Mientras cruzaba el estacionamiento hacia su viejo Ford Anglia era feliz a pesar de su enorme cansancio; tenía hambre y deseos de irse a la cama.


  Condujo su coche hacia Kitchenerville sin pasar de los sesenta kilómetros por hora, y en esos instantes el sol comenzó a aparecer sobre los cerros de Kraalkop. Era un brumoso amanecer de reflejos rojizos, las sombras eran largas sobre el suelo, y él pensó que así habrían de ser las mañanas tempranas en su granja.


  En las afueras de la ciudad, el Monaco de Johnny pasó rugiendo en dirección opuesta. Johnny lo saludó con la mano e hizo sonar la bocina, gritando algo que se perdió con el ruido del viento y del motor.


  —Lo van a agarrar —Davy sacudió la cabeza en desaprobación—. El límite de velocidad aquí es de setenta.


  Aparcó el Anglia en el garaje y entró por la puerta de la cocina. La criada bantú estaba ocupada en sus quehaceres.


  —Tres huevos —le dijo, y siguió caminando hacia su dormitorio. Se quitó la chaqueta y la tiró sobre la cama. Luego volvió a la puerta y miró rápidamente hacia uno y otro lado del pasillo. Estaba desierto y no se oían más ruidos que los de la criada en la cocina.


  Davy se deslizó cautelosamente por el pasillo. La puerta del dormitorio de Johnny estaba entreabierta, y Davy se acercó sigilosamente. Sentía los latidos de su corazón en la garganta, respiraba con dificultad por la excitación y la culpa.


  Espió por la abertura de la puerta y contuvo el aliento. Esa mañana era mejor que de costumbre.


  Hettie tenía un sueño pesado. Johnny decía siempre que sería necesaria una explosión de Dynagel para despertarla. Nunca usaba camisón y jamás se levantaba antes de las diez y media de la mañana. Estaba acostada sobre el estómago, abrazando la almohada contra su pecho; su cabello formaba una encantadora combinación de rojo ardiente contra las sábanas verdosas. La mañana era calurosa y ella había apartado completamente las mantas a un lado.


  Davy permaneció de pie en el pasillo. Un nervio en el párpado comenzó a tirar en contracciones espasmódicas, y debajo de su camisa se deslizó una gota de sudor desde la axila corriendo por el costado del cuerpo.


  En la cama, Hettie murmuró algo ininteligible en sueños, dobló una rodilla y se dio la vuelta, quedando de espaldas. Levantó un brazo y se cubrió la cara, sus ojos tapados bajo el hueco del codo.


  Suspiró profundamente. Las dos montañas de sus pechos se apartaron deformadas por su propio peso y el ángulo del brazo. El vello de su axila y en la base de su vientre era brillante, de un color rojo dorado. Su figura era alargada y suave y de un blanco sedoso, coronada y subrayada con una mata de fuego.


  Movió lánguida y voluptuosamente su cuerpo, y luego se hundió otra vez en un profundo sueño.


  —El desayuno está listo, señor —llamó la criada desde la cocina. Davy se sobresaltó, culpable, y se retiró por el pasillo.


  Descubrió con sorpresa que estaba jadeando, como si hubiera corrido un largo trecho.
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  Johnny Delange estaba apoyado contra la pared del túnel, con el duro casco inclinado en un garboso ángulo y un cigarrillo colgando de los labios.


  Allá adelante, en la cara de la roca, las explosiones comenzaron a retumbar. Johnny reconoció cada detonación, y cuando la última sacudida agitó el aire que los rodeaba, se apartó de la pared con un impulso del hombro.


  —Ésas fueron las levantadoras —anunció—. ¡Vamos, Big King!


  La pérdida de tiempo de los treinta minutos no era para Johnny Delange. Cuando Big y él se adelantaron por el túnel tenían las bocas y narices protegidas con grandes pañuelos. Al frente, una niebla azulada de pases y polvo llenaba el túnel, y Big King llevaba la manguera abierta con una fina lluvia de agua para desvanecer el humo y las partículas.


  Llegaron hasta la cara de la roca, Johnny inclinado sobre su lámpara de prueba. Incluso él sentía un saludable respeto por el gas metano.


  —¡Palancas! —gritó, sin esperar a que Bing King terminara de regar. Llegaron como fantasmas entre la niebla. Pocos pasos detrás de ellos entraron, moviéndose con dificultad, los mineros maquinistas con sus taladros.


  Asumiendo un riesgo calculado, Johnny tenía en operación los taladros cuarenta y cinco minutos antes que Davy Delange en las mismas circunstancias.


  Cuando volvió a apartarse de la cara de la roca, después de haber colocado los explosivos y cortado las mechas, se encontró con que la gente de las palas estaba luchando con un macizo desprendimiento de roca que había caído de la cara. Cinco de ellos lo estaban golpeando con los martillos de siete kilos, en un intento de deshacerlo en trozos más fáciles de mover. Al aproximarse, Johnny vio que Big King los estaba regañando enfurecido.


  —Parecen una sarta de vírgenes moliendo maíz.


  Los martillos sonaban y levantaban chispas del trozo de roca. El sudor brotaba de todos los poros de la piel de los hombres que golpeaban, engrasando sus cuerpos y salpicando desde sus cabezas en brillantes votas con cada mazazo.


  —¡Saya! —los aguijoneaba Big King—. Entre todos ustedes no serían capaces de partir la cáscara de un huevo. ¡Denle, hombres! ¡Denle!


  Uno por uno, los hombres fueron cayendo hacia atrás, exhaustos; sus pechos saltaban, bombeando aire a través de bocas abiertas, enceguecidos por su propio sudor.


  —¡Está bien! —intervino Johnny. El trozo de roca estaba demorando toda la voladura. Hacía falta alguna medida drástica para romperlo.


  —Lo reventaré —dijo, y cualquier inspector oficial o encargado de seguridad de una mina habría empalidecido ante esas palabras.


  —Aléjense y escondan la cara —instruyó Big King a su gente. De la frente de uno de sus hombres quitó un par de anteojos de malla de alambre, diseñado para proteger los ojos de astillas y esquirlas que se desprendieran de las rocas. Se los alcanzó a Johnny y éste se los colocó en la cabeza.


  Sacó un cartucho de Dynagel de la bolsa de lona. Parecía una vela envuelta en un papel amarillo engrasado.


  —Dame tu cuchillo.


  Big King abrió un gran cuchillo de hoja rebatible y lo alcanzó a Johnny.


  Cuidadosamente, Johnny cortó de un extremo del explosivo un trozo en forma de disco con un espesor del doble de una moneda. Guardó el resto del cartucho en la bolsa y entregó ésta a Big King.


  —Aléjate —dijo, y Big King se apartó hacia atrás.


  Johnny estudió concienzudamente el trozo de roca y luego colocó el fragmento de Dynagel en el centro. Se acomodó los anteojos para cubrirse y tomó uno de los martillos de siete kilos.


  —Mira para otro lado —advirtió, y en seguida tomó puntería.


  Luego, con un impulso de ambas manos sobre su cabeza, lanzó el martillo sobre el Dynagel.


  En el espacio reducido de la cámara la explosión fue brutal, y los oídos de Johnny zumbaron durante un largo rato después. Una pequeña gota de sangre corrió hacia abajo por su mejilla desde la herida producida por una esquirla. Las muñecas le quedaron doloridas por la sacudida del martillo en sus manos.


  —¡Gwenyama! —gruñó Big King con admiración—. El hombre es un león.


  La explosión había partido el trozo en tres fragmentos en forma de cuña. Johnny se puso los anteojos en la frente y con el dorso de la mano limpió la sangre de su mejilla.


  —Lleven al diablo esos malditos pedazos —dijo, sonriendo, y luego se volvió hacia Big King.


  —Vamos —Con un movimiento de cabeza indicó el final del túnel—. Ayúdame a cargar los agujeros.


  Ambos trabajaron con rapidez, introduciendo los cartuchos de Dynagel en los orificios y empujándolos al fondo con las varillas de carga.


  Realizar esta tarea careciendo de la correspondiente licencia para voladuras era un delito que se castigaba ion cien rands o dos meses de prisión, o ambos. Big King no tenía dicha licencia, pero su ayuda ahorró quince minutos en la operación.


  Johnny y su gente hicieron cinco voladuras ese día; sin embargo, cuando salieron de la jaula al fresco aire del atardecer, Johnny no estaba aún satisfecho.


  —Mañana haremos seis voladuras —dijo a Big King.


  —Tal vez siete —respondió éste.


  Hettie estaba esperándolo en el salón cuando él llegó a su casa. Voló hacia él y le lanzó los brazos al cuello.


  —¿Me trajiste algún regalo? —le preguntó con los labios contra su oreja, y Johnny sonrió con picardía. Era muy raro que no le trajera siempre algo.


  —¡Sí! ¿Dónde ésta? —exclamó ella comenzando a palparle los bolsillos—. ¡Aquí está! —Metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta de Johnny y extrajo la pequeña cajita blanca de la joyería—. ¡Oh! —La abrió, y su cara cambió ligeramente de expresión.


  —¿No te gustan? —preguntó Johnny ansiosamente.


  —¿Cuánto te costaron? —inquirió ella a su vez mientras examinaba el par de pendientes de porcelana laqueada: dos cotorritas de vivos colores.


  —Bueno —Johnny pareció avergonzado—, es que, ¿sabes, Hettie?, es fin de mes, ¿sabes?, y… bueno, romo estoy un poco escaso de dinero hasta el día de pago, ¿sabes?, no pude…


  —¿Cuánto?


  —Bueno, ¿sabes? —dio un suspiro—, dos rands con cincuenta.


  —¡Oh! —dijo Hettie—; son bonitos —Y en seguida perdió el interés en ellos. Dejó descuidadamente la cajita sobre la atestada repisa de la chimenea y se fue hacia la cocina.


  —¡Oye, Hettie! —la llamó Johnny corriendo detrás de ella—. ¿Qué te parece si vamos a Fochville esta noche? Hay baile allí. ¿Vamos y bailamos un poco de twist, eh?


  Hettie se volvió. Su expresión había revivido otra vez.


  —¡Por supuesto que sí! —dijo con entusiasmo—. Hagamos eso. Iré a cambiarme, ¿eh? —Y corrió por el pasillo.


  Davy salió de su dormitorio, de camino para su trabajo.


  —Eh, Davy —lo detuvo Johnny—. ¿Tienes algo de plata?


  —¿Otra vez te quedaste sin nada?


  —Sólo hasta el día de pago.


  —Diablos, Johnny, recibiste un cheque de mil cien a principios del mes. ¿Ya lo gastaste todo?


  —El mes que viene —le guiñó un ojo Johnny— tendré un cheque de dos o tres mil. ¡Entonces verás! Vamos, Davy, préstame cincuenta. Voy a llevar a Hettie a bailar.
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  Los días pasaron para Rod como los postes del telégrafo vistos desde un automóvil a toda velocidad. Cada vez tomaba más confianza en su propia capacidad. Jamás había dudado de que podía manejar correctamente las operaciones subterráneas y ahora descubría que con la misma efectividad era capaz de conducir las de superficie. Sabía que su campaña para reducir gastos estaba dando buenos resultados, aunque éstos sólo podrían comprobarse cuando se elevaran los informes trimestrales.


  Aun así, estaba acostado despierto en la gran residencia del gerente, en el cerro, en la que sus pocos muebles parecían perdidos y solitarios, y se sentía preocupado. Había siempre miles de pequeños y molestos problemas, pero otros eran realmente serios.


  Esa mañana, Lily Jordan había entrado a la oficina.


  —El señor Innes vendrá a verlo a las nueve.


  —¿Qué es lo que quiere? —Herbert Innes era el gerente de los trabajos de reducción de la Sonder Ditch.


  —No quiso decírmelo —contestó Lily. El final del mes ya había pasado, y Lily aún estaba con él. Rod suponía que ella lo había aprobado.


  Herbert Innes, corpulento y de cara colorada, se sentó y bebió la taza de té que trajo Lily, mientras brindaba a Rod un detallado relato, golpe por golpe, de su partido de golf del sábado.


  Rod lo interrumpió cuando se había quedado corto con un hierro nueve en el hoyo tres.


  —Bueno, Herby. ¿Cuál es el problema?


  —Tenemos una filtración, Rod.


  —¿Mucho?


  —Bastante —gruñó Herby. Para él, la pérdida de una sola onza de oro durante el proceso de recuperación y refinamiento era catastrófica.


  —¿Cuál es su estimación?


  —Estamos perdiendo doscientas onza por semana entre el lavado y la fundición.


  —Sí —estuvo de acuerdo Rod—. Es bastante.


  Veinte mil rands por mes, ciento veinte mil por año.


  —¿Tienes alguna idea en particular?


  —Ha estado ocurriendo desde la época de Frank Lemmer. Hemos intentado de todo.


  Rod no conocía exactamente y en detalle todas las tareas de la planta de reducción. Sabía que el mineral de oro era seleccionado y pesado al llegar a la superficie. A partir de allí se hacía una estimación bastante aproximada de contenido de oro, que luego se comparaba con la recuperación real. Toda diferencia tenía que ser investigada y detectada.


  —¿Cuál es el porcentaje de recuperación del último trimestre?


  —Noventa y seis punto setenta y tres.


  —Es bastante bueno —admitió Rod. Era imposible recuperar todo el oro del mineral que salía a superficie, pero Herby estaba obteniendo casi el máximo, el 96,73 por 100, exactamente, lo que significaba que muy poco de las doscientas onzas faltantes se perdía en los depósitos de rezagos y en la presa de cieno.


  —Vamos a hacer una cosa, Herby —decidió Rod—. Yo bajaré esta tarde a la planta. Iremos juntos a inspeccionar; tal vez cuatro ojos vean más que dos y podamos encontrar la falla.


  —Puede ser —Herby era escéptico—. Hemos intentado de todo. ¿A qué hora lo espero esta tarde?


  —A las dos.


  Comenzaron en la cabeza del pozo, donde la jaula de mineral llegaba a la superficie cada cuatro minutos con su carga de roca, que era volcada en un depósito de concreto. Cada carga era clasificada en «mineral con contenido de oro» o «desecho».


  El mineral era colocado en grandes tolvas, mientras que el desecho se llevaba por un transportador al lavadero para ser depurado antes de descartarlo definitivamente. De esta manera se recuperaban pequeñas partículas de oro adheridas a las rocas.


  Herby habló al oído de Rod para que pudiera oírlo por encima del tremendo ruido de las rocas en su caída al depósito.


  —Este extremo no me preocupa. Aquí hay mucho bulto y poco brillo —Herby empleaba la jerga de la planta de reducción para denominar el oro—. Cuanto más nos aproximemos al final, más peligroso es.


  Rod asintió y caminó detrás de Herby. Bajaron por la escalera de acero y siguieron hasta una puerta próxima a las tolvas de depósito. Pasaron por un largo túnel subterráneo muy similar al túnel de mineral en el nivel 30.


  Había allí una gran cinta transportadora que circulaba en forma permanente a lo largo del túnel, alimentada por el mineral que caía a ella de los contenedores. Rod y Herby caminaron junto a la cinta hasta un lugar en que aquélla pasaba debajo de un enorme electroimán. Allí se detuvieron un momento. El imán extraía del mineral todas las piezas sueltas de metal que habían pasado a través de los buzones y caído a los contenedores.


  —¿Cuánto se recoge? —preguntó Rod.


  —La semana pasada, catorce toneladas —contestó Herby, y tomando por el brazo a Rod lo condujo hacia una puerta que se hallaba próxima a ellos. Después de atravesarla se encontraron en un patio abierto que parecía un depósito de venta de chatarra. Formando una montaña que lo cubría en casi toda su extensión, se veían pinzas, palancas, palas, rollos de alambre de acero, cadenas, expansores, martillos de siete kilos y otras piezas de metal, retorcidas e irreconocibles. Estaba todo oxidado y en su mayor parte inutilizable. Había sido separado del mineral por el imán.


  Los labios de Rod se apretaron. Allí tenía una evidencia indiscutible de la actitud de descuido y de «total pertenece a la compañía» de sus hombres. Esa montaña de chatarra significaba un gasto que podría totalizar cientos de miles de rands por año.


  —¡Ya me ocuparé de esto! —murmuró.


  —Si alguno de esos martillos llegara a uno de los molinos, lo destrozaría en mil pedazos —le dijo Herby con expresión preocupada, y lo condujo de regreso al túnel del transportador.


  La cinta ascendía en un ángulo pronunciado y ambos caminaron por la angosta plataforma que iba junto a ella. Subieron sin interrupción durante cinco minutos y Herby comenzó a jadear como una locomotora de vapor. A través de los agujeros del suelo perforado de la plataforma, Rod pudo ver que se encontraban a casi ochenta metros por encima del nivel inicial.


  La cinta transportadora llegaba al tope de una alta torre y volcaba su carga de mineral en las abiertas bocas de los filtros. A medida que la roca se precipitaba nuevamente hasta el nivel del suelo, los trozos eran separados según su tamaño, y los más grandes derivados hacia los molinos trituradores que los reducían a pedazos del tamaño de un puño.


  —¿Ve algo? —preguntó Herby, disimulando muy poco su ironía.


  Rod le sonrió.


  Descendieron por las escalerillas de acero, que les parecieron interminables. Las chapas de las mallas de filtra je repiqueteaban y los molinos de trituración retumbaban en tal forma que los oídos de Rod pedían piedad.


  Por fin alcanzaron el nivel del suelo y entraron a la sala de los molinos. Era un cobertizo con techo de cinc del tamaño de un amplio hangar. Tenía por lo menos noventa metros de largo y quince de alto y estaba totalmente ocupado por filas de largos tubos cilindricos que eran los molinos. Había cuarenta en total, eran gruesos como la caldera de una locomotora de vapor y casi el doble de largos. Por uno de sus extremos penetraba el mineral de oro, ya reducido en el tamaño de sus trozos por los molinos de trituración. Los molinos tubulares rotaban y las bolas de acero sueltas que tenían en su interior machacaban los fragmentos hasta convertirlos en polvo.


  Si antes el ruido había sido intenso, allí era casi insoportable. Rod y Herby no hicieron ningún esfuerzo para hablarse hasta que ambos hubieron llegado a la sala comparativamente silenciosa de primera separación por gravedad.


  —Bueno —explicó Herby—. Es aquí donde comenzamos a preocuparnos —Señaló las filas de tuberías de color azul pálido, de dieciocho centímetros de diámetro, que atravesaban la pared desde la sala de molinos.


  —Por allí viene el polvo de roca mezclado con agua y transformado en una pasta fluida. Casi un cuarenta por ciento del oro está libre.


  —¿Nadie tiene acceso al interior de esas tuberías, y se ha comprobado que no haya pérdidas? —preguntó Rod.


  Herby asintió.


  —Pero —dijo—, ¡mire aquí!


  A lo largo de la pared opuesta había una serie de jaulas. Estaban construidas con una tupida malla de acero; las aberturas eran de menor diámetro que el dedo de una persona. Las pesadas puertas de hierro estaban cerradas y atrancadas. Frente a cada batería de jaulas estaba situado un operario bantú vestido con un blanco y limpio mono. Estaban todos concentrados en la manipulación de las llaves de paso, que obviamente regulaban el flujo del mineral en polvo a través de las tuberías.


  Herby se detuvo junto a una de las jaulas.


  —¡Brillo! —señaló. Detrás de las mallas, la pasta gris del polvo de roca surgía de una serie de conductos cayendo sobre una superficie inclinada de goma negra. La superficie de la goma tenía profundos surcos, y en cada uno de ellos se acumulaba el oro suelto, depositado y retenido allí por su propio peso. El oro era tan espeso como la mantequilla de un sandwich y de aspecto grasoso y amarillento en los pliegues de la goma.


  Rod apoyó su mano en la malla metálica y la sacudió.


  —No —rió Herby—. Nadie podría entrar de esa manera.


  —¿Cómo limpian el oro de esa superficie? ¿Tiene alguien acceso al separador? —preguntó Rod.


  —El separador se limpia automáticamente —contestó Herby—. Mire.


  Rod se dio cuenta entonces de que la lámina de goma se movía muy lentamente; era una cinta sin fin que giraba sobre dos rodillos. Cuando la cinta se invertía, pequeños chorros de agua lavaban el oro, que se desprendía de la goma y caía en un tanque recolector.


  —Yo soy el único que tiene acceso. Cambiamos diariamente los tanques de recolección —dijo Herby.


  Rod tuvo que admitir que todo parecía a prueba de robos.


  Se volvió y observó la fila de los cuatro operarios bantúes. Estaban concentrados en su trabajo y Rod sabía que cada uno de ellos gozaba de un alto nivel de confianza. Habían sido cuidadosamente seleccionados e investigados antes de autorizárseles a realizar los trabajos de reducción.


  —¿Satisfecho? —preguntó Herby.


  —Okay —asintió Rod, y los dos salieron por la puerta de la pared opuesta. Cerraron con llave detrás de ellos.


  Inmediatamente después de que ellos se hubieron ido, los cuatro operarios bantúes reaccionaron. Se incorporaron, las expresiones de concentración dieron lugar a amplias sonrisas de alivio. Uno de ellos hizo una observación y los cuatro rieron, y en seguida aflojaron los cinturones de sus ropas. Del interior de cada una de las perneras de los pantalones sacaron una varilla de cobre de ocho milímetros y comenzaron a introducirlas a través de los orificios de la malla de acero.


  A Mala Pierna, el fotógrafo, le había llevado casi un año resolver cómo extraer oro de esos separadores tan rigurosamente asegurados. El método que había descubierto era, como todos los planes con éxito, sumamente simple.


  El mercurio absorbe el oro en la misma forma que el papel secante lo hace con la humedad. Cualquier partícula de oro que se ponga en contacto con él, quedará adherida. Y el mercurio tiene además otra propiedad: puede ser extendido sobre el cobre como la mantequilla sobre el pan. Esa capa de mercurio sobre el cobre mantiene la capacidad de absorber el oro.


  Mala Pierna había tenido la idea de cubrir varillas de cobre con mercurio. Las varillas eran introducidas a través de la malla de acero y pasadas por la superficie de goma corrugada, donde recogían las partículas de oro que se ponían en contacto con ellas. Las varillas podían ser deslizadas rápidamente en las perneras de los pantalones ante la proximidad de cualquier persona que vigilara, y además podían ser introducidas y sacadas de los límites de la mina en la misma forma.


  Todas las noches Mala Pierna recibía las varillas engrosadas de oro y reintegraba otras en que había vuelto a aplicar la capa de mercurio. Y todas las noches, en el túnel abandonado del otro lado del cerro, procesaba el mercurio para hacerle soltar el oro.


  —Bueno —Herby pudo por fin hablar normalmente en el bendito silencio de la planta de cianuro—, el oro libre ya ha sido separado, y nos quedamos ahora con el oro sulfuroso —Ofreció a Rod un cigarrillo mientras pasaban entre los enormes tanques de acero—. A éste lo bombeamos al interior de los tanques y le agregamos cianuro. El cianuro disuelve el oro y forma una solución. Esta solución es tratada con polvo de cinc. El oro se deposita en el cinc, quemamos luego el cinc y nos quedamos con el oro.


  Rod encendió su cigarrillo. Él ya sabía todo eso, pero Herby le estaba brindando una exposición de agencia de turismo para visitantes V. I. P. Ofreció su encendedor a Herby.


  —No habría manera de que alguien pudiera llevarse el oro cuando está en solución.


  Herby sacudió la cabeza, exhalando humo.


  —Además de otros aspectos, el cianuro es un veneno mortal —Miró su reloj—. Las tres y veinte; ya deben estar fundiendo. ¿Quiere que veamos la planta de fundición?


  La planta de fundición era el único edificio de ladrillos entre todos los de chapas de cinc. Estaba situado en un lugar aislado. Sus ventanas eran altas y tenían pesadas rejas.


  Herby llamó a la puerta de acero, y un pequeño orificio se abrió en ella. Él y Rod fueron reconocidos inmediatamente y la puerta se abrió. Se encontraron en una jaula de rejas que sólo podía ser abierta una vez que la puerta principal se cerrara detrás de ellos.


  —Buenas tardes, señor Ironsides; señor Innes —El guardia se disculpaba—. ¿Quieren firmar, por favor? —Era un policía retirado, armado con un revólver que llevaba en una pistolera en su cintura.


  Ambos firmaron y el guardia hizo una indicación a otro que se encontraba en un pasadizo de hierro en lo alto, por encima del nivel del suelo. Éste acomodó bajo un brazo el arma larga que había tenido lista para disparar, y movió una palanca que tenía al alcance de su mano.


  La puerta de la jaula se abrió y ambos la atravesaron.


  En la pared de enfrente se veían los hornos eléctricos empotrados en la mampostería. Se asemejaban a las puertas de los hornos de una panadería.


  El suelo de concreto de la sala estaba despejado, excepto el cargador mecánico que llevaba el crisol de oro en sus brazos de acero, y los moldes enfrente. La media docena de operarios de la planta de fundición apenas levantaron la vista al aproximarse Rod y Herby.


  El proceso estaba avanzado; los brazos del cargador se inclinaron y un delgado chorro de oro fundido surgió por la boca del crisol y cayó en el molde. El oro silbó, echó humo y crepitó, y al enfriarse, unas pequeñas estrellitas rojas y azules brillaron en su superficie.


  Sobre el carrito de ruedas de goma que estaba junto al molde había ya cuarenta o cincuenta lingotes. Cada uno de ellos era de un tamaño un poco menor que una caja de cigarrillos. Tenía el aspecto rugoso e irregular del metal recién fundido.


  Rod se detuvo y tocó uno de los lingotes. Estaba todavía caliente y se lo sentía al tacto como ligeramente grasiento, lo que es siempre característico del oro nuevo.


  —¿Cuánto? —preguntó a Herby, y éste se encogió de hombros.


  —Alrededor de un millón de rands, tal vez un poco más.


  «De manera que ése era el aspecto de un millón de rands —pensó Rod—; no impresiona tanto».


  —¿Cuál es la próxima operación? —preguntó Rod.


  —Lo pesamos y estampamos el peso y el número de la serie en cada barra —Señaló la maciza puerta circular de una caja de seguridad en la pared—. Se deposita allí durante la noche, y a la mañana siguiente es retirado en un camión blindado que viene de Johannesburgo —Herby se movió en dirección a la salida de la planta de fundición—. De cualquier manera, el problema no está aquí. Nuestras pérdidas de oro se producen antes de que éste llegue a la planta de fundición.


  —Déjeme pensarlo unos días —dijo Rod—. Luego nos reuniremos otra vez y trataremos de encontrar la solución.


  Estaba todavía pensando en ello. Acostado en la oscuridad y fumando cigarrillo tras cigarrillo.


  Parecía haber una sola solución. Tendrían que colocar policía bantú en la planta de reducción.


  Era un problema interminable que concernía a todas las compañías mineras en sus respectivas plantas de reducción. Cualquier mente con capacidad inventiva encontraría siempre algún nuevo sistema de sustraer el oro. La compañía notaba la falta por comparación entre las estimaciones y lo realmente obtenido, y trabajaban una semana, un mes, a veces hasta un año, para descubrirlo. Entonces se destruía esa posibilidad. Había acusaciones, sentencias, cárcel, y la compañía informaba a sus vecinas mediante una circular. Todas descansaban un tiempo, esperando que apareciera un nuevo método.


  El oro tiene muchas características notables: su peso, su incorruptibilidad y, en no menor grado, el deseo vehemente y la codicia que genera en el corazón de los hombres.


  Rod apagó el cigarrillo, se dio la vuelta en la cama y tiró de las mantas hasta cubrirse los hombros. Su último pensamiento antes de dormirse fue el relativo al problema principal que en esos días no había dejado ni por un momento de ocupar su cerebro.


  Los hermanos Delange habían perforado casi cuatrocientos cincuenta metros en dos semanas. Con ese régimen alcanzarían la Gran Muralla en siete semanas y entonces los robos de oro empalidecerían por su insignificancia.
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  A la hora en que Rod estaba preparándose para dormir, Big King tomaba unas copas de vino con su socio comercial y hermano de tribu Philemon U’gabai, alias Mala Pierna.


  Estaban sentados frente a frente en un par de arruinadas sillas de caña, con un farol y una jarra de cuatro litros de Jeripigo entre ellos. El hedor a murciélago del túnel abandonado no contribuía a que se percibiera el bouquet del vino, lo que por otra parte importaba poco a los dos hombres, que bebían no por placer, sino por el efecto.


  Mala Pierna volvió a llenar el vaso de vidrio ordinario que Big King le tendió, y mientras el vino brotaba de la jarra continuó su ataque a la personalidad y, en especial, a la moral de José Almeida, el portugués.


  —Desde hace muchos meses quería hablarle de este asunto —dijo a Big King—, pero he esperado hasta que pudiera hacerlo caer en una trampa. Es como un león que devora nuestros ganados, lo oímos rugir durante la noche y al amanecer vemos sus rastros en el suelo junto a los restos de nuestros animales, pero nunca podemos encontrarlo cara a cara.


  Big King disfrutaba escuchando la oratoria de Mala Pierna mientras bebía el Jeripigo como si fuera agua; Mala Pierna seguía llenando su vaso una y otra vez.


  —Pensándolo bien, me dije: Philemon N’gabai, no es suficiente que sospeches de este hombre blanco. Es necesario que puedas comprobar con tus propios ojos que te está carcomiendo tus beneficios.


  —¿Cómo, Mala Pierna? —la voz de Big King se había enronquecido, el nivel de la jarra había ido descendiendo en forma constante y estaba ya por debajo de la mitad—. Dime cómo podemos hacer para agarrarlo —Big King levantó un puño del tamaño de un racimo de plátanos—. Le voy a…


  —No, Big King —Mala Pierna se alarmó—. No debes hacerle daño. Si lo hicieras, ¿cómo podríamos vender nuestro oro? Debemos probar que nos está engañando y demostrarle que lo sabemos. Luego seguiremos procediendo como de costumbre, pero en lo sucesivo nos pagará el peso completo.


  Big King lo pensó por un momento y dijo por último:


  —Tienes razón. Mala Pierna. Pero de todos modos me hubiera gustado… —volvió a mostrar el puño, y Mala Pierna se apresuró a continuar.


  —Mi hermano conduce un furgón de la Compañía de Balanzas de Sudáfrica, en Johannesburgo. Lo mandé llamar y le pedí que me trajera de su compañía una pesa bien controlada de ocho onzas.


  Mala Pierna extrajo de su bolsillo la pesa cilindrica de metal y la extendió a Big King, que la examinó con interés.


  —Esta noche, después de que el portugués haya pesado el oro que tú le lleves, le dirás: Ahora, amigo mío, pésame esto, por favor, en tu balanza; y tú comprobarás que su balanza indique el peso correcto. Y en el futuro deberá siempre pesar primero esto antes de que le vendamos nuestro oro.


  —¡Ja, ja! —rió Big King—. Eres astuto, Mala Pierna.


  Big King tenía los ojos inyectados en sangre y la vista nublada. El Jeripigo era una bebida fuerte, y él había tomado casi cuatro litros. Estaba sentado frente al portugués en la trastienda del negocio, y observaba mientras aquél volcaba el oro en polvo en el platillo de la balanza de joyero. Se formó una pequeña pirámide amarilla que brilló pálidamente a la luz de la desnuda bombilla eléctrica que tenían sobre sus cabezas.


  —Ciento veintitrés onzas —Almeida levantó la vista buscando la confirmación de Big King; sobre su frente caía un mechón de negro cabello grasiento. Tenía el rostro pálido por falta de sol y la azulada sombra de su barba aún sin afeitar producía un fuerte contraste.


  —Está bien —asintió Big King. Aún sentía en el fondo de su garganta el gusto fuerte de la bebida, con tanta intensidad como la de su desagrado por el hombre que estaba sentado frente a él. Eructó.


  —Traeré el dinero —Se levantó a medias en su asiento.


  —¡Espera! —dijo Big King, y el portugués lo miró con sorpresa.


  Big King extrajo la pesa del bolsillo de su chaqueta. La colocó sobre el escritorio.


  —Pesa esto en tu balanza —dijo en portugués.


  Los ojos de Almeida saltaron rápidamente hacia la pesa y luego otra vez hacia la cara de Big King. Se hundió en su silla y apartó el mechón de pelo de la frente. Comenzó a hablar, pero su voz se quebró y debió aclarar su garganta.


  —¿Por qué? ¿Hay algo mal? —De repente tuvo conciencia del tamaño del hombre que estaba frente a él. Sintió el olor a alcohol de su aliento.


  —¡Pésala! —la voz de Big King sonó terminante, aunque sin rencor. Su rostro no mostraba expresión alguna, pero el velado brillo rojizo de sus ojos era criminal.


  Repentinamente Almeida sintió miedo, un miedo frío y mortal. Sabía lo que ocurriría después de que el error de su balanza quedara en evidencia.


  —Muy bien —dijo, forzando una voz desafinada. La pistola estaba en el cajón próximo a su rodilla derecha. Estaba cargada y tenía un cartucho en la recámara. Le había colocado el seguro, pero eso sólo le retrasaría un instante. Sabía que no sería necesario disparar; una vez que tuviera el arma en la mano habría recuperado el control de la situación.


  Si era necesario disparar, la pistola era calibre 45 y el pesado proyectil podría detener hasta un gigante como ese bantú. Defensa propia, razonaba febrilmente. Un ladrón; lo sorprendí y me atacó. Defensa propia. Dará resultado. Lo creerán.


  Pero ¿cómo sacar la pistola? ¿Abrir lentamente el cajón sin que se diera cuenta?, ¿o hacerlo con toda rapidez?


  Estaba el escritorio de por medio. AI bantú le llevaría unos segundos darse cuenta de lo que él hacía, y unos pocos segundos más para rodear el escritorio. Tendría tiempo de sobra.


  Dio un tirón al cajón del escritorio y sus dedos chocaron contra la madera arañándola en busca de la poderosa pistola automática, negra, de la marina de los Estados Unidos, y con un gesto de triunfo, su mano se cerró en la empuñadura.


  Big King saltó por encima del escritorio como una avalancha negra. La balanza y la botella con el polvo de oro volaron hacia un lado y cayeron al suelo.


  Aún sentado en su silla y con la pistola en la mano, Almeida cayó hacia atrás, y Big King encima de él.


  Muchos años antes el gigantesco bantú había trabajado en un safari en el África portuguesa del Este, y había visto el efecto de las heridas de bala en la carne de los animales muertos.


  En el instante en que reconoció el arma en la mano de Almeida, sintió tanto miedo como el portugués. Y el miedo había desencadenado la velocidad de su reacción, y fue la causa del salvajismo de su ataque cuando se encontró contra el cuerpo que se debatía desesperadamente.


  Aferró la muñeca con que Almeida sostenía la pistola y la sacudió para forzarlo a soltarla. Con la mano derecha tenía al portugués por la garganta e instintivamente estaba aplicando todas sus fuerzas en ambas manos. Sintió algo que se rompía bajo la presión de los dedos de su mano derecha, que se quebraba como la cáscara de una nuez, y sus dedos se cerraron aún más en lo profundo de la temblorosa carne. La pistola cayó de una mano que había perdido repentinamente todas sus fuerzas y resbaló por el suelo hasta chocar con un ruido sordo contra una de las paredes.


  Sólo entonces Big King comenzó a recuperar la lucidez que el miedo le había arrebatado. De improviso se dio cuenta de que el portugués yacía debajo de él completamente inmóvil. Aflojó la mano y se echó hacia atrás sobre las rodillas. El portugués estaba muerto. Tenía el cuello torcido en un ángulo imposible con respecto a los hombros. Los ojos estaban desorbitados, y un hilo de sangre partía de la nariz y llegaba hasta el labio superior.


  Big King retrocedió hacia la puerta, su mirada fija con horror en el cuerpo tendido sin vida. Al llegar a la puerta titubeó, luchando contra el fuerte deseo de huir. Pudo vencerlo y regresó arrodillándose junto al escritorio. Primero cogió la pesa cilindrica que había producido todo el conflicto y la guardó en el bolsillo, luego comenzó a juntar el polvo de oro desparramado y los fragmentos de la botella. Los colocó en sobres separados que encontró entre otros papeles sobre el escritorio. Diez minutos más tarde se deslizaba a través de la puerta posterior del negocio, hacia la oscuridad de la noche.
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  A la hora en que Big King regresaba corriendo hacia el alojamiento de la mina, Rod Ironsides se revolvía inquieto en su cama en medio de unas sábanas arrugadas y humedecidas por la transpiración. Estaba prisionero de su propia fantasía, atrapado en una pesadilla de la que no podía verse libre. La pesadilla era verde e infinita, estremecedora, sobrenatural, traslúcida. Él sabía que estaba contenida sólo por una transparente barrera de cristal. Se sentía empequeñecido de terror frente a ella, sabía que era fría, helada, podía ver brillar la luz a través de ella, y sentía un miedo mortal.


  De repente se produjo una rajadura en la pared de cristal, una rajadura del espesor de un cabello, y a través de ella surgió una gota. Una única gota grande, en forma de pera, tan perfecta como si hubiera sido pintada por Tretchikoff. Brillaba como una piedra preciosa.


  Era la cosa más aterradora que Rod hubiera visto en su vida. Gritó en sueños, tratando de prevenirlos, pero la rajadura se extendió en forma de estrella y la gota se deslizó hacia abajo por la pared de cristal, y fue seguida por otra y por otra. Repentinamente explotó en la pared una dentada plancha de cristal y Rod lanzó un grito cuando el agua irrumpió violentamente en un torrente espumoso.


  Con el ruido de un trueno se desplomó la pared completa y una ola de agua verdosa del alto de una montaña y con un blanco penacho de espuma en su cresta se precipitó con un rugido sobre él.


  Se despertó sobresaltado sentándose rígido en la cama, con una mueca de horror en los labios y el cuerpo bañado en sudor. El salvaje latido de su corazón no se calmó hasta después de varios minutos. Entonces se levantó y fue al baño. Llenó un vaso con agua y lo levantó poniéndolo a la luz.


  —¡Agua! ¡Está allí! —murmuró—. ¡Yo sé que está allí! —Bebió ansiosamente el vaso.


  Parado allí, desnudo, el sudor de su cuerpo enfriándose al secarse y el vaso aún en los labios, se le ocurrió la idea. No había oído nunca que nadie lo intentara antes, pero es que nadie que él conociera habría estado lo suficientemente loco como para perforar en una trampa mortal como la Gran Muralla.


  —Haré taladrar y cargar con explosivos un colchón sobre la pared colgante del túnel. Pondré a los muchachos Delange a hacerlo inmediatamente. De esa manera, en el momento en que lo desee podré hacer volar el maldito techo completo y taponar el túnel.


  Rod se sintió sorprendido por la intensidad del alivio que lo invadió. Entonces se dio cuenta de cuánto le había estado preocupando aquello. Regresó al dormitorio y arregló las ropas de la cama. Sin embargo, no podría dormirse con facilidad. Su imaginación estaba sobrecargada y a través de su mente seguían pasando hechos e ideas hasta que, abruptamente, se presentó el regalo de la imagen de Terry Steyner.


  Hacía ya casi dos semanas que no la veía, desde que Manfred regresara de Europa. Había hablado con ella dos veces por teléfono, conversaciones apresuradas y confusas que le dejaron molesto e insatisfecho. Se daba cuenta cada vez con mayor claridad de que la necesitaba. Su único intento de encontrar consuelo en otra parte había sido un miserable fracaso. Había perdido todo el interés durante las maniobras preliminares, terminando por llevar a la muchacha de vuelta a su casa a la increíble hora de las once de la noche de un sábado.


  Sólo por las impostergables exigencias de su nuevo cargo se había visto impedido de hacer una escapada a Johannesburgo y correr el riesgo.


  «Mira, Ironsides, es mejor que empieces a reaccionar; no debes perder la cabeza tras esa mujer. Recuerda nuestro juramento: ¡Nunca más!».


  Dio unos puñetazos a la almohada para acomodarla y metió en ella la cabeza.


  Terry estaba acostada, inmóvil, esperando que ocurriera. Era más de la una de la mañana. Era una de aquellas noches. Él no tardaría en llegar. Terry se sentía invadida por el miedo como nunca antes lo había estado. Una sensación fría y pastosa en la boca del estómago. Con todo, había tenido suerte. Él no se le había acercado desde su regreso de París. Más de dos semanas; pero eso no podía durar. Esta noche.


  Oyó el ruido del coche que se aproximaba por la entrada y se sintió mal. «No puedo hacerlo —decidió—, ya no más, nunca más. No pensé que pudiera ser así, ahora lo sé. No es sucio, ni furtivo, ni horrible; es… es… es la forma en que Rod lo hace».


  Lo oyó entrar al dormitorio de él; ella se incorporó bruscamente en la cama. Se sentía desesperada, atrapada.


  La puerta de su cuarto se abrió con suavidad.


  —¿Manfred? —preguntó ella ásperamente.


  —Soy yo. Quédate tranquila —Se acercó rápidamente a la cama, una figura oscura e impersonal que estaba deshaciendo el nudo del cordón de su bata.


  —Manfred —balbuceó Terry—, me he adelantado este mes, lo siento.


  Él se detuvo. Sus manos cayeron a ambos lados y se quedó inmóvil.


  —¡Oh! —dijo por fin, y ella lo oyó mover los pies en la gruesa y mullida alfombra—. Sólo vine a decirte… —vacilaba, buscando una excusa para la visita—, que… que tendré que irme por cinco días. Me voy el viernes. Tengo que viajar a Durban y a Ciudad del Cabo.


  —Te prepararé el equipaje —dijo ella.


  —¿Cómo? ¡Ah, sí! Gracias —Frotó otra vez sus pies en la alfombra—. Bueno, entonces… —vaciló algo y luego se acercó rápidamente y rozó con sus labios la mejilla de ella—. Buenas noches, Theresa.


  —Buenas noches, Manfred.


  Cinco días, acostada en la oscuridad gozaba ante la sola idea. Cinco días completos junto a Rod.
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  El detective inspector Hannes Grobbelaar, del departamento sudafricano de Investigaciones Criminales, estaba sentado en el borde del sillón del escritorio con el sombrero echado hacia atrás y hablaba por teléfono mientras sostenía el auricurar en la mano cubierta por un pañuelo. Era un hombre alto, con una cara larga y atribulada y un bigote de aspecto triste y veteado de gris.


  —Compra de oro —dijo en el teléfono, y luego, en respuesta a la obvia pregunta—: Hay oro en polvo desparramado por todas partes y una balanza de joyero, y una cuarenta y cinco automática con un cargador completo y el seguro todavía colocado. Tiene las impresiones digitales del muerto.


  Escuchó durante un momento.


  —Sí, sí. Muy bien, sí. El cuello roto, parece.


  El inspector Grobbelaar hizo girar el sillón y observó el cadáver que yacía en el suelo junto a él.


  —Un poquito de sangre sobre el labio, pero nada más.


  Uno de los especialistas en impresiones digitales se acercó al escritorio y Grobbelaar se levantó para hacerle sitio, con el auricular del teléfono aún en la mano.


  —¿Impresiones? —preguntó disgustado—. Hay impresiones digitales por todas partes; hemos aislado hasta ahora por lo menos cuarenta de ellas —Escuchó durante unos segundos—. No, lo agarraremos, con seguridad. Debe ser un minero bantú y nosotros tenemos las impresiones digitales de todos los hombres que han venido del exterior del país. Es sólo cuestión de compararlas todas y luego hacer los interrogatorios. Sí, lo agarraremos antes de un mes, ¡con toda seguridad! Volveré a la plaza John Vorster alrededor de las cinco, en cuanto termine aquí —Colgó el teléfono y se quedó parado mirando al hombre asesinado.


  —Sucio hijo de puta —dijo el sargento Hugo, que estaba junto a él—. Se lo buscó, comprando oro. Es tan malo como con brillantes.


  Mostró un sobre grande que tenía en la mano.


  —Aquí tengo un montón de fragmentos de vidrio. Parecen del recipiente donde estaba el oro. El asesino trató de limpiarlos, pero no hizo un trabajo muy bueno que digamos. Éstos estaban debajo del escritorio.


  —¿Impresiones?


  —Sólo hay un trozo de tamaño suficiente. Tiene una huella un poco borrosa. Puede servirnos.


  —Bien —asintió Grobbelaar con la cabeza—. Trabajen sobre ella entonces.


  Se escuchó un lamento de mujer desde algún lugar en el interior de la casa y Hugo hizo una mueca.


  —Ahí empieza de nuevo. Diablos, creí que ya estaría exhausta. Estas malditas portuguesas son insufribles.


  —Tendría que oír a una de ellas cuando va a tener un hijo —gruñó Grobbelaar.


  —¿Dónde lo escuchó usted?


  —Había una en la maternidad en el cuarto próximo al de mi mujer. Casi echa abajo el maldito techo.


  El bigote de Grobbelaar aumentó el ángulo de su melancólica caída mientras su dueño pensaba en el trabajo que tendría por delante. Horas, días, semanas de interrogatorios y comprobaciones, con una sucesión de sospechosos resentidos y poco dispuestos a colaborar.


  Suspiró y señaló el cadáver con el pulgar.


  —Bueno, ya hemos terminado con él. Dígales a los muchachos carniceros que vengan a buscarlo.
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  El diseño del colchón de rocas desprendible, que caería con la voladura, le había llevado a Rod casi dos días. El ángulo y la profundidad de los orificios de disparo fueron cuidadosamente calculados para lograr el máximo desprendimiento de la pared colgante. Además, había decidido taladrar y cargar las paredes laterales del túnel con cargas que estallaran después de que se hubiera derrumbado la pared colgante. Con esto se produciría una mayor trabazón en los escombros y el túnel quedaría sólidamente taponado.


  Rod tenía ciara conciencia de la fuerza del agua bajo semejantes presiones y había decidido que sería necesario bloquear por lo menos cien metros del túnel. La voladura de su colchón estaba diseñada para hacerlo, pero aun así, él sabía que eso no impediría totalmente el paso del agua. Pero, sin embargo, reduciría el flujo lo suficiente como para permitir a los equipos de cimentación que trabajaran y taparan la galería sólidamente.


  Los hermanos Delange no compartieron el entusiasmo de Rod por el proyecto.


  —¡Eh, hombre!, eso nos llevará tres o cuatro días para taladrar y cargar —protestó Johnny cuando Rod le enseñó su plano cuidadosamente dibujado.


  —Y más también —le gruño Rod—. Quiero que lo hagan con toda exactitud. Les llevará por lo menos una semana.


  —Usted dijo ultrarrápido. ¡No dijo nada de taladrar la pared colgante con más agujeros que un queso!


  —Bueno, lo digo ahora —le respondió Rod agriamente—. Y también les digo que deberán taladrar, pero no cargarán los agujeros hasta que yo baje y me asegure de que han perforado con la profundidad que yo les he dicho.


  No confiaba en que ni Johnny ni Davy gastaran tiempo taladrando hasta seis metros de profundidad, cuando podían hacerlo hasta dos metros, luego cargar y nadie notaría la diferencia. Al menos hasta el momento en que ya fuera demasiado tarde.


  Davy Delange habló por primera vez.


  —¿Nos dará una bonificación mientras perdemos el tiempo con esto? —pregunto.


  —Cuatro fathoms por turno —Rod accedió a pagarles por una falsa extracción de roca.


  —¿Ocho? —dijo Davy.


  —¡Diablos, no! —exclamó Rod. Eso era un robo.


  —No sé —murmuró Davy, observando de reojo a Rod con sus taimados ojitos—. Tal vez deba hablar con el hermano Duivenhage, ¿sabe?, pedirle su consejo.


  Duivenhage era el delegado en el Pozo núm. 1 del Sindicato de Mineros. Había llevado a Frank Lemmer al borde de un colapso nervioso y estaba ahora comenzando con Rodney Ironsides. Rod había rogado a la presidencia que ofrecieran a Duivenhage algún importante cargo administrativo, para quitarlo de enmedio. Lo último que podía querer Rod era que el hermano Duivenhage metiera la nariz en la perforación de la Gran Muralla.


  —Seis —dijo.


  —En fin… —Davy dudaba.


  —Seis es justo, Davy —interrumpió Johnny, y Davy le echó una fulminante mirada. Johnny le había arrebatado de sus manos una victoria completa.


  —Está bien, trato hecho —Rod cerró la negociación rápidamente—. Comenzarán inmediatamente a taladrar el colchón.


  El diseño de Rod requería casi mil doscientos orificios de disparo que serían llenados con dos toneladas y media de explosivos. Había trescientos metros a lo largo de la galería, desde su iniciación en el túnel principal del nivel 20 hasta donde comenzaba el colchón.


  La galería era ahora un conducto espacioso, bien iluminado y ventilado; tenía las tuberías de ventilación, las de aire comprimido, y los cables eléctricos fijados al techo, y un par de vías de acero que corrían en toda su extensión.


  El trabajo en la cara frontal cesó por completo mientras los hermanos Delange se dedicaban a taladrar el colchón. Era un trabajo ligero que exigía poco a los hombres. A medida que cada agujero era taladrado, Davy introducía su varilla de carga para controlar la profundidad y luego cerraba el orificio con un tapón de papel. Quedaba mucho tiempo libre para tomar café y para pensar.


  Había tres cosas que ocupaban constantemente el cerebro de Davy mientras permanecía sentado descansando, esperando que fuera completada la perforación siguiente. A veces, durante más de media hora Davy mantenía en su mente la imagen de aquellos cincuenta mil rands. Eran suyos, con los impuestos pagados, acumulados duramente a través de los años y amorosamente depositados en la agencia local de la sociedad Johannesburg Building. Se los imaginaba ordenados en cuidadosos montones verdes en el tesoro de la Sociedad. Cada uno de los montones estaría rotulado «David Delange».


  Luego su imaginación transitaba automáticamente hacia la granja que compraría con el dinero. Podía ver cómo sería aquello por las tardes, cuando se sentara sobre la hierba a contemplar la puesta de sol sobre los picos del Swart Berg, del otro lado del valle, y al ganado regresando desde las praderas hacia los corrales.


  Había siempre una mujer sentada junto a él en la hierba. La mujer era pelirroja.


  En la mañana del quinto día, Davy volvió a su casa al amanecer. No estaba cansado, los trabajos de la noche anterior habían sido sencillos y ligeros.


  La puerta del dormitorio de Johnny y Hettie estaba cerrada. Davy leyó los periódicos mientras tomaba el desayuno. Como siempre, las tiras de aventuras de Modeste Blaise y Willie Garvín le absorbieron por completo. Ésa mañana Modeste llevaba un bikini, y él la estudió comparándola con el cuerpo grande y exuberante de la mujer de su hermano. La imagen de ella se mantuvo en su mente mientras se acostaba. No pudo dormirse y soñaba despierto con una aventura en que Modeste Blaise se había transformado en Hettie, y Willie Garvín era Davy.


  Una hora más tarde estaba todavía despierto. Se sentó y estiró el brazo para alcanzar la toalla que estaba cruzada a los pies de la cama. Se envolvió la toalla en la cintura mientras salía al corredor para ir al baño. Cuando iba a bajar el picaporte de la puerta del baño, ésta se abrió y quedó cara a cara con Hettie Delange.


  Ella tenía puesto un salto de cama bordado y unas chinelas de plumas de avestruz. Su rostro estaba sin maquillar y el cabello cepillado y sujeto por una cinta.


  —¡Oh! —exclamó sorprendida—. Me asustaste, hombre.


  —Epa, lo siento —Davy le sonrió, sosteniendo la toalla con una mano. Hettie dejó que sus ojos recorrieran rápidamente el torso desnudo del hombre.


  Davy era musculoso como un campeón de boxeo. El pelo de su pecho era grueso y rizado. Los tatuajes de ambos brazos atraían la atención sobre el grosor y la firmeza de los músculos.


  —Vaya, qué cuerpo tienes —murmuró Hettie admirada, y Davy metió el estómago en un inmediato reflejo.


  —¿Te parece? —Su sonrisa era de complacencia.


  —Sí —Hettie se inclinó hacia adelante para tocarle el brazo—. ¡Y es duro además!


  El movimiento había permitido que se abriera el frente de su salto de cama. La cara de Davy se enrojeció al bajar su vista hacia la abertura. Comenzó a decir algo, pero su voz se había secado en la garganta. Los dedos de Hettie le frotaban el brazo mientras ella observaba la dirección de su mirada. Lentamente se le arrimó.


  —¿Te gusto, Davy? —le preguntó, con voz baja y gangosa, y él, con un grito casi animal, la atacó.


  Mientras sus manos se introducían ávidamente por la abertura de la bata, la empujó contra la pared del baño, mordiéndole la boca enloquecido. Apretó fuerte su cuerpo contra el de ella, con una mirada salvaje y respirando con ansiedad.


  Hettie reía, con una risa anhelante y entrecortada.


  Eso era lo que le encantaba. Que los hombres perdieran la cabeza, que se enloquecieran por ella.


  —Davy —dijo, arrancándole a él la toalla—. Davy…


  Seguía moviéndose como para esquivar los impulsos de las caderas de Davy, sabiendo que eso lo excitaría aún más. Las manos de él recorrían febrilmente su cuerpo, sus ojos eran los de un maníaco.


  —¡Sí! —musitó ella dentro de la boca de Davy. Él le hizo perder el equilibrio y ambos se deslizaron por la pared cayendo al suelo.


  —Espera —jadeó ella—. Aquí no… el dormitorio.


  Pero ya era demasiado tarde.


  Davy había pasado la tarde encerrado en su dormitorio, acostado en la cama y en medio de una agonía de remordimientos y de culpa.


  —Mi hermano —repetía una y otra vez—. Johnny es mi hermano.


  En cierto momento llegó a llorar y cada sollozo desgarraba algo en su pecho. Las lágrimas brotaron de sus ardientes párpados hasta que se sintió exhausto y débil.


  —Mi propio hermano —sacudió la cabeza lentamente con horrorizada incredulidad—. No puedo quedarme aquí —decidió—. Tendré que irme.


  Fue hasta el lavabo y mojó sus ojos. Con el agua chorreando aún de la cara, tomó una decisión.


  —Tendré que decírselo —La carga de culpa era demasiado pesada—. Escribiré a Johnny. Se lo escribiré todo, y luego me iré.


  Nerviosamente buscó lápiz y papel, era casi como si hubiera podido borrar su acción al escribirla. Se sentó junto a la mesa y escribió lenta y laboriosamente. Cuando terminó eran las tres de la tarde. Se sintió mejor.


  Puso en un sobre las cuatro hojas de apretada escritura y lo guardo en el bolsillo interior de su chaqueta. Se vistió rápidamente y salió, sin hacer ruido, de la casa, temeroso de encontrarse con Hettie. No se la veía por ninguna parte y su gran Monaco blanco no estaba en el garaje. Con alivio arrancó en su coche y tomó el camino hacia la Sonder Ditch. Quería llegar a la mina antes de que Johnny abandonara su turno.


  Davy oyó la voz de su hermano bromeando y riendo con los otros mineros que habían terminado su trabajo, en el vestuario de la compañía. Él se había encerrado en uno de los retretes para evitar encontrarse con su hermano y se sentó desconsolado en la tapa del inodoro. El sonido de la voz de Johnny despertó nuevamente y en toda su intensidad el sentimiento de culpa. La carta de confesión estaba en el bolsillo superior de su mono; la sacó, abrió la solapa del sobre y volvió a leer su contenido.


  —Hasta luego entonces —La voz de Johnny cantó alegremente desde el vestuario—. Los veré a todos mañana, hijos de puta.


  Hubo un coro de respuestas de los otros mineros y luego se oyó el golpe de la puerta.


  Davy continuó sentado en soledad por otros veinte minutos, en el hedor del sudor de los cuerpos y de la orina, medias sucias y chorros de desinfectantes de los inodoros. Finalmente guardó la carta en el bolsillo y abrió la puerta del retrete.


  El grupo de hombres del equipo de Davy estaba en el sitio de espera en la cabecera de la galería. Estaban sentados en un largo banco, charlando y riendo. Su alegre actitud se debía a que todos pensaban que el turno de trabajo sería otra vez ligero.


  Saludaron bulliciosamente a Davy al aparecer éste por el túnel. Ambos hermanos Delange gozaban del afecto de su gente y resultó extraño que Davy no contestara a los saludos. Ni siquiera esbozó una sonrisa.


  El minero-jefe swazi le alcanzó una lámpara de seguridad y Davy lanzó un gruñido a manera de agradecimiento. Inició solo el recorrido del túnel, caminando pesadamente, sin conciencia de lo que le rodeaba, con la mente bloqueada por una niebla de culpa y autoconmiseración.


  Después de recorrer trescientos metros por la galería, llegó a la zona de trabajo del día. El turno de Johnny había dejado los taladros de roca en su sitio, todavía conectados al sistema de aire comprimido, listos para ser usados. Davy se detuvo en el centro del área de trabajo y sin mediar una orden consciente de su cerebro, sus manos comenzaron el proceso de rutina de encender la mecha de la lámpara de seguridad.


  La pequeña llamita azul surgió detrás de la malla protectora de alambre y Davy levantó la lámpara a la altura de sus ojos antes de empezar a caminar lentamente por la galería. Sus ojos miraban a la llamita, pero no la veían.


  El aire en el túnel estaba refrigerado, tratado y filtrado, no se sentía olor ni gusto alguno. Davy caminaba como un sonámbulo. Estaba ya completamente hundido en el sentimiento de lástima de sí mismo. Se veía en un papel semiheroico, uno de los grandes amantes de la historia atrapado en trágicas circunstancias. Su cerebro estaba totalmente ocupado con la escena. Sus ojos no veían. Cumplió ciegamente el ritual con que mil veces había comenzado el turno del día.


  En su jaula de malla de alambre, la llamita azul de la lámpara de seguridad empezó a cambiar lentamente de forma. Su cresta se acható y encima de ella apareció una línea pálida y fantasmal. Los ojos de Davy la vieron, pero su cerebro se negó a aceptar el mensaje. Siguió caminando en el estupor de culpa y autoconmiseración.


  Aquella línea encima de la llama era llamada «la gorra», y significaba que había una concentración de un cinco por ciento por lo menos de gas metano en el aire. El último orificio que la gente de Johnny Delange perforara antes de terminar su turno había alcanzado una fisura que contenía gas metano. Durante las tres horas anteriores el gas había estado surgiendo de ese agujero. El sistema de ventilación era incapaz de lavar el aire con la rapidez necesaria y el gas se había extendido lentamente por la galería. El aire que rodeaba el cuerpo de Davy estaba cargado de gas; él al respirar lo había hecho llegar a sus pulmones. Sólo hacía falta una chispa para inflamarlo.


  Davy alcanzó el final de la galería y colocó la tapa sobre la mecha extinguiendo la llama de la lámpara.


  —Todo seguro —murmuró, sin darse cuenta de que había hablado. Fue hacia los hombres que le esperaban.


  —Todo seguro —repitió, y los cuarenta hombres del grupo de Davy Delange, con el minero-jefe swazi a la cabeza, entraron en tropel y alegremente por la boca de la galería.


  Melancólicamente, Davy los siguió. Mientras caminaba, introdujo la mano en el bolsillo de la pierna del mono y sacó un paquete de cigarrillos. Se puso uno en los labios, guardó el paquete y comenzó a palpar los otros bolsillos buscando el encendedor.


  Davy recorrió uno por uno todos los equipos de mineros maquinistas, dándoles las directivas sobre los puntos y direcciones a taladrar. Cada vez que hablaba, el cigarrillo sin encender bailaba entre sus labios. En la mano con que gesticulaba apretaba el encendedor.


  Tardó veinte minutos en poner en funcionamiento lodos los taladros. De pie, miró hacia atrás a lo largo del túnel. Cada minero maquinista y su ayudante formaban una escultura independiente. La mayoría de ellos, desnudos hasta la cintura. Abrazados detrás de los pesados taladros de roca, sus cuerpos parecían esculpidos y lustrados en madera de ébano.


  Davy levantó ambas manos unidas en forma de copa, llevando el encendedor junto a su cara, e hizo girar la medita de ignición.


  El aire que había en el interior del túnel se convirtió en fuego. En una violenta explosión el fuego alcanzó la temperatura de una lámpara de soldar. Abrasó la piel de las caras y los cuerpos expuestos de los mineros maquinistas, quemó los cabellos de sus cráneos. Achicharró los globos de los ojos en sus cuencas. Quemó las ropas, que ardieron lentamente contra las carnes.


  En ese instante, cuando la piel estaba desapareciendo de su cara y de sus manos. Davy Delange abrió la boca en el estertor de su agonía. El fuego penetró por la garganta y llegó hasta sus pulmones llenos de gas. En lo más profundo de su cuerpo el gas explotó y el pecho reventó como una bolsa de papel. Las costillas se abrieron en abanico a ambos lados de la carne destrozada, como los pétalos de un girasol.


  Cuarenta y un hombres murieron en el mismo instante. En el silencio que se produjo después de la explosión yacían como insectos carbonizados a lo largo del suelo de la galería. Dos o tres de ellos aún se movían; una columna vertebral que se aflojaba, una pierna que se estiraba, dedos achicharrados que se abrían, pero antes de un minuto todo había quedado absolutamente inmóvil.


  Media hora más tarde, el doctor Dan Stander y Rodney Ironsides fueron los primeros en llegar a la galería. El olor a carne quemada era abrumador. Ambos tuvieron que hacer esfuerzos para dominar sus náuseas a medida que avanzaban.
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  Dan Stander, sentado junto a su escritorio, miró hacia afuera por encima del automóvil estacionado frente al hospital de la mina. Parecía haber envejecido diez años desde la tarde anterior. Dan envidiaba a sus colegas la objetividad con que eran capaces de cumplir sus tareas. Él jamás había podido lograrlo. Acababa de realizar cuarenta y un exámenes para expedir certificados de defunción.


  Hacía quince años que actuaba como médico en una mina y estaba acostumbrado a tratar con la muerte en sus formas más horribles. Esto, sin embargo, era lo peor con que alguna vez se había enfrentado. Cuarenta y uno en total, todos ellos víctimas de severas quemaduras y traumatismos múltiples por onda explosiva.


  Se sentía desolado, exhausto y repugnado. Se dio masajes en las sienes mientras examinaba la bandeja de patéticas pertenencias personales que tenía frente a él en el escritorio. Allí estaba el contenido de los bolsillos de Delange. Extraerlo de entre los restos de ropa quemada había sido espantoso. La ropa se confundía con la carne: el hombre tenía puesta una camisa barata de nylon debajo de su mono. El tejido se había fundido con el calor integrándose con la piel ampollada.


  En la bandeja había un manojo de llaves en un aro de bronce, un cortaplumas Joseph Rogers con aplicaciones de hueso, un encendedor Ronson que se encontró en la mano derecha agarrotada y carbonizada, una billetera de anca de potro y un sobre con una esquina quemada.


  Dan había enviado ya los efectos personales de las víctimas bantúes al agente de la Oficina de Reclutamiento, quien se haría cargo de su remisión a los familiares de los hombres.


  Suspiró con disgusto y cogió la billetera. La abrió.


  En uno de los compartimientos había media docena de sellos de correo y cinco rands en billetes. El segundo estaba abultado con papeles. Dan recorrió todos, encontrando tarjetas comerciales de vendedores, recibos de tintorería, recortes de periódicos ofreciendo granjas en venta, una página doblada del «Farmers Weekly» sobre planificación de cría de animales, una libreta de ahorros del J. B. S.


  Dan abrió la libreta de ahorros y lanzó un silbido cuando leyó el total.


  Había un sobre muy manoseado, abierto y escondido detrás de la tapa de cartulina de la libreta de ahorros. Dan lo abrió e hizo una mueca. Contenía una selección de fotografías como las que pueden encontrarse a la venta en los muelles del puerto de Mozambique, en Lourenço Marques. Era ése el tipo de material que Dan estaba buscando.


  Quería impedir que esas evidencias de la fragilidad humana llegara a los dolientes deudos cuando les fueran entregadas las pertenencias personales del hombre. Quemó las fotografías y el sobre en su cenicero y deshizo los ennegrecidos trocitos convirtiéndolos en polvo antes de volcarlos en el cesto de papeles.


  Se acercó a la ventana y la abrió para dejar escapar el olor a quemado. Se quedó de pie junto a ella y buscó en el estacionamiento el Alfa Romeo de Joy. Aún no había llegado y Dan regresó a su escritorio.


  Le llamó la atención el sobre que quedaba y lo cogió. Estaba manchado con sangre y tenía una esquina chamuscada. Dan sacó las cuatro hojas de papel y las extendió en el escritorio:


  «Querido Johnny:


  Cuando Pa murió, tú eras aún muy pequeño, y yo siempre pensé que parecías más mi hijo, ¿sabes?, que mi hermano.


  Bueno, Johnny, creo que ahora tengo algo que decirte…».


  Dan leyó lentamente y no oyó a Joy cuando entró en la habitación. Ella se quedó junto a la puerta observándolo. Su expresión era encantadora, una suave sonrisa en los labios, el brillante y rubio cabello cayendo lacio hasta los hombros. Luego se adelantó silenciosamente hasta quedar detrás del sillón de él y lo besó en la oreja. Dan se sobresaltó y volvió su cara hacia ella.


  —Querido —dijo Joy, y lo besó en la boca—. ¿Qué es tan interesante que ni te das cuenta de mi llegada?


  Dan vaciló un momento antes de decírselo.


  —Uno de los hombres que murieron ayer en un terrible accidente. Esto estaba en su bolsillo.


  Le tendió la carta y ella la leyó lentamente.


  —¿Iba a mandarle esto a su hermano? —preguntó, y Dan asintió con la cabeza.


  —Ramera —susurró Joy, y Dan la miró sorprendido.


  —¿Cómo?


  —La muchacha… es culpa de ella, ¿sabes? —Joy abrió su bolso y sacó un pañuelo que se pasó por los ojos—. Maldito sea, me estoy arruinando el maquillaje. —Se sonó delicadamente la nariz y luego continuó—. Le vendría bien que entregaras esa carta a su marido.


  —¿Quieres decir que no debería dársela? —pregunto Dan—. No tenemos derecho a hacer el papel de Dios.


  —¿Estás seguro? —preguntó Joy, y Dan observó en silencio mientras ella rompía la carta en minúsculos pedacitos, los apretaba haciendo un bollo y los arrojaba al cesto de papeles.


  —Eres maravillosa —dijo él—. ¿Quieres casarte conmigo?


  —Ya he respondido a esa pregunta, doctor Stander —Y volvió a besarlo.
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  Hettie Delange estaba completamente alborotada.


  Todo había comenzado con la llamada telefónica que sacó a Johnny de la cama. Él había dicho algo sobre algún problema de la mina mientras se vestía, pero ella sólo se había despertado a medias y por unos minutos, durmiéndose de nuevo en cuanto Johnny salió apresuradamente.


  Johnny volvió horas más tarde y se sentó en el borde de la cama, con las manos apretadas entre sus rodillas y la cabeza agachada.


  —¡Qué pasa, hombre! —le había preguntado ella—. Acuéstate. No te quedes ahí sentado.


  —Davy ha muerto —Su voz fue casi imperceptible.


  Hettie tuvo un instante de impresión que le había convulsionado los músculos del estómago y la despertó por completo. Luego, casi de inmediato, se había sentido invadida por una ola de intenso y vivificante alivio.


  Él estaba muerto. ¡Así de simple! Durante todo el día había estado preocupada. Había sido tan estúpida como para permitir que aquello ocurriera. Sólo ese momento de debilidad, ese desliz de un instante y luego un día entero temiendo las consecuencias. Se imaginaba a Davy persiguiéndola con los ojos saltones, tratando de tocarla, haciéndolo todo tan obvio que hasta Johnny podría verlo. Le había gustado, pero uno sola vez era suficiente. No quería que se repitiera ni tener ninguna clase de complicaciones.


  Ahora estaba todo solucionado. Él estaba muerto.


  —¿Estás seguro? —había preguntado ansiosamente, y Johnny creyó que el tono era de preocupación.


  —¡Yo lo vi! —respondió Johnny temblando, y pasó el dorso de su mano por la boca.


  —¡Oh! ¡Qué terrible! —Hettie había recordado su papel, y se sentó rodeando a Johnny con sus brazos—. Es terrible para ti.


  No volvió a dormirse durante el resto de la noche. En cierta forma, la idea de Davy yendo directamente de ella a su muerte violenta le resultaba excitante. Era como en el cine, o en las novelas, o algo parecido. Como si él hubiera sido un aviador y ella su chica y lo hubieran derribado. Tal vez estaba embarazada y sola en el mundo, y habría tenido que ir al Palacio de Buckingham a recibir por él la medalla. Y la reina le habría dicho…


  Las fantasías habían girado en su mente hasta el amanecer, con Johnny a su lado, murmurando y moviéndose inquieto.


  Lo despertó cuando las primeras luces penetraron en la habitación.


  —¿Cómo estaba? —preguntó suavemente—. ¿Cómo quedó, Johnny?


  Johnny tembló nuevamente y comenzó a decírselo. Su voz era ronca y las frases entrecortadas e inconexas. Cuando volvió a hacerse el silencio, Hettie se encontró temblando de excitación.


  —¡Qué terrible! —seguía repitiendo—. ¡Oh, qué espanto! —Y se apretaba contra él. Después de un rato, Johnny le hizo el amor, y Hettie gozó como jamás lo había logrado antes.


  Durante toda esa mañana se sucedieron las llamadas telefónicas y vinieron cuatro de sus amigas a tomar café con ella. Un periodista y un fotógrafo del «Johannesburg Star» la buscaron y le hicieron preguntas. Hettie fue el centro de atracción y una y otra vez ella repitió la historia hasta con sus más mínimos y truculentos detalles.


  Después del almuerzo, Johnny volvió a su casa con un hombrecito de cabello oscuro, que llevaba puesto un traje negro y zapatos italianos también negros, con un portafolios del mismo color para hacer juego.


  —Hettie, éste es el señor Boart. Es el abogado de Davy. Tiene algo que decirte.


  —Señora Delange. Permítame que le exprese mis sinceras condolencias por la trágica aflicción que han experimentado usted y su esposo.


  —Sí, es terrible, ¿verdad? —Hettie lo miraba con aprensión. ¿Le habría dicho algo Davy a ese hombre sobre ellos dos? ¿Habría venido ese hombre a traer algún problema?


  —Su cuñado hizo un testamento que es mi responsabilidad hacer cumplir. Su cuñado era un hombre rico. Su patrimonio excede los cincuenta mil rands —Boart hizo una aparatosa pausa—. Y usted y su esposo son los únicos beneficiarios.


  Hettie paseó su vista, dudando, de Boart a Johnny.


  —Yo no… ¿qué quiere decir eso? ¿Beneficiario?


  —Significa que usted y su esposo comparten el patrimonio entre ambos.


  —¿Yo tengo la mitad de los cincuenta mil rands? —preguntó Hettie a la vez incrédula y deslumbrada.


  —Así es.


  —¡Oh! —exultó Hettie—. ¡Es fabuloso! —Apenas pudo esperar que Johnny y el abogado se fueran para telefonear otra vez a sus amigas. Las cuatro regresaron a tomar más café, a emocionarse de nuevo y a envidiar a Hettie el hechizo y la excitación que estaba viviendo.


  —Veinticinco mil —seguían repitiendo y saboreando la cifra.


  —Diablos, hombre, realmente debes haberle gustado mucho, Hettie —comentó una de las mujeres dando énfasis a sus palabras, y Hettie bajó sus párpados asumiendo una pose de inocencia y misterio.


  Johnny regresó a su casa después de las seis, inseguro sobre sus pies y oliendo a alcohol. Las cuatro amigas de Hettie se fueron de mala gana para volver a sus familias que las esperaban, y casi inmediatamente después un gran coche sport blanco llegó a la casa y el día triunfal de Hettie quedó completado. Ninguna de sus amigas había recibido nunca la visita en su casa del gerente general de la Compañía Minera de Oro Sonder Ditch.


  La puerta estuvo abierta en el instante mismo de la llamada. El saludo de Hettie fue una repetición del que había oído en la última película que viera en el cine del barrio.


  —Señor Ironsides, qué gentil haber venido.


  Cuando hizo pasar a Rod al salón, amueblado en exceso, Johnny levantó la vista pero se quedó sentado.


  —Hola, Johnny —dijo Rod—. He venido a decirles que lamento mucho lo de Davy, y que…


  —No me venga con ese cuento, Costillas de Lata —dijo Johnny Delange.


  —¡Johnny! —saltó Hettie—, no puedes hablar así al señor Ironsides —y se volvió hacia Rod apoyando una mano en su brazo—. No ha querido decir eso, señor Ironsides. Ha estado bebiendo.


  —¡Vete de aquí! —dijo Johnny—. ¡Vete a la maldita cocina que es adonde perteneces!


  —¡Johnny!


  —¡Vete! —rugió Johnny levantándose de la silla, y Hettie voló, desapareciendo.


  Johnny se adelantó tambaleándose hasta el bar de vidrio y metal cromado que había en un rincón. Llenó de whisky dos vasos y extendió uno a Rod.


  —Que Dios se acuerde de mi hermano —dijo.


  —A Davy Delange, uno de los mejores partidores de roca de la zona de Kitchenerville —dijo Rod, y bebió el contenido de su vaso de una sola vez.


  —¡El mejor! —lo corrigió Johnny, y vació su propio vaso. Abrió la boca y exhaló por lo fuerte de la bebida y luego se inclinó hacia adelante para hablarle a Rod en la cara.


  —Usted ha venido a averiguar si yo estoy dispuesto a terminarle su maldita perforación o si pienso renunciar. Davy no significaba nada para usted y yo tampoco significo nada para usted. Hay una sola cosa que a usted lo preocupa… Usted quiere saber qué va a pasar con su maldita perforación —Johnny volvió a llenar su vaso—. Bueno, oiga esto, amigo, y óigame bien. Johnny Delange no renuncia. Esa galería se tragó a mi hermano pero yo la haré polvo a esa hija de puta, así que no tiene por qué preocuparse. Váyase a su casa y acuéstese a dormir tranquilo, porque Johnny Delange estará con su turno partiendo roca a primera hora de la mañana.
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  Un Rolls Royce Silver Cloud estaba aparcado entre los árboles en la mañana neblinosa. Al frente estaba la pista de práctica con sus barandillas pintadas de blanco que describían una suave curva hacia el río bordeado de sauces. La bruma era más espesa cerca del río y el césped estaba más verde junto a él.


  El chófer uniformado se mantenía de pie alejado del Rolls, dejando solos a sus dos ocupantes. Estaban sentados en el asiento posterior con una manta de viaje de lana de angora tendida sobre sus rodillas. Sobre la pequeña mesita plegable que tenían al frente había un termo de plata con café, tacitas de porcelana transparente, y un plato con sandwichs de jamón.


  El hombre gordo comía en forma permanente, ayudando cada bocado con un trago de café. El hombrecito cabo no comía, en cambio; daba rápidas y nerviosas chupadas a su cigarrillo y miraba hacia afuera por la ventanilla observando los caballos. Los peones los estaban haciendo caminar en círculos. Los animales despedían vapor por las narices en el frío de la mañana, y las mantas que los cubrían se agitaban. Los jockeys estaban reunidos escuchando al entrenador, tenían puestos cascos de fibra y jerseys de cuello alto, todos ellos llevaban fustas. En entrenador hablaba con urgencia, con las manos metidas en lo profundo de los bolsillos de su abrigo.


  —Es un servicio muy bueno —dijo el hombrecito—. Me gustó especialmente la etapa en Río. Es la primera vez que paso por allí.


  El gordo gruñó. Estaba fastidiado. No debían haber enviado a este agente. Era una muestra de desconfianza, de sospecha, e interferiría seriamente en sus operaciones en la bolsa.


  La reunión entre los jockeys y el entrenador había terminado. Los pequeños jinetes ocuparon sus monturas y el entrenador se aproximó al Rolls.


  —Buenos días, señor —habló a través de la abierta ventanilla, y el gordo gruñó otra vez.


  —Le voy a hacer dar una recorrida completa —continuó el entrenador—. Emerald Isle le hará el tren hasta el cinco; Peter Noster lo llevará y empujará hasta la milla, y tengo a Tiger Shark para la recta final.


  —Muy bien.


  —Tal vez quiera tomarle el tiempo, señor —El entrenador le ofreció un cronómetro y el gordo pareció recobrar sus modales y encanto.


  —Gracias, Henry —Sonrió—. Se ve que está bien, ya lo creo.


  El entrenador pareció complacerse con la observación.


  —¡Oh! ¡Está a punto! Para el sábado lo tendré como nunca —Se apartó de la ventanilla—. Los haré salir ya, entonces —Se alejó.


  —¿Tiene usted un mensaje para mí? —preguntó el gordo.


  —Por supuesto —Los bigotes se le movieron como los de un conejo. Era un molesto tic nervioso—. No he viajado toda esta distancia para contemplar a un par de burros dando vueltas en una pista.


  —¿Quiere hacer el favor de darme el mensaje? —El sordo pasó por alto la afrenta. Lo que el agente había llamado un burro era lo mejor que había en África en materia de caballos.


  —Quieren saber algo acerca de esa explosión de gas.


  —Nada —El gordo desechó la pregunta con un gesto de su mano—. Sólo una explosión más. Mató unos pocos hombres. Las obras no sufrieron daños. Negligencia por parte del minero a cargo.


  —¿Afectará nuestros planes?


  —Ni un ápice.


  Los caballos habían saltado alejándose, cabeza a cabeza, dejando girones de niebla arremolinados en su estela. El bayo, que iba en la cuerda contra los palos, corría con facilidad y como si flotara, mientras el otro animal se esforzaba junto a él.


  —Mis superiores están muy preocupados.


  —Bueno, no tienen por qué estarlo —replicó el gordo—. Le repito que eso no significa nada.


  —¿Se debió la explosión a algún error de juicio por parte de ese hombre, Ironsides?


  —No —el gordo sacudió la cabeza—. Fue negligencia del minero a cargo. Debió haber detectado el gas.


  —Lástima —El calvo movió la cabeza en señal de lamentarlo—. Teníamos esperanzas de que hubiera sido un fallo en la personalidad de Ironsides.


  El caballo acompañante se estaba cansando mientras que el bayo seguía corriendo con facilidad. Desde un lado entró otro caballo para reemplazar al anterior y comenzó a correr cabeza a cabeza con el bayo.


  —¿Por qué le interesa la personalidad de Ironsides?


  —Hemos recibido informes inquietantes. No es un peón que pueda ser manejado a voluntad. Ha asumido su papel de gerente general en forma. Nuestras fuentes nos indican que ha logrado ya reducir los gastos operativos de la Sonder Ditch en un casi increíble dos por ciento. Parece ser incansable, tiene iniciativa…, en síntesis, un hombre a tener en cuenta.


  —Bien, muy bien —concedió el gordo—. Pero aún no comprendo por qué sus… este, superiores… están alarmados. ¿Piensan acaso que este hombre podría detener las aguas de la inundación por la sola fuerza de su personalidad?


  El segundo caballo comenzaba a desfallecer, y el bayo seguía corriendo magníficamente. Cuando era una lejana figura entre la bruma y pasaba la marca de la milla, se le reunió finalmente el tercer caballo de acompañamiento.


  —Yo no sé nada de caballos —dijo el calvo, observando las dos formas que volaban—, pero acabamos de ver cómo ése —apuntó con su cigarrillo al bayo a lo lejos— ha dejado en el camino a los otros dos. Les ha roto el corazón a uno después del otro y los ha dejado detrás de él tropezando. Podríamos llamarlo un imponderable, uno que no puede ser juzgado según las paulas normales —Chupó el cigarrillo antes de continuar—. Hay hombres así también, imponderables. A nosotros nos parece que Ironsides es uno de ellos, y no nos gusta. No nos gusta que esté en el equipo opuesto. Es muy posible que sea capaz de interferir toda la operación no como usted dice, por la sola fuerza de su personalidad, pero sí en cambio haciendo algo inesperado, comportándose de alguna manera que nosotros no le habríamos permitido.


  Ambos hombres se quedaron en silencio observando los caballos que galopaban en el último codo y enfrentaban la recta de llegada.


  —Mire eso —El gordo habló suavemente, y, como si hubiera respondido a sus palabras, el bayo estiró su galope y avanzó decididamente, alejándose del otro caballo. Su cabeza parecía un martillo, dos chorros de vapor surgían de las aletas muy abiertas de su nariz y bajo sus cascos se desprendían trozos de césped tierra. Con cinco cuerpos de ventaja sobre el caballo que lo seguía, el bayo pasó volando la línea de llegada y el gordo apretó el cronómetro.


  Miró ansiosamente el cuadrante del reloj y luego sonrió como un bebé satisfecho.


  —¡Y no estuvo muy exigido!


  Dio unos golpecitos en la ventanilla y de inmediato se acercó el chófer, abrió la puerta delantera y se instaló detrás del volante.


  —A mi oficina —instruyó el gordo—, y cierre el panel.


  Cuando el panel de vidrio a prueba de ruidos se hubo deslizado entre el chófer y los pasajeros, el gordo se volvió hacia su huésped.


  —¿De manera, amigo mío, que usted considera a Ironsides un imponderable? ¿Qué quiere usted que haga yo con respecto a eso?


  —Líbrese de él.


  —¿Quiere decir lo que yo creo que quiere decir? —El gordo levantó una ceja.


  —No. No es necesario ser tan drástico —El calvo meneó la cabeza con rapidez—. Usted ha estado leyendo demasiado a James Bond. Tome simplemente las medidas para que Ironsides se encuentre lejos y bien ocupado cuando la perforación alcance la Gran Muralla, de lo contrario existe una excelente probabilidad de que haga algo para frustrar nuestras buenas intenciones.


  —Creo que podremos arreglar eso —dijo el gordo, y se sirvió otro sandwich de jamón.
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  Tal como lo había prometido, Manfred tomó el avión del viernes por la tarde para viajar a Ciudad del Cabo. El sábado al anochecer, Rod y Terry, confiando audazmente en no ser reconocidos, fueron a cenar y bailar en el Africa Room del Kyalami Ranch Hotel, pero regresaron al apartamiento antes de medianoche.


  Al amanecer, un golpecito juguetón que Rod propinó con los periódicos del domingo en el trasero desnudo de Terry mientra ella aún dormía, desencadenó una ruidosa lucha en la que un cuadro fue arrancado de la pared por una almohada que voló, la mesita de café rodó por el suelo y los gritos y risas alcanzaron tal intensidad que desataron una tormenta de golpes indignados desde el apartamiento del piso superior.


  Terry hizo un gesto de desafío hacia el techo, pero ambos se calmaron, respirando agitadamente entre risas ahogadas, y volvieron a la cama, donde la actividad que iniciaron fue tan vigorosa y agotadora como la anterior, aunque no tan ruidosa.


  Mucho más tarde fueron a buscar a Melanie y una vez más pasaron el domingo en el haras sobre el río Vaal. Anduvieron a caballo y después del almuerzo sacaron una lancha e hicieron esquí acuático, alternándose Rod y Terry en conducir y en los esquíes. Rod admiró la figura de ella en su blanco bikini. Ya era de noche cuando Rod entregó la criatura dormida a su madre.


  —¿Quién es esa Terry de quien Melanie está hablando todo el día? —preguntó Patti, todavía malhumorada por el ascenso de Roy. Patti tenía la memoria de un recaudador de impuestos.


  —¿Terry? —Rod fingió sorpresa—. Creí que ya lo sabías —Y dejó a Patti echando fuego por los ojos mientras él iba bajando la escalera.


  Terry estaba acurrucada en la butaca del Maserati, apenas se veía la punta de su nariz emergiendo del voluminoso abrigo de piel que tenía puesto.


  —Amo a su hija, señor Ironsides —murmuró.


  —Parece que el sentimiento es recíproco.


  Rod condujo lentamente el coche hasta la cumbre de la sierra. La mano de Terry salió de la ancha manga del abrigo y se apoyó en la rodilla de él.


  —¿No sería hermoso que pudiéramos tener una hija nuestra algún día?


  —Sí, ¿no? —concedió Rod con cierta duda, pero de inmediato descubrió profundamente asombrado que realmente lo deseaba.


  Estaba aún investigando ese extraordinario fenómeno cuando aparcó el automóvil en el garaje del sótano de su apartamiento y dio la vuelta para abrir la puerta a Terry.


  Manfred Steyner observó a Terry bajar del Maserati y levantar su rostro hacia Rodney Ironsides. Ironsides se inclinó sobre ella y la besó, luego empujó la puerta del Maserati y la cerró con llave y ambos tomados del brazo se dirigieron hacia el ascensor.


  —Investigaciones Peterson siempre entrega la mercancía —dijo el hombre que estaba sentado al volante de un Ford negro aparcado en las sombras del garaje—. Les daremos media hora para que se pongan cómodos, luego subiremos y llamaremos a la puerta del apartamiento.


  Manfred Steyner permanecía sentado, inmóvil y sin pestañear, junto al detective privado. Había regresado a Johannesburgo tres horas antes, respondiendo a la llamada de la oficina de investigaciones.


  —Déjeme aquí. Saque el Ford y apárquelo en la esquina de Clarendon Circle… Espéreme allí —dijo Manfred.


  —¡Cómo! ¿No va usted a…? —el detective quedó desconcertado.


  —Haga lo que yo le digo —La voz de Manfred quemaba como el vitriolo, pero el detective insistió.


  —Necesitará pruebas para el Jurado; me necesita como testigo…


  —Váyase —le interrumpió bruscamente Manfred, y abriendo la puerta del Ford descendió del coche y la cerró detrás de él. El detective dudó por un momento; luego hizo arrancar el motor y salió del garaje dejando solo a Manfred.


  Manfred se acercó lentamente hacia el lustroso coche sport. Sacó del bolsillo un cortaplumas chapado en oro y abrió la hoja más grande.


  Se había dado cuenta de lo que significaba ese coche para el hombre. Era la única manera de vengarse que tenía por el momento. Hasta que Rodney Ironsides no completara la perforación del dique de la Gran Muralla no podía hacer nada contra él ni contra Theresa Steyner. Ambos debían seguir pensando que él ni siquiera sospechaba.


  Manfred Steyner rara vez experimentaba tales emociones humanas como el amor y el odio y los celos, excepto en sus más leves manifestaciones. Jamás había amado a Theresa Hirschfeld, como jamás había amado a ninguna otra mujer. Se había casado con ella por su dinero y por ocupar una posición en la vida. El sentimiento que se apoderó de él no fue de odio ni de celos. Fue de afrenta. Se sintió afrentado por el hecho de que esas dos personas insignificantes conspiraran para engañarlo a él.


  No pensaba correr ciegamente con amenazas de violencia física o divorcio. No, les administraría un castigo anónimo que lastimara profundamente al hombre. Eso sería parte del pago. Más tarde, cuando hubiera servido ya a sus propósitos, Manfred lo aplastaría tan fríamente como si estuviese pisando una hormiga.


  En cuanto a la mujer, sintió en cierta forma una especie de descargo. Su conducta irresponsable la había colocado totalmente en sus manos, tanto moral como legalmente. Tan pronto como la operación de la Gran Muralla le hubiera dado independencia y seguridad financiera, la arrojaría de su lado. Ella le habría sido ya admirablemente útil para conseguir sus objetivos.


  El viaje que había interrumpido con este apresurado retorno a Johannesburgo estaba relacionado con la compra de acciones de la Sonder Ditch. Había resuelto recorrer los centros más importantes y convenir con diversas firmas de agentes de Bolsa para que, en determinada fecha, comenzaran a comprar cuanto papel disponible encontraran de la Sonder Ditch.


  Tan pronto como terminara este asunto, le diría al detective privado que lo llevara otra vez al aeropuerto Jan Smuts, donde ya tenía hecha una reserva en el avión nocturno a Durban, y allí continuaría su plan.


  Todo había salido muy bien, pensó, mientras deslizaba la hoja del cortaplumas a través de la junta de goma de la ventanilla lateral del Maserati. Con un rápido movimiento consiguió liberar la cerradura, empujó la ventanilla y la abrió. Introdujo luego el brazo e hizo girar el tirador de la puerta. Manfred se sentó en el asiento del conductor.


  La hoja del cortaplumas estaba tan afilada como una navaja. Comenzó con el asiento del pasajero y siguió con el del conductor, dejando el tapizado de cuero convertido en tiras antes de pasar al asiento posterior y repetir allí el proceso. Abrió el tabique que ocultaba la bandeja con herramientas, donde cada una de ellas estaba alojada en un compartimiento de espuma de goma, y eligió una palanca para cambiar neumáticos.


  Con ella hizo pedazos los diales del tablero de instrumentos; pequeños trocitos de vidrio saltaron y cayeron al suelo alfombrado. Con la punta de la palanca destrozó un sector del panel de madera, astillando y quebrando la fina chapa de palo de rosa y dejándola arruinada.
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  El marido de Terry debe regresar hoy a la ciudad, pensó Rod cuando se sentaba a su escritorio. No era ésa una idea que le diera fuerzas para trabajar durante todo un día en que él sabía que tendría febril actividad.


  Los informes trimestrales debían ser elevados a la presidencia al día siguiente por la mañana. En consecuencia, toda la administración estaba inmersa en el consabido pánico de último momento. Ya a esa hora había tal gentío en la sala de espera de su oficina, que Lily Jordan pronto necesitaría un látigo para controlarlo. A las tres de la tarde debía asistir a una reunión de asesores en la oficina de la presidencia, pero antes de eso quería bajar a la mina para controlar el colchón de rocas desprendible que Johnny Delange había ya completado y cargado.


  Sonó el teléfono en el momento en que Lily introducía a su primer visitante, un hombre alto, delgado y de sombrío aspecto, con un caído bigote.


  —¿Señor Ironsides? —dijo la voz en el teléfono.


  —Sí.


  —Aquí Porter Motors. Tengo una estimación sobre las reparaciones de su Maserati.


  —¿Cuánto? —Rod cruzó los dedos.


  —Mil doscientos rands.


  —¡Uuuh! —fue la respuesta de Rod.


  —¿Quiere que empecemos el trabajo?


  —No, tendré que ponerme antes en contacto con la compañía de seguros. Yo lo llamaré —Colgó. Aquel acto de increíble vandalismo aún lo irritaba. Pensaba que se vería reducido a usar el Volkswagen de la compañía por quién sabe cuánto tiempo más.


  Volvió su atención al visitante.


  —Detective inspector Grobbelaar —se presentó el hombre—. Soy el oficial investigador en el asesinato de José Almeida, el propietario del negocio que tiene la concesión en esta mina.


  Estrecharon sus manos.


  —¿Tiene usted idea de quién lo hizo? —presunto Rod.


  —Siempre tenemos ideas —dijo el inspector, con una tristeza tal que por un momento Rod tuvo la impresión de que su propio nombre estaba en la lista de sospechosos—. Creemos que el asesino es empleado de alguna de las minas del distrito, probablemente la Sonder Ditch. He venido a verlo para pedirle su cooperación en la investigación.


  —Por supuesto.


  —Deberé realizar un gran número de interrogatorios entre sus empleados bantúes. Espero poder disponer de alguna habitación en los edificios de la mina.


  Rod levantó el auricular del teléfono, y mientras marcaba dijo al inspector:


  —Estoy llamando al gerente de instalaciones —luego volvió su atención al teléfono—. Habla Ironsides. Le voy a mandar al inspector Grobbelaar para que lo vea. Por favor, ponga una oficina a su disposición y que se le preste toda la colaboración que solicite.


  Grobbelaar se puso de pie y le extendió la mano.


  —No deseo tomarle más tiempo. Gracias, señor Ironsides.


  Su visitante siguiente fue Van der Bergh, el jefe de personal, quien entró blandiendo los informes de su departamento como si hubieran sido billetes de lotería premiados.


  —Todo listo —anunció triunfalmente—. Lo único que falta es su firma.


  Cuando Rod quitaba el capuchón a su pluma, el teléfono volvió a sonar.


  —¡Dios mío! —murmuró con la pluma en una mano y el teléfono en la otra—. ¿Vale la pena?


  Era ya más de la una cuando Rod huyó de la oficina, dejando a Lily Jordan para que contuviera la marea. Fue directamente al Pozo núm. 1, donde Dimitri y sus antiguos gerentes de línea le dieron la bienvenida como al hijo pródigo. Estaban todos ansiosos por saber quién sería su reemplazante como gerente subterráneo. Rod les prometió averiguarlo esa tarde cuando visitara las oficinas centrales, y luego se puso un mono y el casco.


  En el sitio en que Davy Delange había muerto, Rod encontró un grupo instalando una malla de alambre sobre la pared colgante para proteger los detonadores de su colchón desprendiole. El cable eléctrico, que conectaba el circuito de voladura con la superficie, estaba cubierto con plástico verde y asegurado al techo de la galería.


  En la sala de voladuras de concreto, en la cabeza del pozo, el electricista había instalado ya un control separado para ese circuito. Estaría listo en todo momento. Él podría dispararlo en contados minutos. Rod tuvo la sensación de que le hubieran quitado un peso enorme de los hombros. Atravesó las puertas de ventilación de vaivén y entró a la galería para hablar con Johnny Delange.


  A mitad de camino antes de llegar a la cara frontal se encontró con la gigantesca figura de Big King avanzando hacia él con un pequeño grupo de hombres armados con palas, que estaban a sus órdenes. Rod lo saludó y Big King se detuvo y dejó que su gente se alejara más allá del alcance del oído antes de hablar.


  —Quiero hablar.


  —Habla entonces —Rod se dio cuenta de repente que el rostro de Big King tenía mal aspecto, sus ojos estaban hundidos y la piel tenía el color gris terroso que era típico de los bantúes enfermos.


  —Quiero volver a mis esposas en el Mozambique portugués —dijo Big King.


  —¿Por qué? —Rod se sintió consternado ante la idea de perder un minero-jefe tan valioso.


  —Mi sangre está delgada —Era la respuesta más evasiva que pudo habérsele ocurrido. En esencia significaba: Mis razones sólo me incumben a mí, y no tengo intenciones de decírselas.


  —Cuando tu sangre esté gruesa otra vez, ¿volverás a trabajar aquí? —preguntó Rod.


  —Eso está con los dioses —Una contestación que no decía mucho más que la anterior.


  —Yo no puedo detenerte si deseas irte, Big King; tú lo sabes —le dijo Rod—. Preséntate al jefe del personal y él tomará en cuenta tu aviso.


  —Ya se lo he dicho al jefe de personal. Quiere que termine mi período, treinta y tres días más.


  —Por supuesto —asintió Rod—. Tú sabes que así lo dice el contrato. Debes terminarlo.


  —Quiero irme inmediatamente —replicó Big King tercamente.


  —Entonces debes decirme tus motivos. No puedo permitir que violes el contrato, a menos que exista una buena razón —Rod no quería establecer un precedente tan peligroso como ése.


  —No hay ninguna razón —admitió Big King derrotado—. Terminaré el contrato.


  Dejó a Rod y siguió a su gente por la galería. Desde el día en que matara al portugués, Big King dormía muy poco y comía aún menos. La preocupación había mantenido su estómago en el desorden de la disentería, no había vuelto a bailar ni a cantar. Nada de lo que pudieron decirle Mala Pierna ni el shangaan Induna pudo consolarlo. Esperaba que viniera la policía. A medida que pasaban los días, la carne se disolvía en su cuerpo. Sabía que vendrían antes de que expiraran los treinta y tres días de su contrato.


  Su entrevista con Rod había sido un último y desesperado intento. Ahora estaba resignado. Sabía que la policía era inexorable. Uno de esos días llegarían. Le pondrían las cadenas plateadas en las muñecas y lo llevarían al furgón cerrado. Había visto llevarse así a muchos hombres y había oído lo que les pasaba después de eso. Las leyes de los hombres blancos eran las mismas que las leyes tribales de los shangaans. Quitar la vida debe pagarse con la vida.


  Le romperían el cuello con la soga. Sus antepasados le habrían deshecho el cráneo con una maza de guerra; al final era lo mismo.


  Rod encontró a Johnny Delange bebiendo té helado mientras su gente limpiaba las rocas con las palancas.


  —¿Cómo va? —preguntó.


  —Ahora que hemos dejado de hacer tonterías, ha comenzado a moverse de nuevo —Johnny se secó de los labios el té helado y tapó la cantimplora—. Hemos abierto casi cuatrocientos cincuenta metros desde que Davy murió.


  —Está muy bien —Rod ignoró las referencias a la explosión de metano y al colchón de rocas desprendióle.


  —Estaría aún mejor si Davy hubiera vivido —A Johnny no le gustaba Campbell, el minero que había reemplazado a Davy en el turno de la noche—. Los del turno de noche no están trabajando como corresponde.


  —Ya me ocuparé de eso —prometió Rod.


  —Hágalo —Johnny se volvió para gritar una orden a su grupo.


  Rod se quedó de pie observando el extremo de la galería. A menos de trescientos metros más adelante estaba la oscura y dura roca de la Gran Muralla… ¿y más allá…? Rod sintió que su piel se erizaba al recordar su pesadilla. Aquella cosa fría, verde y traslúcida esperándolos detrás del dique.


  —Bueno, Johnny, ahora se están acercando —Rod apartó su pensamiento de aquel horror verde—. Tan pronto como lleguen a la roca serpentina deben parar el trabajo inmediatamente e informarme. ¿Entendido?


  —Es mejor que le diga lo mismo a Campbell —dijo Johnny—. Tal vez el turno de la noche llegue a la Gran Muralla.


  —Se lo diré —estuvo de acuerdo Rod—. Pero asegúrate de que no lo olvidarás. Yo quiero estar aquí abajo cuando perforen el dique.


  Rod miró su reloj. Eran casi las dos. Tenía una hora para llegar a la reunión de asesores en la presidencia.


  —Llega tarde, señor Ironsides —el doctor Manfred Steyner levantó la vista desde la cabecera de la mesa de dirección.


  —Mis excusas, señores —Rod se sentó en su sitio junto a la larga mesa de roble—. Ha sido uno de esos días imposibles.


  Los hombres que rodeaban la mesa murmuraron palabras de comprensión, y el doctor Steyner lo estudió por un momento, completamente inexpresivo, antes de hablar.


  —Le agradecería que me brindara unos pocos minutos de su tiempo después de esta reunión, señor Ironsides.


  —Por supuesto, doctor Steyner.


  —Bien —Manfred asintió con la cabeza—. Ahora que el señor Ironsides ha honrado la mesa con su presencia, podemos reiniciar la sesión —Había sido lo más parecido a una broma que los presentes alguna vez escucharan del doctor Steyner.


  Era de noche cuando la reunión finalizó. Los participantes se pusieron sus abrigos, saludaron y dejaron a Manfred y Rod sentados a la mesa, rodeados de ceniceros rebosantes, y de lápices y anotadores gastados.


  Manfred Steyner esperó casi tres minutos después de que la puerta se hubo cerrado detrás de la última persona. Rod estaba acostumbrado a estos largos e intensos silencios; sin embargo, se sintió incómodo. Había percibido una nueva hostilidad en la actitud del hombre. Encendió otro cigarrillo para ocultar su inquietud y sopló una serie de anillos de humo hacia el retrato de Norman Hradsky, el primer presidente de la compañía. Flanqueando el retrato de Hradsky había otros dos. El primero era de un hombre delgado y rubio, bien parecido a pesar de los años, y de alegres ojos azules. La inscripción decía: «Dufford Charleywood. Director del C. R. C. de 1867-1872». El otro retrato, en un pesado marco de oro, mostraba a un hombre de aspecto impresionante con gruesas y largas patillas y rasgos irlandeses. «Sean Courtney», decía su inscripción, y las fechas eran las mismas que las de Charleywood.


  Los tres habían sido los fundadores de la compañía, y Rod sabía algo de su historia. Tan pícaro uno como los otros, y en su conjunto eran tan picaros como los había en cualquier establecimiento penitenciario; Hradsky había logrado arruinar a los otros dos mediante una ingeniosa maniobra de bolsa, y les había virtualmente robado sus acciones de la compañía.


  «Desde entonces nos hemos hecho mucho más sofisticados», pensó Rod. Miró instintivamente hacia la cabecera de la mesa y se encontró con la mirada imperturbable del doctor Steyner. ¿O no?, se preguntó. ¿Qué diablura tendrá ahora en la cabeza nuestro amigo?


  Manfred Steyner estaba examinando a Rod con simple curiosidad. Se hallaba tan lejos de un humano sentimiento de rencor, que estaba dispuesto a usar la relación que había surgido entre ese hombre y su mujer para cumplir las instrucciones que recibiera esa mañana.


  —¿A qué distancia del dique está el extremo de la galería? —preguntó de improviso.


  —A menos de trescientos metros.


  —¿Cuánto tiempo necesitarán para alcanzarlo?


  —Diez días. No más; posiblemente menos.


  —Tan pronto como alcancen el dique deben cesar todos los trabajos inmediatamente. El ajuste del tiempo es importante, ¿comprende?


  —Ya he dado instrucciones a mis mineros para que no perforen sin una orden específica de mi parte.


  —Bien —Manfred permaneció en silencio durante otro largo minuto. Esa mañana lo había llamado Andrew con instrucciones del hombre. Ironsides debía encontrarse alejado de la Sonder Ditch cuando perforaran el dique. Quedaba a criterio de Manfred tomar las medidas para lograr esa ausencia.


  —Quiero informarle, señor Ironsides, que pasarán por lo menos tres semanas antes de que dé la orden de perforar. Cuando usted llegue al dique, yo tendré que viajar a Europa para realizar allí ciertos arreglos. Estaré fuera unos diez días como mínimo, y durante ese tiempo no debe permitirse ningún tipo de trabajo en la galería que conduce a la Gran Muralla.


  —¿Estará fuera para Navidad? —preguntó Rod sorprendido.


  —Sí —asintió Manfred, que podía leer la mente de Rod.


  Terry estará sola, pensó Rod en seguida; sola para Navidad. Y la Sonder Ditch entra en servicios esenciales solamente durante siete días completos. Sólo queda un pequeño grupo de gente para las necesidades más urgentes. «Me podré ir durante una semana, una semana entera, juntos y lejos».


  Manfred esperó hasta estar seguro de que Rod había llegado a la decisión a la que él había querido llevarlo; luego preguntó:


  —¿Comprendió? Usted deberá esperar órdenes mías para perforar. Eso no se producirá hasta mediados de enero.


  —Comprendo.


  —Puede irse ahora —lo despidió Maní red.


  —Gracias —respondió Rod secamente.


  En el centro comercial de la planta baja del Edificio Reef había una cafetería. Rod aventajó a un barbudo hippie en llegar a la cabina telefónica, y mareó el número de Sandown. Era suficientemente seguro, acababa de dejar arriba a Manfred.


  —Theresa Steyner —contesto ella a la llamada.


  —Tenemos una semana para nosotros solos —le dijo él—. Una completa y gloriosa semana.


  —¿Cuándo? —preguntó ella entusiasmada.


  Y él se lo di jo.


  —¿A dónde vamos a ir? —preguntó ella.


  —Ya lo pensaremos.
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  A las once y veintiséis de la mañana del 16 de diciembre, Johnny Delange hizo una voladura en la cara frontal de la galería y se adelantó entre el humo y el polvo.


  A la luz de su linterna, la nueva roca que se había desprendido de la cara era completamente distinta de la azulada cuarcita Ventersdorp. De aspecto vidrioso, verde oscura y negra y veteada con finísimas líneas blancas, se parecía más al mármol que a la roca del campo.


  —Estamos en el dique —dijo a Big King, y se agachó para recoger un trozo de la roca serpentina. Le tomó el peso en su mano.


  —¡Lo hemos hecho, hemos vencido a esta hija de puta!


  Big King permaneció en silencio a su lado. No compartía el entusiasmo de Johnny.


  —¡Bien! —Johnny arrojó el trozo de roca—. Limpien con las barras y aseguren. Después sáquenlas de la galería. Aquí hemos terminado hasta nueva orden.


  —Bien hecho. Johnny —le felicitó Rod—. Limpien todo y despejen la galería. No sé cuánto tiempo pasará hasta que recibamos la orden de perforar el dique. Pero tómate un descanso mientras tanto. Te pagaré una bonificación de cuatro fathoms por día mientras estés esperando —Cortó la comunicación con un dedo mientras mantenía el auricular junto a la oreja. Marcó y habló con la telefonista de las oficinas centrales—. Póngame con el doctor Steyner, por favor. Habla Rodney Ironsides —Esperó unos pocos segundos hasta que se oyó la voz de Manfred.


  —Hemos llegado a la Gran Muralla —le dijo Rod.


  —Salgo para Europa en el Boeing de mañana a primera hora —dijo Manfred—. No deberán hacer nada hasta que yo regrese —Manfred colgó el auricular y apretó el botón de su intercomunicador.


  —Cancele todos mis compromisos —dijo a su secretaria.


  —Muy bien, doctor Steyner.


  Manfred levantó el auricular de su teléfono privado directo y marcó.


  —Hola, Andrew. Dígale que he cumplido con mi obligación. Hemos interceptado la Gran Muralla —Escuchó durante algunos segundos y luego habló de nuevo—. Muy bien, esperaré su contestación.


  Andrew dejó el teléfono y salió cruzando las puertas corredizas de cristal que conducían a la terraza. Era un pesado día de verano, de calor aplastante, y el sol brillaba en las cristalinas aguas de la piscina. Los insectos zumbaban lánguidamente en los macizos canteros de plantas y flores que rodeaban la terraza.


  El hombre gordo estaba de pie ante un caballete de pintor. Tenía puesta una boina azul y una larga blusa blanca que colgaba como un vestido de futura mamá sobre su prominente estómago.


  La modelo estaba acostada sobre una colchoneta infiable, al borde de la piscina. Era una muchacha bonita, de cabello oscuro, carita de duende y cuerpo de muñeca. Su bikini formaba un montoncito húmedo a su lado, sobre las baldosas de la terraza. Las gotas de agua captaban el sol y enjoyaban las cremosas nalgas de la modelo, dándole un paradójico aire de inocencia y erotismo oriental.


  —Era Steyner —dijo Andrew—. Informa que han llegado a la Gran Muralla.


  El gordo no levantó la vista. Continuó aplicando pintura sobre la tela con total concentración.


  —Por favor, levanta el hombro izquierdo, querida, estás ocultando ese busto increíblemente delicioso que tienes —instruyó a la muchacha, y ella le obedeció inmediatamente.


  Finalmente dio un paso atrás y observó su trabajo con actitud crítica.


  —Puedes tomar un descanso ahora —El gordo limpio los pinceles mientras la muchacha, desnuda, se ponía de pie y luego de estirarse como un gato se lanzaba a la piscina. Salió a la superficie y el agua adhería a su cabeza el corto cabello oscuro como la piel de una nutria, y nadó lentamente hasta el extremo opuesto de la piscina.


  —Telegrafía a Nueva York, París, Londres, Tokio y Berlín la palabra clave «Gótico» —ordenó el gordo a Andrew. Ésa era la palabra que desataría la ofensiva bajista en los mercados financieros de todo el mundo. Al recibo de esos telegramas, los agentes de las más importantes ciudades comenzarían a vender las acciones de las compañías mineras del campo de Kitchenerville, y las venderían por millones.


  —Luego ordénale a Steyner que quite de en medio a Ironsides y que perfore a través del dique.


  Manfred contestó a la llamada de Andrew por el teléfono directo. Escuchó y afirmó haber comprendido las instrucciones. Después se quedó sentado, inmóvil, como un lagarto, repasando sus planes. Los recorrió punto por punto buscando posibles fallas. No encontró ninguna.


  Era hora de comenzar la compra de acciones de la Sonder Ditch. Llamó a su secretaria por el intercomunicador y le indicó distintos números telefónicos de Ciudad del Cabo, Durban y el mismo Johannesburgo, ordenándole que pidiera las comunicaciones. Quería que las compras procedieran de distintos agentes, para que no resultara obvio que había un solo comprador en el mercado. Estaba además el problema del crédito; él no cubriría sus compras con garantías bancarias. Los agentes de bolsa comprarían para él basándose solamente en su nombre, reputación y posición en el C. C. R. Manfred no podía colocar una orden de compra demasiado importante con una sola firma, ya que le reclamarían la garantía consiguiente. El doctor Manfred Steyner no tenía ninguna garantía que ofrecer.


  Por eso era que había colocado órdenes moderadas mediante varias docenas de firmas diferentes. A las tres de la tarde Manfred había ordenado la compra de acciones por valor de tres cuartos de millón de rands. No tenía forma de pagar esas acciones, pero sabía que nunca llegarían a reclamarle por ello. Cuando volviera a venderlas, pocas semanas más tarde, habrían duplicado su valor.


  Pocos minutos después de su conversación final con la firma Swerling & Wrigh, de Ciudad del Cabo, su secretaria lo llamó por el intercomunicador.


  —La S. A. A. ha confirmado su reserva en el Boeing para Salisbury. Vuelo número ciento veintiséis, a las nueve horas, mañana por la mañana. El vuelo de regreso a Johannesburgo será en el Viking de la Rhodesian Airways a las dieciocho horas, mañana mismo.


  —Gracias —A Manfred le fastidiaba perder un día, pero era necesario que Theresa creyera que había partido a Europa. Debía verlo salir en el vuelo de la S. A. A.


  —Por favor, llame a mi esposa por teléfono —ordenó a la secretaria.


  —Theresa —dijo—, ha surgido algo importante. Tengo que ir a Londres mañana por la mañana. Me temo que no podré estar aquí para Navidad.


  El despliegue que hizo ella de sorpresa y sentimiento fue poco convincente. Había hecho sus planes con Ironsides para el tiempo en que él permaneciera fuera. Manfred estaba seguro de ello.


  Todo iba saliendo muy bien, pensó mientras colgaba el teléfono; muy bien, por cierto.
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  El Daimler se detuvo frente a la entrada del aeropuerto Jan Smuts y el chófer abrió la puerta de Terry primero, y luego la de Manfred.


  Mientras el mozo retiraba las maletas del portaequipajes del Daimler, Manfred recorrió el estacionamiento con una rápida mirada escrutadora. A esa hora de la mañana eran pocos los coches que se encontraban allí. Había un Volkswagen color crema con patente de Kitchenerville cerca del fondo. Todos los gerentes de línea y funcionarios superiores de la Sonder Ditch usaban esos Volkswagen color crema como vehículos oficiales.


  —El ratón ha venido al queso —pensó Manfred con una fría sonrisa. Tomó el brazo de Terry y ambos siguieron al mozo con el equipaje de piel de cocodrilo hasta el despacho de aviones que partían.


  Terry esperó mientras Manfred cumplía todas las formalidades previas al embarque. Por fuera parecía una recatada y sumisa esposa, pero ella también había visto el Volkswagen y en su interior ardía y rebosaba de entusiasmo. Lanzaba subrepticias miradas desde detrás de sus gafas oscuras, buscando entre la gente la figura alta y ancha de hombros.


  Le pareció que no pasaba nunca el tiempo hasta que estuvo sola, de pie, en la terraza de observación; el viento le apretaba el abrigo de becerro contra las piernas y alborotaba su cabello hasta dejarlo convertido en una maraña. La alargada figura del Boeing se agazapó en la cabecera de la pista, y en cuanto comenzó a rodar para el despegue, Terry abandonó la baranda de la terraza y corrió hacia el interior del edificio principal.


  Rod la estaba esperando junto a la puerta y la recibió con un abrazo que la levantó de sus pies.


  —¡Al fin!


  Con los pies aún colgando, ella le pasó los brazos alrededor del cuello y le besó.


  La gente que pasaba se detuvo a mirarlos sonriendo, y se produjo una pequeña congestión de tránsito en la parte superior de la escalera.


  —Vamos —suplicó ella—, no perdamos un solo minuto.


  Rod la bajó otra vez al suelo y ambos descendieron corriendo la escalera, cogidos de las manos. Terry se detuvo sólo un instante para despedir al chófer, y luego atravesaron, corriendo siempre, el estacionamiento como chicos que salen del colegio, y se metieron en el Volkswagen. El equipaje estaba en el asiento posterior.


  —Corre —dijo ella—, ¡corre tan rápido como puedas!


  Veinte minutos más tarde Rod detuvo el Volkswagen, con un chillido de ruedas, frente a los hangares de un aeródromo privado.


  El Cessna, bimotor, estaba estacionado en la plataforma. Ambos motores estaban regulando suavemente y listos para salir. El mecánico descendió de la cabina al reconocer a Terry.


  —Hola, Terry, justo a tiempo —la saludó.


  —Hola, Hank. ¡Ya calentaste los motores! ¡Eres un encanto!


  —Y llené tu plan de vuelo también. Nada es demasiado bueno para mi cliente favorita. —El mecánico era un hombrecito fornido y canoso, que miró a Rod con curiosidad.


  —Le echaré una mano con las maletas —dijo.


  Cuando ellos terminaron de acomodar el equipaje en su compartimiento, Terry ya estaba en la cabina hablando a la torre de control.


  Rod se situó junto a ella en el asiento del pasajero.


  Terry desconectó la radio y se apoyó en las rodillas de Rod para hablar a Hank.


  —Gracias, Hank —Hizo una pausa y luego dijo rápidamente—: Hank, si alguien te pregunta, yo salí sola hoy, ¿okay?


  —Okay —Hank le sonrió—. Feliz aterrizaje —cerró la puerta de la cabina y Terry inició el camino hacia la pista.


  —¿Es tuyo esto? —preguntó Rod. Era un avión de cien mil rands.


  —Pops me lo regaló para mi cumpleaños —respondió Terry—. ¿Te gusta?


  —No está mal —admitió Rod.


  Terry hizo girar el avión para enfrentar el viento y aplicó el freno de estacionamiento mientras aceleraba los motores hasta el máximo de revoluciones para comprobar su respuesta.


  De repente, Rod se dio cuenta de que estaba en manos de una mujer piloto. Se quedó en silencio y sintió sus nervios en tensión.


  —Vamos —dijo Terry, y dio una patada a los frenos para soltarlos. El Cessna saltó hacia adelante y Rod apretó los apoyabrazos y se quedó rígido con la mirada fija al frente y a lo lejos.


  —Aflójese, Ironsides —le aconsejó Terry sin quitar sus ojos de la pista de despegue—. Vuelo desde que tenía dieciséis años.


  A mil metros de altura puso vuelo nivelado y viró suavemente hasta tomar rumbo Este.


  —Bueno, no resultó tan doloroso, ¿no? —le dijo, sonriendo.


  —Eres una muchacha única —respondió Rod—. Puedes hacer cualquier cosa.


  —Espera —le advirtió ella—. ¡No has visto nada todavía!


  Volaron en silencio hasta que el Highveld quedó atrás y entraron al denso colchón verde del Bushveld.


  —Me voy a divorciar —rompió ella el silencio, y no fue sorpresa para Rod que estuvieran experimentando la telepatía mental dos cerebros que vibran en frecuencias muy próximas. También él había estado pensando en su marido.


  —Haces bien —dijo él.


  —¿Tú crees que tendré alguna posibilidad contigo, si me divorcio?


  —Si juegas bien tus cartas, puedes llegar a tener esa suerte.


  —Cerdo vanidoso —dijo ella—. No sé por qué te quiero.


  —¿Me quieres? —preguntó él.


  —Sí.


  —Y yo a ti.


  Volvieron a quedar en silencio, esta vez satisfechos, hasta que Terry puso el Cessna en una suave picada.


  —¿Qué pasa? —preguntó Rod alarmado.


  —Vamos a bajar para buscar caza.


  Volaron bajo, sobre una espesa vegetación verde oliva, interrumpida por claros de hierba marrón dorada.


  —Allí —dijo Rod señalando adelante. Una línea de gordos y negros insectos que se movía en uno de los lugares abiertos—. ¡Búfalos!


  —Y allá —Terry señaló hacia la izquierda.


  —Cebras y ñus —los identificó Rod—. Y allí hay una jirafa —Su largo cuello erguido parecía un periscopio. Se espantó en una extraña carrera de patas tiesas cuando el avión rugió sobre su cabeza.


  —Ya hemos llegado —Terry señaló un par de pequeñas y redondas montañas de piedra que se recortaban en el horizonte. Eran tan simétricas como los pechos de una muchacha. Al acercarse un poco más, Rod pudo distinguir el techo de paja de una amplia construcción enclavada en medio de las dos montañas. Detrás de ella se veía una larga y recta pista de aterrizaje que había sido abierta entre los árboles, y la salchicha blanca y roja que el viento inflaba en su poste, para indicar la dirección de aterrizaje.


  Terry redujo las revoluciones de los motores e hizo un círculo sobre la casa. Media docena de diminutas figuras aparecieron en el parque y saludaron al Cessna con los brazos; luego dos de las figuras subieron a un Land Rover de juguete y partieron hacia la pista. Una nube de polvo blanco se formaba detrás de él.


  —Ése es Hans —explicó Terry—. Ya podemos bajar.


  Inició con el Cessna el circuito de aproximación y luego lo dejó hundir con los motores ronroneando suavemente. La tierra se aproximó hacia ellos hasta tocar con el tren de aterrizaje y finalmente rodaron al encuentro del Land Rover que se acercaba rápidamente.


  El hombre que bajó del vehículo tenía el cabello blanco y su piel curtida por el sol parecía cuero viejo.


  —¡Señora Steyner! —No hacía ningún esfuerzo para ocultar su placer—. Ha pasado demasiado tiempo. ¿Dónde ha estado?


  —He estado ocupada, Hans.


  —¿Nueva York? ¿Para qué diablos? —dijo Hans, sorprendido.


  —Éste es el señor Ironsides —los presentó Terry—. Rod, él es Hans Kruger.


  —¿Van Breda? —preguntó Hans cuando se estrechaban las manos—. ¿Es usted algo de los van Bredas de Caledonia?


  —No lo creo —murmuró Rod débilmente y miró a Terry pidiendo auxilio.


  —Es sordo como una piedra —explicó Terry—. Perdió los tímpanos de ambos oídos en una explosión retardada, alrededor de mil novecientos treinta. Pero él no quiere admitirlo.


  —Me alegra escucharlo —Hans movía la cabeza asintiendo feliz—. Usted siempre ha sido una niña sana. Me acuerdo cuando era chiquita.


  —Pero con todo es un encanto, y también su mujer. Son los cuidadores de la cabaña de caza de Pops —dijo Terry a Rod.


  —¡Buena idea! —dijo Hans alegremente—. Vamos a poner las maletas en el Land Rover e iremos en seguida a la casa. Apuesto a que el señor van Bredas también quiere tomar un trago —y guiñó un ojo a Rod.


  La cabaña era de techo de paja y troncos sin pulir, y suelos de baldosas cubiertos con cueros curtidos y alfombras Kelim. Había una inmensa chimenea, flanqueada por armeros en los que estaban expuestas más de cincuenta muestras de magnífica artesanía en materia de armas. Los muebles eran pesados y rudos, bajos y tapizados en cuero. Las paredes, revestidas en yeso español, estaban cubiertas de trofeos, cabezas con cuernos y armas nativas.


  Una amplia escalera de madera conducía a los dormitorios, que daban a una galería abierta sobre el vestíbulo principal. Los dormitorios tenían aire acondicionado, y una vez que se hubieron librado de Hans y su gorda mujer, Rod y Terry probaron la cama para comprobar si era cómoda.


  Una hora y media después, la cama había sido juzgada absolutamente satisfactoria, y mientras bajaban para emitir un nuevo juicio, esta vez sobre el pantagruélico almuerzo que la obesa señora de Hans les había preparado, Terry observó:


  —¿Ha pensado alguna vez, señor Ironsides, que hay otras partes de su anatomía, además de sus flancos, que tienen un férreo carácter? —Luego hizo una picara sonrisita y agregó muy suave—: ¡Y gracias a Dios por eso!


  El almuerzo fue una experiencia agotadora y Terry destacó que no tenía sentido salir antes de las cuatro de la tarde, ya que los animales estarían aún bajo espesas cubiertas para evitar el calor del mediodía; por tanto, volvieron a subir.


  Después de las cuatro, Rod eligió un rifle magno Holland y Holland calibre 375, de entre los que estaban en el armero; llenó un cinturón de cartuchos con munición de uno de los cajones y ambos se embarcaron en el Land Rover.


  —¿Es muy grande la propiedad? —preguntó Rod cuando salían con el Land Rover de los jardines y tomaban el camino que conducía a la selva.


  —Puedes recorrer treinta y cinco kilómetros en cualquier dirección y es todo nuestro. Por aquel lado nuestra propiedad linda con el Parque Nacional Kruger —respondió Terry.


  Anduvieron a lo largo de la costa del río, bordeando bancos de arena en los que crecían juncos de plumosas cabezas. El agua corría muy rápido entre las rocas negras y relucientes, y luego se abría en lentos y perezosos remansos.


  Vieron una docena de variedades de caza mayor, deteniéndose a cada momento para contemplar algún hermoso animal.


  —Es obvio que Pops no permite la caza aquí —comentó Rod cuando observaron que un antílope macho con grandes cuernos en espiral y orejas en forma de corneta los estudiaba con sus enormes ojos humedecidos desde una distancia de diez metros—. Estos animales son tan mansos como los domésticos.


  —Sólo la familia está autorizada a cazar —acordó Terry—. Pero tú estás comprendido en la clasificación.


  Rod sacudió la cabeza.


  —Sería un crimen —Señaló al antílope—. Ese viejo amigo comería en la palma de tu mano.


  —Me alegra que pienses así —dijo Terry, y siguieron avanzando lentamente.


  El anochecer no era tan frío como para que necesitaran encender fuego en el inmenso hogar de la cabaña. Pero de cualquier manera lo hicieron, ante la opinión de Rod de que sería agradable sentarse frente a los crepitantes leños, tomando whisky y abrazando a la mujer que amaba.
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  Cuando el inspector Grobbelaar bajó la taza de té, las puntas de sus bigotes mostraban restos de la blanca espuma de la crema. Los secó cuidadosamente y dirigió su vista al sargento Hugo.


  —¿Quién es el próximo? —preguntó.


  Hugo consultó su libreta de notas.


  —Philemon N’gabai —leyó el nombre, y Grobbelaar suspiró.


  —Número cuarenta y ocho, y sólo dieciséis más —La débil impresión digital en el fragmento de vidrio de la botella había sido examinada en el departamento especializado. Habían proporcionado una lista de sesenta y cuatro nombres; cualquiera de ellos podía ser el dueño de esas huellas. Todos debían ser interrogados; era una larga y, hasta ese momento, poco productiva tarea.


  —¿Qué sabemos acerca del amigo Philemon? —preguntó Grobbelaar.


  —Tiene aproximadamente cuarenta años de edad. Es un shangaan de Mozambique. Altura, un metro con sesenta y ocho centímetros; peso, sesenta y seis kilos. Es cojo de la pierna derecha. Dos condenas anteriores: en mil novecientos cincuenta y seis, sesenta días por robo de una bicicleta; en mil novecientos sesenta y dos, noventa días por robar una cámara fotográfica de un coche aparcado —Hugo leyó de la agenda.


  —Con sesenta y seis kilos no lo veo capaz de romper ningún cuello. Pero hazlo pasar; vamos a hablar con él —dijo Grobbelaar, y hundió su bigote otra vez en la taza. Hugo hizo una indicación al sargento africano y éste abrió la puerta para permitir el paso de Mala Pierna y el guardia africano que lo custodiaba.


  Avanzaron ambos hasta el escritorio, junto al cual los dos detectives estaban sentados en mangas de camisa. Nadie habló. Los dos interrogadores lo sometían a un calculado y silencioso examen, para colocarlo en la mayor desventaja posible.


  Grobbelaar se jactaba de ser capaz de olfatear una conciencia culpable a cincuenta pasos de distancia. Philemon N’gabai hedía a culpa. No podía quedarse quieto, sudaba copiosamente y sus ojos iban del suele al techo. Era más culpable que el diablo, pero no necesariamente de asesinato. Grobbelaar no tenía la más mínima confianza cuando, sacudiendo con pena la cabeza, le preguntó:


  —¿Por qué lo hiciste, Philemon? Hemos encontrado las huellas de tus dedos en la botella de oro.


  El efecto sobre Mala Pierna fue dramático e instantáneo. Sus labios se separaron y empezó a temblar, le cayó saliva hasta el mentón. Por primera vez sus ojos se clavaron en la cara de Grobbelaar, enormemente abiertos y fijos.


  ¡Bueno, bueno!, pensó Grobbelaar, enderezándose en su sillón y poniéndose alerta. Pudo percibir el súbito interés de Hugo, a su lado.


  —¿Tú sabes lo que le hacen a la gente que mata, Philemon? Se la llevan a… —Grobbelaar no tuvo oportunidad de terminar.


  Dando un alarido, Mala Pierna saltó hacia la puerta. A pesar de su cojera, fue rápido como una liebre. Ya había logrado abrir la puerta cuando el guardia lo aferró por el cuello y lo arrastró luchando y farfullando al interior de la habitación.


  —¡El oro, pero no el hombre! ¡Yo no maté al portugués! —balbuceó. Grobbelaar y Hugo cambiaron miradas.


  —¡Resultó! —exclamó Hugo con profunda satisfacción.


  —¡Dimos en el centro del blanco! —acordó Grobbelaar, y sonrió; un caso extraño y fortuito.
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  —Fíjese que hay una pequeña lucecita que se enciende para ver el agujero de la llave —dijo el vendedor señalando la llave de contacto con el panel de instrumentos.


  —¡Ooh! ¡Johnny, mira eso! —barbulló Hettie, pero Johnny Delange tenía la cabeza metida debajo del capó del lustroso Ford Mustang.


  —¿Por qué no se siento dentro? —sugirió el vendedor. Era muy bonito, en realidad, decidió Hettie, con ojos soñadores y las más fabulosas patillas.


  —¡Ooh! Sí, encantada —Maniobró para acomodar el trasero en la butaca de cuero del coche sport. La falda se levantó y los soñadores ojos del vendedor siguieron el ruedo en todo su recorrido.


  —¿Puede correr el asiento? —preguntó Hettie con aire inocente levantando la vista hacia él.


  —Sí. Yo le enseñaré. Se agachó hacia el interior del Mustang y estiró el brazo por encima de las piernas de Hettie. La mano le rozó el muslo y Hettie fingió no darse cuenta. Olía a loción Old Spice para después de afeitarse.


  —¡Así está mejor! —murmuró Hettie, moviéndose para acomodarse e ingeniándose para que el meneo resultara provocativo y revelador.


  El vendedor se sintió alentado y se quedó con la muñeca tocando el incitante muslo.


  —¿Cuál es la relación de compresión de este modelo? —preguntó Johnny Delange cuando emergía de debajo del capó, y el vendedor se enderezó rápidamente y se apresuró a reunirse con él.


  Una hora más tarde, Johnny firmó el contrato de compra y ambos, él y Hettie, estrecharon la mano del vendedor.


  —Permítame que le dé mi tarjeta —insistió el vendedor; pero Johnny había vuelto ya a su nuevo juguete y Hettie tomó la tarjeta comercial.


  —Llámeme si necesita cualquier cosa, lo que desee —dijo el vendedor con toda intención.


  —«Dennis Langley, Gerente de ventas» —Hettie leyó en voz alta—. ¡Vaya! Usted es muy joven para ser gerente de ventas.


  —¡No tan joven!


  —Lo apostaría —murmuró Hettie, con ojos repentinamente desafiantes. Se pasó por los labios la punta de la rosada lengua—. No voy a perderla —prometió, y guardando la tarjeta en su bolso caminó hacia el Mustang, dejando al hombre con una promesa tentadora y un recuerdo de balanceo de caderas y sonar de tacones.


  Corrieron en el nuevo Mustang hasta llegar a Potchefstroom; Hettie alentaba a Johnny a pasar a los vehículos más lentos, aunque sólo tuvieran centímetros para recuperar su mano frente al tráfico de la mano contraria. Haciendo atronar la bocina, subían cuestas ciegas sin cuidado, respondiendo con gestos de manos y brazos a los bocinazos y protestas de los otros conductores. El velocímetro marcaba 190 kilómetros por hora cuando corrían de regreso, y era ya de noche cuando llegaron a la casa. Johnny tuvo que frenar bruscamente para no llevarse por delante al gran Daimler negro aparcado frente a su puerta de entrada.


  —¡Jesús! —exclamó asombrado Johnny—. ¡Ése es el autobús del doctor Steyner!


  —¿Quién es el doctor Steyner? —preguntó Hettie.


  —Diablos, es un pez gordo de la presidencia.


  —¡Estás bromeando! —prorrumpió Hettie.


  —¡Cierto! —afirmó Johnny—. Uno de los pescados más gordos.


  —¿Más que el señor Ironsides? —El gerente general de la Sonder Ditch era el peldaño más alto de la escalera social que Hettie había visto en su vida.


  —Costillas de Lata es un don nadie comparado con este tipo. Fíjate en el autobús que tiene, es cinco veces mejor que el destartalado Maserati de Costillas de Lata.


  —¡Vaya! —Ése era un tipo de argumento cuya lógica estaba al alcance de Hettie—. ¿Para qué nos buscará?


  —No lo sé —admitió Johnny con una mueca de ansiedad—. Vamos y lo sabremos.


  El salón de la casa de los Delange no era precisamente un ambiente en que el doctor Manfred Steyner estuviera a tono.


  Estaba sentado en el borde de un sillón tapizado en plástico escarlata y oro, y se mantenía tan duro y estirado como los perros de porcelana que se veían sobre todas las mesas y estantes de la vitrina, o los patos salvajes de cerámica que disminuyendo progresivamente de tamaño volaban sobre la pared pintada de un color rosa pálido. En contraste con las doradas decoraciones de Navidad que festoneaban el techo y las alegres tarjetas de felicitación que Hettie había pinchado en colgantes cintas verdes, el negro sombrero hongo y el abrigo de cuello de astrakán resultaban innecesariamente severos.


  —Deberán perdonar mi atrevimiento —los saludó sin levantarse—. Ustedes no estaban en casa y su doncella me hizo pasar.


  —Sea usted bien venido —sonrió afectadamente Hettie.


  —Lo mismo digo, doctor Steyner —la apoyó Johnny con satisfacción. Eso facilitaría mucho su tarea.


  —¡Ah! ¿De manera que ya saben quién soy? —preguntó Manfred.


  —Por supuesto que lo sabemos —Hettie se adelantó hacia él y le ofreció su mano—. Yo soy Hettie Delange, ¿cómo está usted?


  Manfred vio con horror que su axila no estaba afeitada y sí, en cambio, cubierta de rizos amarillentos y húmedos. Hettie no se había bañado desde la tarde anterior. Las ventanas de la nariz de Manfred reaccionaron nerviosamente y tuvo que luchar para dominar la angustiosa oleada de náuseas que lo acometió.


  —Delange, quiero hablar a solas con usted —Lograba escapar así a la insoportable presencia física de Hettie.


  —Por supuesto —Johnny se mostraba ansioso de complacerlo—. ¿Por qué no nos haces un poco de café, querida? —preguntó a Hettie.


  Diez minutos más tarde Manfred se hundía con alivio en el lujoso asiento posterior del Daimler. Ignoró a los dos Delange que agitaban sus brazos en despedida, y cerró los ojos. Estaba hecho. Al día siguiente por la mañana Johnny Delange estaría con su turno taladrando la verde y vidriosa roca de la Gran Muralla A mediodía Manfred poseería un cuarto de millón de acciones en la Sonder Ditch.


  En una semana sería un hombre rico.


  En un mes estaría divorciado de Theresa Steyner. Le haría un juicio con la mayor notoriedad posible, sobre la base de adulterio. Ya no la necesitaba.


  El chófer lo llevó de regreso a Johannesburgo.
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  Comenzó en el recinto del Mercado de Valores de Johannesburgo.


  Durante algunos meses, casi toda la actividad bursátil se había limitado al ámbito industrial, centrada alrededor del grupo de compañías Alex Sagov y sus negociaciones conjuntas.


  La única chispa de vida en minería y finanzas mineras había sido una emisión de títulos de Anglo American Corporation y DeBeers Diferidas, pero esto ya era historia antigua y los precios se habían estabilizado en sus nuevos niveles. Así es que nadie esperaba que se produjeran fuegos artificiales cuando se inició la llamada en las mesas de minería aurífera. La sala estaba colmada de agentes y corredores de Bolsa, que eran alertados en voz baja y en ambiente tranquilo, y entonces estalló el primer buscapiés.


  —Compro Sonder Ditch —desde un extremo de la sala.


  —Compro Sonder Ditch —se levantó una voz.


  —¡Compro! —Los asistentes se conmocionaron, las cabezas se volvieron.


  —¡Compro! —Los corredores, súbitamente agitados, se arremolinaron en grupos cambiantes a medida que las transacciones se completaban. El precio saltó cincuenta centavos y uno de los corredores salió de la sala para consultar con su mandante.


  Algún corredor dio a otro un golpe en la espalda para llamarle la atención, y su urgencia resultó contagiosa.


  —¡Compro! ¡Compro!


  —¿Qué diablos está pasando?


  —¿De dónde viene la orden de compra?


  —¡Es local!


  —El precio llegó a los diez rands por acción, y entonces el pánico se inició en serio.


  —Es una compra del extranjero.


  —¡Once rands!


  Los agentes se apresuraron a telefonear a sus clientes preferidos para advertirles contra una especulación probable.


  —Doce cincuenta. Es sólo una compra local.


  —Compre al mejor precio. Compre cinco mil.


  Los agentes corrían de regreso a la sala con sus instrucciones y se mezclaban inmediatamentemente en el histérico intercambio.


  —¡Cristo! Trece rands, venda ahora. ¡Saque su beneficio! No puede subir mucho más.


  —Trece setenta y cinco; es una compra del extranjero. Compre al mejor precio.


  En las oficinas de cincuenta corredores en todo el país, los profesionales que se pasaban la vida sobre la cinta de cotizaciones recuperaron el equilibrio y maldiciéndose a sí mismos por haber sido tomados desprevenidos, se pelearon por subir al vagón de la especulación. Otros, los más astutos, reconocieron los síntomas de una falsa carrera y descargaron sus carteras vendiendo a la vez acciones industriales y mineras. Los precios siguieron una enloquecida trayectoria.


  A las diez y quince se produjo una llamada con prioridad de las oficinas del ministro de Finanzas, en Pretoria, a la oficina del presidente del Mercado de Valores de Johannesburgo.


  —¿Qué va a hacer usted?


  —No lo hemos decidido. No cerraremos el recinto si podemos evitarlo.


  —No permita que esto vaya demasiado lejos. Manténgame informado.


  Dieciséis rands y todavía en espiral ascendente, cuando a las once, hora de Sudáfrica, entró el Mercado de Valores de Londres. Durante los primeros y salvajes quince minutos, el precio de las acciones Sonder Ditch subió como cohete arrastrando al mercado de Johannesburgo.


  Luego, repentina e inesperadamente, las acciones Sonder Ditch comenzaron a sentir el efecto de una generalizada presión vendedora. No sólo las Sonder Ditch, sino ya todas las compañías mineras auríferas de Kitchenerville se tambalearon al aumentar la presión. Los precios oscilaron, se rehicieron en unos pocos chelines y luego cayeron, oscilaron otra vez y luego se precipitaron decididamente alcanzando cifras muy por debajo de los precios de apertura.


  —¡Vendo! —era el clamor—. ¡Vendo al mejor precio! —En pocos minutos las flamantes fortunas en papeles eran totalmente barridas.


  Cuando el precio de las acciones de la Compañía Minera de Oro Sonder Ditch cayó a cinco rands con setenta y cinco centavos, el comité del Mercado de Valores de Johannesburgo cerró el recinto en interés de la economía nacional, impidiendo posteriores operaciones.


  Pero en Nueva York, París y Londres el público inversor continuó atacando a muerte a las acciones de las minas de oro de Sudáfrica.


  En una oficina con aire acondicionado de un rascacielos, el hombrecito calvo golpeaba fuertemente su puño contra la tapa del escritorio de su oficial superior.


  —Le dije que no confiara en él —sollozaba casi de furia—. Ese gusano gordo y mugriento. ¡Un millón de dólares no era suficiente para él! ¡No, tenía que hacer pedazos el convenio!


  —Por favor, coronel —intervino su jefe—. Contrólese. Vamos a hacer una apreciación objetiva y exacta de la situación financiera.


  El hombre calvo se hundió en el sillón y trató de encender un cigarrillo, pero sus manos temblaban tan violentamente que la llama del encendedor se extinguió.


  —Se aprecia a un kilómetro —Apretó el encendedor otra vez y fumó nerviosamente—. La primera actividad del Mercado de Johannesburgo fue el resultado de la astucia del doctor Steyner. Comprando acciones sobre la base de nuestro falso informe. Eso era completamente natural y nosotros lo esperábamos; en realidad, nosotros deseábamos que ocurriera así. Nos quitaba de encima las sospechas —El cigarrillo se había apagado, el extremo estaba mojado con saliva. Lo arrojó a un lado y encendió otro.


  —¡Magnífico! Todo andaba bien hasta entonces. El doctor Steyner había cometido un suicidio financiero, y nosotros conseguíamos nuestro propósito. —Aspiró de su nuevo cigarrillo—. ¡Y entonces! Nuestro gordo amigo inicia su traición comenzando a vender acciones de Kitchenerville. Debe haber entrado al mercado con millones.


  —¿Podemos abortar la operación? ¿O es demasiado tarde? —preguntó su jefe.


  —Ninguna posibilidad —El calvo sacudió la cabeza vigorosamente—. He enviado un cable a nuestro gordo amigo ordenándole que congele el trabajo en el túnel, pero ¿se lo imagina usted cumpliendo esa orden? Está comprometido financieramente en millones de dólares y protegerá esa inversión con todos los medios de que disponga.


  —¿No podríamos alertar a la gerencia de la Sonder Ditch?


  —Eso nos pondría directamente frente al dedo acusador, ¿no es así?


  —¡Humm! —asintió el jefe—. Podríamos enviarle un aviso anónimo.


  —¿Quién le daría crédito a eso?


  —Tiene razón —suspiró el jefe—. Nos tendremos que limitar a asegurar las escotillas y capear el temporal. Póngase firme y niegue absolutamente todo.


  —Eso es lo único que podemos hacer —El cigarrillo se le había vuelto a apagar y tenía trocitos de tabaco humedecido en los bigotes. El hombrecito apretó otra vez el encendedor.


  —¡Hijo de puta!, ¡gordo asqueroso hijo de puta! —murmuró.
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  Johnny y Big King subían en la jaula hombro a hombro. Había sido un buen turno. A pesar de la dureza de la roca serpentina que reducía el régimen de perforación en un cincuenta por ciento, ese día lograron cumplir cinco voladuras. Johnny estimaba que ya habían perforado más de la mitad de la Gran Muralla. El turno de la noche ya no trabajaba. Campbell había regresado a las excavaciones, por tanto el honor de atravesar el dique sería exclusivo de Johnny. Estaba entusiasmado ante la perspectiva. Al día siguiente estaría al otro lado, en lo desconocido.


  —Hasta mañana, Big King —dijo cuando llegaron a la superficie y salieron de la jaula.


  Se separaron, Big King se dirigió hacia el alojamiento de los bantúes y Johnny hacia su brillante nuevo Mustang, en el estacionamiento.


  Big King fue directamente a la casa del Induna shangaan sin cambiarse la ropa de trabajo. Se detuvo en la entrada y el Induna levantó la vista de la carta que estaba escribiendo.


  —¿Qué noticias, padre? —preguntó Big King.


  —Las peores —le respondió suavemente el Induna—. La Policía ha aprehendido a Mala Pierna.


  —Mala Pierna no me traicionará —declaró Big King, aunque sin convicción.


  —¿Acaso esperas que muera en tu lugar? —preguntó el Induna—. Él debe protegerse a sí mismo.


  —Yo no quise matarlo —explicó Big King en tono lastimero—. Yo no quería matar al portugués; fue la pistola.


  —Ya lo sé, hijo mío —La voz del Induna sonaba ronca por la pena y la desesperanza.


  Big King se volvía y saliendo de la casa bajó cruzando el parque en dirección al pabellón de baños. Su paso elástico y su aire jactancioso habían desaparecido. Caminaba lánguidamente, cabizbajo, arrastrando los pies.
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  Manfred Steyner estaba sentado junto a su escritorio. Tenía las manos apoyadas sobre la carpeta, y en uno de sus pulgares aún llevaba el pequeño turbante de una venda blanca. Su único movimiento era el latido regular del pulso en la garganta y el nervioso temblor de un párpado. Estaba mortalmente pálido y el ligero brillo de la transpiración daba a sus facciones la apariencia de haber sido esculpidas en mármol.


  El volumen de la radio estaba alto; la voz del locutor chocaba y reverberaba en las paredes recubiertas de madera.


  «El clímax del drama fue alcanzado a las once y cuarenta y cinco, hora de Sudáfrica, cuando el presidente del Mercado de Valores de Johannesburgo declaró clausurado el recinto y suspendidas todas las operaciones.


  »Los últimos informes del Mercado de Valores de Tokio indican que las acciones de la Compañía Minera de Oro Sonder Ditch estaban siendo negociadas al equivalente de cuatro rands con cuarenta centavos. El precio de apertura por la mañana de las mismas acciones, en el Mercado de Valores de Johannesburgo, había sido de nueve rands con cuarenta y cinco centavos.


  »Un portavoz del gobierno de Sudáfrica declaró que, a pesar de no existir razones aparentes para estas extraordinarias fluctuaciones de precios, el ministro de Minas, doctor Carel De Wet, ha ordenado la constitución de una comisión investigadora revestida de amplios poderes».


  Manfred Steyner se levantó del sillón y cruzó la habitación para entrar al baño. Con su particular aptitud para el manejo de cifras, no necesitaba papel y lápiz para calcular que las acciones que había comprado esa mañana se habían depreciado en su valor en más de un millón de rands al cierre de las operaciones del día.


  Se arrodilló sobre el suelo de baldosas frente al inodoro, y vomitó.
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  El cielo se oscurecía rápidamente; hacía tiempo y~ que el sol se había hundido en un llameante horizonte.


  Rod oyó el rumor de alas y esforzó su vista hacia arriba. Entraron velozmente, en formación enV, descendiendo hacia el remanso del río. Se puso de pie saliendo de su escondite y dirigió la escopeta hacia ellos, apuntando bien adelante en la línea de vuelo.


  Hizo fuego con los dos cañones. ¡Bang! ¡Bang! Y los patos rompieron la formación y tomaron altura batiendo ruidosamente las alas.


  —¡Maldito sea! —dijo Rod.


  —¿Qué pasa, Ojo de Águila? ¿Erraste? —preguntó Terry.


  —Hay muy poca luz.


  —¡Excusas! ¡Excusas! —Terry se puso de pie junto a él y Rod le apoyó suavemente en la mejilla su puño cerrado.


  —Ni una palabra más, mujer. Vamos a casa.


  Llevando las escopetas y la bolsa con los patos muertos, caminaron por la orilla del río con las últimas luces, hacia el Land Rover que los esperaba.


  Cayó totalmente la noche mientras viajaban de regreso a la cabaña.


  —¡Qué día maravilloso hemos pasado! —murmuró Terry lánguidamente—. Aunque sólo fuera por eso, siempre te agradeceré que me hayas enseñado a gozar de la vida.


  Cuando llegaron a la cabaña tomaron un baño y se cambiaron de ropa. Luego, en la cena, comieron pato salvaje con ananá y ensaladas de la huerta de la señora Hans. Después se tendieron sobre las alfombras de piel de leopardo, frente a la chimenea, y observaron arder los leños sin pronunciar palabra, tranquilos, felices y cansados.


  —¡Dos mío, son casi las nueve! —dijo Terry consultando su reloj de pulsera—. No me vendría mal un poco de cama. ¿Y a usted, señor Ironsides?


  —Antes vamos a oír las noticias de las nueve.


  —¡Oh, Rod! ¡Nadie escucha jamás las noticias aquí! ¡Éste es el paraíso!


  Rod conectó la radio, y lo primero que oyeron les dejó helados a ambos. Era «Sonder Ditch».


  Escucharon en silencio y horrorizados el informe completo. La expresión de Rod era dura como el granito, su boca formaba una apretada línea recta. Cuando el noticiero terminó su transmisión, Rod apagó la radio y encendió un cigarrillo.


  —Es un problema —dijo—. Un problema grave. Lo siento, Terry, debemos volver. Tan pronto como sea posible. Tengo que regresar a la mina.


  —Lo sé —Terry estuvo de acuerdo inmediatamente—. Pero, Rod, no puedo despegar de noche desde esta pista. No hay ninguna iluminación.


  —Saldremos con las primeras luces.


  Rod durmió muy poco esa noche. Cada vez que Terry podía verlo con los ojos abiertos, preocupado. Lo oyó levantarse dos veces e ir al baño.


  En las primeras horas de la mañana, al despertar ella de su inquieto sueño, vio la silueta de Rod recortada contra el fondo de la ventana, débilmente iluminado por las estrellas. Estaba fumando un cigarrillo y mirando hacia afuera en la oscuridad. Había sido la primera noche que pasaron juntos sin hacer el amor. Al amanecer, Rod estaba mustio y ojeroso.


  Despegaron a las ocho de la mañana y aterrizaron en Johannesburgo poco después de las diez.


  Rod se fue directamente al teléfono de la oficina de Hank, y Lily Jordan contestó su llamada.


  —Señorita Jordan, ¿qué diablos está pasando? ¿Está todo bien?


  —¡Ah! Es usted, señor Ironsides. ¡Oh! ¡Gracias a Dios que ha venido; ha pasado algo terrible!
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  Johnny Delange hizo dos voladuras en el frente de la galería antes de las nueve de la mañana, cortando diez metros más del verde y vidrioso dique.


  Había descubierto que perforando los orificios de carga en un metro más de profundidad, podía lograr un efecto destructor en la roca serpentina que compensaba con creces el mayor tiempo consumido con los taladros. En la próxima voladura, haciendo caso omiso de las normas de seguridad, pensaba experimentar con una doble carga en los orificios. Necesitaría explosivos adicionales.


  —¡Big King! —gritó para hacerse oír por encima del estruendo de los taladros—. ¡Llévate un grupo de gente contigo a la estación del pozo! ¡Tráiganme seis cajas de Dynagel!


  Observó a Big King y sus muchachos alejarse por la galería y luego encendió un cigarrillo y volvió su atención a los mineros maquinistas. Estaban trabajando frente a la cara de la roca, sudando detrás de sus taladros. La oscura roca del dique absorbía la luz de las lámparas eléctricas colocadas sobre sus cabezas. El extremo de la galería quedaba así convertido en un sitio sombrío, lleno de presagios.


  Johnny comenzó a pensar en Davy. Tuvo de repente una sensación de inquietud y se movió incómodo. Se dio cuenta de que el vello de sus brazos se erizaba lentamente, como si cada pelo lo hiciera en su propio poro en forma independiente. Davy está aquí. Lo supo repentinamente y con seguridad. Sintió un vacío en el estómago y se quedó helado y aterrorizado. Se dio vuelta rápidamente para mirar por encima de su hombro. Detrás de él, el túnel estaba desierto y Johnny esbozó una forzada sonrisa.


  —Shaya, madoda —gritó fuerte e inútilmente a su equipo. No podrían escucharlo por el rugir de los taladros, pero el sonido de su propia voz le ayudó a recuperar en parte su calma.


  Pero aún persistía esa horrible sensación. Sentía que Davy estaba todavía allí, tratando de decirle algo.


  Johnny luchó contra eso. Caminó con rapidez hacia adelante, deteniéndose junto a los mineros maquinistas, como para recibir seguridad por la presencia física de ellos. No le sirvió de mucho. Sus nervios le atormentaban y sintió que empezaba a sudar.


  De repente, el minero maquinista que estaba perforando el orificio de carga en el centro de la cara trastabilló hacia atrás.


  —¡Eh! —le gritó Johnny, y entonces vio que alrededor de la mecha del taladro brotaba agua en finísimos chorros delgados y fuertes como agujas. Algo empujaba la mecha del taladro como para sacarla del orificio, como el dentífrico sale del tubo. Obligaba a retroceder al minero maquinista.


  —¡Eh! —Johnny quiso avanzar y en ese mismo instante el pesado taladro fue despedido de la roca con la fuerza de un proyectil de cañón. Decapitó al minero maquinista separándole la cabeza del cuerpo con tal ferocidad que el cadáver fue lanzado lejos por la galería; las paredes de roca oscura quedaron regadas por su sangre.


  Del orificio taladrado surgió un grueso chorro de agua. Brotó con tal presión, que al tomar en el pecho al ayudante del minero maquinista le rompió las costillas como si hubiera sido atropellado por un veloz automóvil.


  —¡Afuera! —gritó Johnny—. ¡Salgan todos! —Y la cara de la roca explotó. Voló hacia fuera con mayor fuerza que si hubiera sido partida con Dynagel. Mató instantáneamente a Johnny Delange. Fue deshecho por los trozos de roca que volaban y quedó convertido en una pulpa sangrienta. Con él murieron todos los hombres de su grupo y casi inmediatamente sus mutilados restos fueron levantados y barridos a lo largo de la galería por la monstruosa masa de agua que irrumpió por la abatida cara del túnel.


  Big King estaba en la estación del pozo cuando oyeron venir el agua. Sonaba como un tren expreso atravesando un túnel, un sordo bramido de fuerza irresistible. El agua impulsaba el aire que ocupaba la galería, y un viento huracanado salía por la boca de ella levantando una nube de polvo y basura dispersa.


  Big King y su grupo vieron aquello, aterrorizados y sin comprender, hasta que la cabeza de la columna de agua emergió de la galería, llevando entre espumas una avalancha de escombros mezclados con restos humanos.


  Al alcanzar la salida de la galería al túnel principal del nivel 20, la fuerza del agua se redujo en parte, aunque al extenderse hacia la estación de ascenso, formaba todavía una sólida pared hasta la altura de la cintura.


  —¡Por aquí! —Big King fue el primero en moverse. Saltó hacia la escalera de emergencia de acero que conducía al nivel superior. El resto de su grupo no fue lo suficientemente rápido, el agua levantó a los hombres y los estrelló contra la defensa de malla de acero que resguardaba el pozo. La cresta de la ola rodeó las piernas de Big King, que sintió el efecto de arrastre, pero él se levantó apoyándose en sus brazos y pudo ponerse a salvo.


  Debajo de él, la corriente se precipitaba al pozo como el agua de una bañera por el agujero de desagüe, formando un violento remolino alrededor del cuello del pozo y rugiendo en su caída para inundar las obras por debajo del nivel 20.
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  Dejando que Hank, el mecánico, se ocupara del traslado de Terry desde el aeródromo, Rod fue directamente con el Volkswagen a la cabeza del Pozo núm. 1 de la Sonder Ditch. Saltó del coche en medio del nervioso grupo de gente reunido junto al pozo.


  Dimitri tenía los ojos muy abiertos y estaba aturdido; junto a él, Big King se erguía como un coloso negro.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Rod.


  —Díselo —instruyó Dimitri a Big King.


  —Yo estaba en el pozo con mi grupo. De la boca de la galería salió un río, un gran río con aguas que corrían más rápido que el Zambesi cuando crece; rugiendo como un león, el agua se tragó a los hombres que estaban conmigo. Sólo yo pude trepar por encima de ella.


  —Nos hemos topado con algo grande, Rod —interrumpió Dimitri—. Está entrando muy fuerte. Calculamos que inundará todas las obras por debajo del nivel 20 en cuatro horas a partir de este momento.


  —¿Han desalojado la mina? —preguntó Rod.


  —Todos los hombres están fuera, excepto Delange y su grupo. Ellos estaban en la galería. Me temo que estén todos muertos —respondió Dimitri.


  —¿Han prevenido a las otras minas de que puede haber una irrupción en las obras de ellos?


  —Sí, ellos también están desalojando.


  —Bien —Rod se dirigió a la sala de control de voladuras, y Dimitri iba trotando para mantenerse a su lado—. Dame tus llaves y busca al capataz electricista.


  Pocos minutos después los tres estaban apretados en la pequeña sala de cemento.


  —Controle el circuito especial —ordenó Rod—. Voy a hacer volar el colchón de rocas desprendióle para taponar la galería.


  El capataz electricista manipuló rápidamente en el panel de control. Levantó la vista hacia Rod.


  —¡Listo! —dijo.


  —Haga la comprobación —dijo Rod.


  El electricista actuó sobre la llave. Los tres contuvieron el aliento.


  Dimitri fue quien habló por todos:


  —¡Rojo!


  Desde el tablero de control del circuito especial, la luz roja los iluminaba con su siniestro significado: el ojo ciclópeo del dios de la desesperanza.


  —¡Cristo! —juró el capataz—. El circuito está cortado. El agua debe haber roto los cables.


  —Puede ser un fallo del tablero.


  —No —El electricista sacudió la cabeza con seguridad.


  —Estamos listos —murmuró Dimitri—. ¡Adiós a la Sonder Ditch!


  Rod salió de un salto de la sala de voladuras y gritó al grupo ansioso que estaba fuera.


  —¡Johnson! —señalo a uno de sus capitanes de mina—. Vaya al Yacht Club en el lago y tráigame el bote de goma de rescate. Lo más rápido que pueda, hombre.


  El hombre salió corriendo y Rod se volvió al capataz electricista que salía de la sala de control.


  —Tráigame un disparador de voladuras manual, que se opere a batería, una bobina de cable, pinzas, guantes y dos rollos de cuerda de nylon. ¡Rápido!


  El capataz se fue.


  —Rod —Dimitri le tomo el brazo—. ¿Qué piensas hacer?


  —Voy a bajar allí. Encontraré la falla en el circuito y haré la voladura a mano.


  —¡Jesús! —exclamó Dimitri—. Estás loco, Rod. ¡Te matarás con toda seguridad!


  Rod ignoró completamente su protesta.


  —Quiero que venga un hombre conmigo. Un hombre fuerte. El más fuerte que haya; tendremos que arrastrar el bote contra la corriente. —Rod echó una ojeada alrededor. Big King estaba parado a cierta distancia. Ambos eran tan altos como para verse las caras por encima de las cabezas de los hombres que había entre ellos.


  —¿Quieres venir conmigo, Big King? —preguntó Rod.


  —Sí —respondió Big King.
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  En menos de veinte minutos estuvieron listos. Rod y Big King se desvistieron y quedaron en camiseta y pantalones de baño. Se colocaron zapatillas de lona para proteger sus pies y duros cascos en la cabeza que resultaban incongruentes con el resto del atuendo.


  El bote de goma era material naval. Un colchón de tres metros lleno de aire, tan ligero que un hombre podía levantarlo con una sola mano. En su interior se había dispuesto el material que necesitarían para cumplir la tarea. Una bolsa a prueba de agua que contenía el disparador de voladuras a batería, la bobina de cable aislador, las pinzas, guantes y una linterna. Sujetos firmemente a los ojales de los costados del bote había dos rollos de cuerda ligera de nylon, una pequeña palanca, un hacha y un machete afilado como una navaja, en una funda de cuero. En la proa del bote se aseguró un par de cuerdas de nylon formando lazo, para remolque.


  —¿Qué más necesitas, Rod? —preguntó Dimitri.


  Rod sacudió la cabeza pensativamente.


  —Eso es todo, Dimitri. Con eso bastará.


  —¡Bien! —Dimitri hizo una señal y cuatro hombres se adelantaron y llevaron el bote hacia la jaula.


  —Vamos —dijo Dimitri, y siguió detrás de ellos hasta el interior de la jaula. Big King entró después y Rod se detuvo un segundo para levantar la vista hacia el cielo. Estaba muy azul y brillante.


  Antes de que las puertas de la jaula pudieran cerrarse, llegó junto al grupo un Rolls Royce Silver Cloud. De la puerta trasera emergió primero Hurry Hirschfeld y luego Terry Steyner.


  —¡Ironsides! —rugió Hurry—. ¿Qué diablos está pasando aquí?


  —Hemos dado con agua —le respondió Rod desde la jaula.


  —¿Agua? ¿De dónde vino?


  —Del otro lado de la Gran Muralla.


  —¿Usted perforó a través de la Gran Muralla?


  —Sí.


  —¡Hijo de puta, ha inundado la Sonder Ditch! —atronó Hurry avanzando hacia la jaula.


  —Todavía no. No lo he hecho —le contradijo Rod.


  —Rod —Terry, parada junto a su abuelo, tenía el rostro blanco—. No puedes bajar allí —Comenzó a adelantarse.


  Rod dio un tirón a la puerta de acero de la jaula. Terry se arrojó contra la malla metálica de seguridad, pero ya la jaula había partido hacia el interior de la tierra.


  —Rod —murmuró ella, y Hurry Hirschfeld le pasó un brazo sobre los hombros y la llevó hacia el Rolls Royce.


  Desde el asiento posterior del Rolls, Hurry Hirschfeld estaba presidiendo una verdadera corte marcial en juicio contra Rodney Ironsides. Fue llamando uno por uno a los gerentes de línea de la Sonder Ditch y los interrogó. Aun aquellos que eran leales a Rod, poco pudieron decir en su defensa, y los otros aprovecharon para ajustar viejas cuentas con Rodney Ironsides.


  Sentada junto a su abuelo, Terry escuchó condenar en tal forma al hombre que amaba, que quedó helada hasta lo más profundo de su alma. No había duda de que Rodney Ironsides, sin mediar una disposición de la oficina central, había iniciado una operación tan arriesgada y contraria a la política de la compañía que podía ser considerada criminal.


  —¿Por qué lo hizo? —murmuró Hurry Hirschfeld. Estaba desconcertado—. ¿Qué podía ganar con perforar la Gran Muralla? Parece un deliberado intento de sabotear la Sonder Ditch —La furia de Hurry comenzó a hervir en su interior—. ¡Hijo de puta! Ha inundado la Sonder Ditch y matado a docenas de hombres —Golpeó el puño contra la palma de la mano—. Le haré pagar por esto. Lo destruiré, que Dios me perdone; ¡lo haré pedazos! Haré acusaciones criminales contra él. Daño intencionado contra la propiedad. Homicidio. ¡Homicidio culpable! ¡Por Dios, le arrancaré las tripas por esto!


  Al escuchar amenazar y vociferar a su abuelo, Terry no pudo seguir en silencio.


  —No fue culpa suya, Pops. De verdad. Él se vio obligado a hacerlo.


  —¡Ja! —dijo Hurry bufando—. Ya te oí hace unos minutos en la cabeza del pozo. ¿Qué significa este hombre para ti, jovencita, que te pones a defenderlo con tanto interés?


  —Pops, por favor, créeme —Sus ojos se abrían enormes en el pálido rostro.


  —¿Por qué había de creerte? Es obvio que algo están tramando ambos. Es natural que trates de protegerlo.


  —Escúchame por lo menos —rogó ella, y Hurry se pasó la lengua por los labios, y respirando pesadamente se volvió y la miró a la cara.


  —Más vale que sea un buen argumento, señorita —la previno.


  En medio de su agitación no supo relatar las cosas bien, y en la mitad de su explicación se dio cuenta de que no estaba convenciendo ni aun a ella misma. La expresión de Hurry se iba haciendo más y más severa, hasta que la interrumpió con impaciencia.


  —Por Dios, Theresa, no pareces tú. ¡Tratar de echar la culpa de esto a tu propio marido! ¡Eso es despreciable! Tratar de culpar a…


  —¡Es verdad! Como que Dios es mi testigo —Terry ya casi lloraba; en su agitación se había aferrado al brazo de Hurry—. Rod fue forzado a hacerlo. No tenía opción.


  —¿Tienes alguna prueba de ello? —preguntó Hurry secamente, y Terry se quedó muda, mirándole tontamente.


  ¿Qué prueba había?
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  La jaula disminuyó su velocidad de descenso al aproximarse al nivel 19. Las luces estaban todavía encendidas, pero la estación estaba desierta. Cargaron el bote para sacarlo de la jaula.


  Podían oír el ruido sordo de la caída de agua de la inundación en el nivel debajo de ellos. El desplazamiento de grandes volúmenes de agua producía alteraciones en el aire, y un frío y fuerte viento soplaba hacia arriba desde el pozo.


  —Big King y yo bajaremos por la escalera de emergencia. Cuando estemos abajo, tú nos harás llegar el bote —dijo Rod a Dimitri—. Asegúrate de que todo el equipo esté bien atado.


  —Bien —asintió Dimitri.


  Todo estaba listo. Los hombres que habían bajado en la jaula con ellos esperaban ansiosamente. Rod no encontró motivos para retrasarse más. Sintió que algo pesado y frío se instalaba en sus entrañas.


  —Vamos, Big King —Y se acercó a la escalera metálica.


  —Buena suerte, Rod —la voz de Dimitri lo alcanzó cuando ya bajaba, pero Rod reservó su aliento para el frío descenso en la oscuridad.


  En el nivel 20 todas las lámparas se habían fundido, y a la luz de su linterna, el agua que se veía debajo de él era negra y agitada. Se precipitaba a la boca del pozo, doblando hacia dentro la barrera de malla que actuaba como un gigantesco tamiz, reteniendo de la corriente la basura y restos flotantes. Entre los maderos y tablones, las arpilleras saturadas de agua y otros objetos irreconocibles, Rod pudo distinguir los cuerpos hinchados de los muertos apretados contra el alambre.


  Siguió bajando hasta llegar con cautela al nivel del agua. Instantáneamente sintió en la parte inferior de su cuerpo el efecto de arrastre de la corriente, impresionante por su fuerza. Se sumergió hasta la cintura, pero se dio cuenta de que abrazándose a la escalera metálica podía hacer pie.


  Big King bajó junto a él, y Rod tuvo que levantar la voz para superar el ruido atronador del agua.


  —¿Todo bien?


  —Sí. Que bajen el bote.


  Rod hizo una señal hacia arriba con su linterna, y en pocos segundos el bote se balanceaba descendiendo lentamente hacia ellos. Cuando pudieron llegar hasta él, lo enderezaron para que tocara derecho el agua, antes de desatar la cuerda.


  El bote fue arrastrado contra la malla metálica y quedó afirmado por la fuerza de la corriente. Rod controló rápidamente su contenido. Estaba todo asegurado.


  —Bien —Rod se ató un extremo de la cuerda de nylon en la cintura, y trepó por la barrera de malla metálica hasta que pudo alcanzar el techo del túnel. Detrás de él, Big King iba soltando el cabo de nylon.


  Rod se estiró hasta que pudo llegar con sus manos a la tubería de aire comprimido que corría a lo largo del techo del túnel. La tubería era tan gruesa como la muñeca de su mano, y estaba sujetada firmemente a la pared colgante de la galería, de manera que podía aguantar fácilmente el peso de un hombre. Rod se aferró a la tubería y separó los pies de la barrera. Quedó colgando sobre las rugientes aguas, con los pies rozando la superficie.


  Dando una brazada tras otra, balanceándose hacia adelante con las piernas colgando, comenzó a remontar el túnel. La cuerda de nylon caía detrás de él como una larga y blanca cola. Eran noventa metros hasta donde el agua hervía al salir de la galería y penetrar al túnel principal, y los músculos de los hombros de Rod gemían en protesta antes de haber llegado. Parecía que le estuvieran arrancando los brazos de sus articulaciones. El peso de la cuerda de nylon que arrastraba dentro del agua se hacía rápidamente intolerable.


  En el ángulo formado por la galería y el túnel, las aguas se arremolinaban. La corriente giraba en un vórtice, y allí bajó Rod lentamente hasta entrar en él. El agua le castigó, pero pudo refugiarse contra la pared lateral del túnel y apoyar sus pies en el suelo. Rápidamente comenzó a atar la cuerda en los pernos clavados en las paredes laterales para consolidar la roca. En pocos minutos había establecido una base firme desde la cual pudieran operar. Cuando hizo señales hacia atrás con su linterna, pudo ver que Big King le seguía por el túnel, balanceándose colgado de la tubería de aire comprimido.


  Big King se dejó caer hundiéndose hasta la cintura junto a Rod, y ambos, agarrados de la cuerda de nylon, dejaron descansar por un momento los doloridos músculos de sus brazos.


  —¿Listo? —preguntó por fin Rod, y Big King asintió.


  Afirmaron las manos en la cuerda que estaba atada al bote y tiraron de ella. Por un momento nada ocurrió; el otro extremo parecía estar anclado a una montaña.


  —¡Juntos! —gruñó Rod, y así cobraron treinta centímetros de cuerda.


  —¡Otra vez! —Arrastraron el bote metro a metro a lo largo del túnel y en contra de la corriente.


  Las manos les sangraban cuando finalmente lograron traer el cargado bote hasta donde ellos estaban, y asegurarlo a los pernos de la pared. Cabeceaba y se agitaba bajo los golpes del agua en el fondo.


  Ni Rod ni Big King podían hablar. Estaban colgados, exhaustos, de las cuerdas atadas a sus cuerpos, con el agua azotándoles la piel y tratando de recuperar el aliento.


  Por último, Rod levantó la vista para mirar a Big King, y a la luz de la lámpara pudo ver sus mismas dudas reflejadas en los ojos del bantú. El colchón desprendióle estaba a trescientos metros de distancia todavía. La fuerza y la velocidad del agua en la galería era casi el doble que en el túnel. ¿Podrían alcanzar la meta luchando contra fuerzas de tal ferocidad como las que se habían desatado a su alrededor?


  —Yo iré ahora —dijo Big King, y Rod asintió con la cabeza.


  El enorme bantú trepó por la soga hasta alcanzar la tubería de aire comprimido. Con los reflejos de la lámpara, su piel parecía la de una marsopa. Brazada tras brazada, desapareció por las fauces negras de la galena. Su lámpara arrojaba deformadas y monstruosas sombras sobre las paredes laterales de roca.


  Cuando Big King hizo la señal con la linterna, Rod trepó a la tubería y lo siguió hasta donde él estaba. Encontró a Big King cien metros más adelante, donde había establecido otra base. Pero allí estaban expuestos a la corriente en toda su intensidad y las ásperas cuerdas de nylon les apretaban y desgarraban los cuerpos. Entre ambos lograron arrastrar el bote y asegurarlo junto a ellos.


  Los ojos de Rod estaban húmedos cuando se llevó las manos sangrantes al pecho, y se preguntaba si podría hacerlo de nuevo.


  —¿Listo? —preguntó Big King a su lado, y Rod movió la cabeza afirmativamente. Se levantó y puso sus manos en carne viva sobre el caño metálico; sintió que el dolor le hacía saltar lágrimas. Parpadeó, y comenzó otra vez a arrastrarse hacia adelante.


  Se daba cuenta vagamente de que si caía era hombre muerto. La corriente se lo llevaría, golpeándole contra la superficie rugosa de las paredes laterales, arrancando las carnes de sus huesos y arrojándolo finalmente contra la malla que rodeaba el pozo, hasta quitarle el último vestigio de vida.


  Siguió avanzando hasta que supo que no podía llegar más lejos. Eligió uno de los pernos clavados en la pared y ató en él la cuerda. Y luego ambos repitieron el agotador procedimiento. Por dos veces, mientras tiraba de la cuerda del bote, Rod sintió que su visión explotaba en agujas y estrellas. Y ambas veces pudo recuperarse del borde de la inconsciencia por su sola fuerza de voluntad.


  El ejemplo que estaba dando Big King era la inspiración que salvaba de caer a Rod. El bantú trabajaba con expresión inmutable, pero sus ojos estaban inyectados en sangre por el excesivo esfuerzo. Sólo una vez lo oyó Rod quejarse con un gruñido como el de un león herido; su sangre brillante mojaba la cuerda donde él la tocaba.


  Rod sabía que no podía entregarse mientras Big King siguiera adelante.


  La realidad se desvanecía lentamente en una oscura y rugiente pesadilla de dolor, en que los huesos y los músculos eran exigidos más allá de toda resistencia y sin embargo seguían funcionando. Le parecía a Rod como si durante toda su existencia hubiera estado colgado de unos brazos cargados con plomo, lentos por el agotamiento. Seguía avanzando centímetro a centímetro para llegar un poco más allá en la galería. Tenía los ojos cubiertos por el sudor y las lágrimas y su vista era borrosa. No pudo creer en un principio lo que vio delante de él, en medio de la oscuridad.


  Sacudió la cabeza para aclarar su visión y esforzó los ojos a lo largo del rayo de su lámpara. Del techo de la galería colgaba como borracha una pesada estructura de madera. Los ganchos que la sostenían habían podido resistir los embates de la corriente.


  Rod se dio cuenta repentinamente de que eso era lo que quedaba del marco que sostenía las puertas de ventilación. Las puertas habían desaparecido, arrancadas, pero el marco estaba aún en posición. Sabía que más allá de las puertas de ventilación comenzaba el colchón desprendible. ¡Lo habían alcanzado!


  Sintió nuevas fuerzas en su cuerpo y continuó el avance colgado de la tubería. La estructura de madera ofrecía un buen punto de anclaje. Rod aseguró a ella la cuerda e hizo la señal luminosa hacia atrás para Big King. Él quedó colgado de la cuerda y descansó por unos instantes; luego se esforzó para observar a su alrededor. Paseó el rayo de la lámpara sobre el deformado marco y vio inmediatamente por qué el circuito de la voladura se había cortado.


  A la luz de su linterna, el característico cable recubierto de plástico verde colgaba en festones del techo de la galería; era evidente que se había enganchado en las puertas de ventilación cortándose cuando éstas fueron arrancadas. El extremo suelto del cable caía sobre la superficie revuelta del agua. Rod fijó sus ojos en él, sintiendo renacer su alivio y sus fuerzas al comprender que no tendrían que continuar el agonizante viaje por la galería.


  Cuando Big King surgió de la oscuridad, Rod le señaló el extremo colgante del cable.


  —¡Allí! —jadeó, y Big King con un gesto le demostró que comprendía; ya no podía hablar.


  Pasaron cinco minutos antes de que pudieran comenzar una vez más el atroz esfuerzo de remolcar el bote para asegurarlo al marco de madera.


  Volvieron a descansar. Sus movimientos eran cada vez más lentos. Ninguno de los dos tenía ya mayores reservas de fuerzas.


  —Agarra el extremo del cable —ordenó Rod a Big King, y él a su vez se arrastró sobre el borde del bote y se estiró en su interior.


  Su peso hundió más al bote, aumentando su resistencia a la corriente de agua y la cuerda se estiró contra el marco de madera. Rod comenzó a desenvolver torpemente el disparador de voladuras a batería. Big King permanecía con el agua hasta la cintura, aferrado con una mano a la estructura de madera, y estirando el otro brazo para alcanzar el extremo del cable plástico verde. Bailaba a pocos centímetros de sus dedos y él se inclinó más hacia adelante, en contra de la corriente y afirmándose en el marco de madera, lo que aumentaba la tensión sobre los ganchos que lo sostenían.


  Los dedos de Big King se cerraron sobre el cable y con un gruñido de satisfacción lo extendió hacia Rod.


  Rod conectó cuidadosamente el clip dentado del cacle de la bobina al extremo suelto del cable verde. Su plan consistía en que subieran ambos al bote y soltando poco a poco la cuerda se dejaran llevar por la corriente a lo largo de la galería. Al mismo tiempo extenderían el cable de la bobina. A una distancia prudencial dispararían la voladura del colchón de rocas desprendible.


  Rod tenía los dedos hinchados y entumecidos. Mientras él completaba los preparativos pasaban los minutos y la presión del agua sobre la estructura de madera era firme e intensa.


  Rod levantó la vista de su tarea y se puso de rodillas.


  —Bueno, Big King —dijo con dificultad, mientras se movía arrodillado hacia la proa del bote y se agarraba del marco de madera para que aquél se moviera menos—. Sube a bordo. Ya está todo listo.


  Big King se adelantó con el agua a la cintura, y en ese mismo instante se soltaron los ganchos de anclaje de un lado de la pesada estructura. El armazón giró quedando atravesado en el túnel. Las vigas de madera se cruzaron sobre sí mismas como las hojas de una gigantesca tijera, y Rod tenía ambos brazos entre ellas. Los huesos de sus antebrazos se quebraron con el fuerte chasquido de dos varillas que se parten.


  Rod lanzo un fuerte grito de dolor y cayó al fondo del bote con sus brazos inutilizados y las puntas de los huesos formando ángulos absurdos. A un metro de distancia, Big King estaba aún en el agua. Tenía la boca totalmente abierta, pero ningún sonido partía de su garganta. Estaba parado inmóvil como una negra estatua y sus ojos parecían querer escapar de sus órbitas. Aun en medio de su propio sufrimiento, Rod se horrorizó al vez la expresión de los rasgos convulsionados de Big King.


  Debajo de la superficie del agua, las vigas de madera del fondo habían efectuado el mismo movimiento de tijera, aprisionando entre ellas la parte inferior del cuerpo de Big King. Le habían aplastado la pelvis al cerrarse sobre ella. A la manera de una enorme pinza, le imposibilitaban todo movimiento sin que pudiera librarse de ella.


  El rostro blanco y el negro estaban separados por pocos centímetros. Los dos golpeados compañeros de desgracia se miraron a los ojos sabiendo que no tenían escapatoria. Estaban condenados a muerte.


  —Mis brazos —murmuró Rod con voz ronca—. No puedo usarlos.


  Los abultados ojos de Big King sostuvieron la mirada de Rod.


  —¿Puedes alcanzar el disparador? —susurró Rod con urgencia—. Cógelo y gira la palanca. ¡Vuélalo, Big King! ¡Vuélalo!


  Un débil indicio de lenta comprensión apareció en los ojos vidriosos de dolor de Big King.


  —Estamos acabados, Big King. Acabemos como hombres. ¡Quémalo! ¡Vuela el colchón de rocas!


  Encima de sus cabezas la roca estaba sembrada de explosivos. El disparador estaba conectado. En medio de su agitación, Rod trataba de alcanzarlo, pero su antebrazo colgaba flojamente, los dedos estaban abiertos como los pétalos de una flor marchita y el dolor lo atormentaba.


  —Cógelo, Big King —le urgió Rod, y Big King alcanzó el disparador y lo apretó con una mano contra su pecho.


  —¡La palanca! —le alentó Rod—. ¡Gira la palanca!


  Pero en lugar de hacerlo, Big King estiró otra vez el brazo hacia el bote y sacó el machete de su funda.


  —¿Qué haces? —le preguntó Rod, y en contestación, Big King levantó la hoja por encima de su hombro y la descargó en un fulgurante arco dirigido a la cuerda de nylon que sostenía anclado el bote al marco de madera. La hoja se incrustó en ella, cortando la cuerda al mismo tiempo.


  Liberado por el golpe del machete, el bote se alejó arrastrado por la corriente. Caído en su fondo, Rod alcanzó a escuchar un grito ronco por encima del ruido de las agitadas aguas.


  —Ve en paz, amigo mío.


  Rod era llevado por la corriente en un viaje infernal, el bote giraba como un trompo. A la luz de su lámpara, el techo y las paredes se confundían en una visión borrosa y oscura, mientras él yacía impotente en el fondo del bote.


  Luego, repentinamente, el aire sacudió sus tímpanos; una conmoción prolongada y progresiva en el fondo de la galería, y supo entonces que Big King había disparado la voladura del colchón de rocas desprendióle.


  Rodney Ironsides se dejó deslizar más allá de los límites de la conciencia hacia algún lugar cálido y suave del que tenía esperanzas de no volver jamás.
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  Dimitri estaba en cuclillas cerca de la boca del pozo, en el nivel 19. Fumaba su décimo cigarrillo. El resto de sus hombres esperaba con tanta impaciencia como él. De cuando en cuando Dimitri se acercaba al borde del pozo y alumbraba hacia abajo con su lámpara.


  —¿Cuánto hace que se fueron? —preguntó, y todos los demás consultaron sus relojes.


  —Una hora y diez minutos.


  —No, una hora y catorce minutos.


  —¡Cristo, no me llames mentiroso por cuatro minutos!


  Y se quedaban todos otra vez en silencio. De repente, se oyó el timbre del teléfono de la estación y Dimitri salió corriendo para atenderlo.


  —¡No, señor Hirschfeld, nada todavía!


  Escuchó por un momento.


  —Bien, envíelos abajo entonces.


  Colgó el auricular del teléfono, y sus hombres le lanzaron miradas interrogantes.


  —Van a mandar abajo un policía —explicó él.


  —¿Para qué diablos?


  —Quieren a Big King.


  —¿Por qué?


  —Orden de arresto por asesinato.


  —¿Asesinato?


  —Sí, creen que ha sido él quien mató a ese portugués del almacén.


  —¡Vaya!


  —¡Así que… Big King! —Encantados por haber hallado en qué pasar el tiempo, todos se enfrascaron en un animado debate.


  El inspector de policía llegó en la jaula al nivel 19, pero fue decepcionante. Parecía un enterrador y respondió a sus ansiosas preguntas con una mirada triste que los dejó tartamudeando.


  Por decimoquinta vez, Dimitri se aproximó al pozo para mirar en su interior. La explosión sacudió la tierra bajo sus pies, con un prolongado retumbar que duró varios segundos.


  —¡Lo hicieron! —gritó Dimitri, y comenzó a dar saltos enloquecido. Los hombres se pusieron en pie de un salto y se palmeaban las espaldas unos a otros, gritando y riendo. Unicamente el inspector de policía se mantuvo ajeno a los festejos.


  —Esperen —gritó Dimitri por último—. ¡Cállense todos! ¡Cállense! ¡Maldito sea! ¡Escuchen!


  Todos hicieron silencio.


  —¿Qué pasa? —preguntó alguno—. Yo no oigo nada.


  —¡Eso es justamente! —exclamó Dimitri—. ¡El agua! ¡Se ha detenido!


  Sólo entonces tomaron conciencia todos de que el sordo rugido del agua, al que ya se habían resignado sus oídos, había cesado. No se oía ningún ruido; el imponente silencio de una catedral reinaba ahora en las obras. Comenzaron a vitorear; sus voces hendieron el silencio, y Dimitri corrió hacia la escalera de acero y se lanzó hacia abajo como un mono.


  Desde varios metros de altura, Dimitri vio el bote rodeado de basuras y restos junto a la boca del pozo. Reconoció la encogida figura que yacía en el fondo.


  —¡Rod! —gritó antes de alcanzar el nivel de la estación—. Rod, ¿estás bien?


  El suelo del túnel estaba húmedo, y por uno y otro lado, algunos arroyuelos de agua todavía serpenteaban hacia el pozo. Dimitri se acercó corriendo al varado bote y empezó a dar la vuelta a Rod sobre la espalda. Entonces vio sus brazos.


  —¡Oh, Cristo! —exclamó horrorizado, y en seguida gritó hacia arriba—: ¡Bajen rápido una camilla!


  Rod recobró el sentido cuando se encontraba todavía en la camilla, cubierto con mantas y asegurado con correas. Sus brazos habían sido entablillados y vendados, y por el sonido familiar y la corriente de aire se dio cuenta de que estaba en la jaula y en camino hacia la superficie.


  Reconoció la voz de Dimitri hablando airadamente.


  —¡Maldito sea! El hombre está inconsciente y malherido. ¿No puede dejarlo tranquilo?


  —Yo tengo que cumplir con mi deber —respondió una extraña voz.


  —¿Qué es lo que quiere, Dimitri? —gruñó Rod.


  —Rod, ¿cómo estás? —Al oír su voz, Dimitri se arrodilló ansiosamente junto a la camilla.


  —En la miseria —susurró Rod—. ¿Qué quiere ese fulano?


  —Es un oficial de policía. Quiere arrestar a Big King, por asesinato —explicó Dimitri.


  —Bueno, llega un poquito demasiado tarde —murmuró Rod, y aun en medio de su dolor, le pareció terriblemente gracioso. Comenzó a reír. Reía sollozando, y cada convulsión le producía agudos dolores en los brazos. Temblaba en un shock en forma incontrolada, el sudor le cubría el rostro y reía salvajemente.


  —Llegó un poquito demasiado tarde —repetía con una risa histérica, cuando el doctor Dan Stander hundió en su brazo la aguja de la jeringa hipodérmica y le inyectó la dosis de morfina.
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  Hurry Hirschfeld estaba de pie en el túnel principal del nivel 20. Había gran actividad a su alrededor. Los operarios de la compañía de cimentación ya estaban transportando sus equipos hacia la bloqueada galería.


  Eran especialistas de una compañía contratista independiente. Pronto comenzarían a bombear miles de toneladas de cemento líquido entre las rocas que taponaban la galería. El cemento se bombeaba a alta presión y al fraguar formaba un sólido conglomerado que sellaba definitivamente la galería. Formaría también una bóveda funeraria para el cuerpo de Big King, pensaba Hurry, un monumento adecuado para el hombre que había salvado la Sonder Ditch.


  Dispondría además que se colocara una placa conmemorativa sobre la pared exterior de la cimentación, con una inscripción que describiera al hombre y su hazaña.


  Sería necesario velar por los deudos del hombre; tal vez fuera posible traerlos cuando se descubriera la placa. De cualquier manera, él podía confiar todo eso a Relaciones Públicas y Personal.


  El túnel hedía a humedad y barro. El frío no ayudaría, ciertamente, a su lumbago. Hurry había visto suficiente; comenzó a regresar hacia el pozo. Distraídamente alcanzó a escuchar el sordo fragor de las poderosas bombas que en pocos días extraerían el agua que inundaba los niveles inferiores de la Sonder Ditch.


  Las camillas, cargadas con los impresionantes restos cubiertos por mantas, estaban alineadas en una fila a lo largo de una de las paredes del túnel, bajo las lámparas eléctricas precipitadamente reparadas. Al pasar junto a ellas, la expresión de Hurry se endureció.


  —Arrancaré las entrañas al hombre responsable de esto —juró en silencio mientras esperaba la jaula.


  Terry Steyner viajaba en la ambulancia junto a Rod. Le quitó los restos de barro que aún tenía en la cara.


  —¿Es muy grave esto, Dan? —preguntó.


  —No, Terry, en pocos días estará bien y podrá levantarse. Por supuesto, los brazos no están muy bonitos. Por eso lo llevo directamente a Johannesburgo. Quiero que un cirujano ortopédico especializado se los vea. Además de eso, está sufriendo bastante por la conmoción, y las manos tienen laceraciones superficiales. Pero se pondrá muy bien.


  Dan observó con curiosidad cómo Terry jugueteaba con los húmedos cabellos del hombre inconsciente que tenía a su lado, pretendiendo acomodarlos, sin lograrlo.


  —¿Quieres fumar? —le preguntó.


  —Enciéndeme uno, por favor, Dan.


  Él le pasó el cigarrillo.


  —No sabía que tú y Rod fuerais tan amigos —aventuró Dan.


  Terry levantó la vista rápidamente hacia él.


  —Qué delicado eres, doctor Stander —dijo ella con ironía.


  —No es nada que me incumba, por supuesto —Dan emprendió la retirada apresurado.


  —No seas tonto, Dan. Tú eres un buen amigo de Rod, y Joy muy amiga mía. Vosotros tenéis derecho a saberlo. Estoy desesperada y locamente enamorada de este grandote. Pienso divorciarme de Manfred lo antes posible.


  —¿Se casará Rod contigo?


  —Él no me ha dicho nada de matrimonio, pero puedes estar seguro de que empezaré a trabajar en eso como una loca —Terry sonrió con picardía y Dan lanzó una carcajada.


  —Os deseo buena suerte a ambos, entonces. Estoy seguro de que Rod conseguirá algún otro trabajo.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Terry.


  —Dicen que tu abuelo ha prometido arrojarlo tan alto que será el primer hombre en llegar a Marte.


  Terry se quedó en silencio. Pops había pedido pruebas, pero… ¿qué pruebas había?


  —Están esperando los informes de las radiografías —Joy Albright dio su opinión. Desde su compromiso con Dan, Joy se había convertido en una experta en medicina. Al recibir su llamada urgente, Joy había corrido al Hospital Central de Johannesburgo. Dan quería que ella acompañara a Terry mientras esperaba que Rod saliera de la emergencia. Ambas estaban sentadas en la sala de espera.


  —Supongo que es así —dijo Terry. Algo que acababa de decir Joy le daba vueltas en su cerebro, algo que ella debía recordar.


  —Les tomará unos veinte minutos, más o menos, exponer las placas y revelarlas. Luego el radiólogo tiene que examinarlas y preparar su informe para el cirujano.


  Ahí está, Joy lo había dicho de nuevo. Terry se enderezó en su asiento y se concentró en lo que Joy había dicho. ¿Qué palabra la había inquietado?


  Súbitamente se dio cuenta.


  —¡El informe! —exclamó—. ¡Eso es! El informe, ésa es la prueba.


  Se puso de pie de un salto.


  —¡Joy! Dame las llaves de tu coche —le pidió.


  —¿Qué pasa? —preguntó Joy alarmada.


  —No puedo explicarte ahora. Tengo que ir a mi casa en Sandown urgentemente; dame tus llaves. Te explicaré luego.


  Joy hurgó en su bolso y sacó un llavero de cuero. Terry se lo arrebató.


  —¿Dónde está el coche? —preguntó Terry.


  —En el estacionamiento, cerca de la entrada principal.


  —Gracias, Joy —Terry salió rápidamente de la sala de espera, y sus tacones resonaron por el corredor.


  —¡Qué mujer tan loca! —Joy la siguió con la vista, desconcertada.


  Diez minutos más tarde Dan se asomó a la sala de espera.


  —Rod está bien ahora. ¿Dónde está Terry?


  —Se volvió loca… —Y Joy le explicó su repentina partida. Dan se puso serio.


  —Creo que será mejor que la sigamos, Joy.


  —Creo que tienes razón, querido.


  —Voy a buscar mi chaqueta —dijo Dan.


  Había un solo lugar en que Manfred podía haber guardado el informe geológico sobre la Gran Muralla del que Rod le había hablado. Era en la caja de seguridad detrás del panel, en su estudio. Como sus alhajas estaban guardadas en la misma caja, Terry tenía una llave y la combinación de la cerradura.


  Aun con el Alfa Romeo de Joy y desatendiendo las ordenanzas de tránsito, el viaje hasta Sandown le llevó treinta y cinco minutos. Eran más de las cinco cuando Terry entró por el camino de acceso a la casa y aparcó frente a los garajes.


  El amplio parque estaba desierto; los jardineros terminaban su labor a las cinco, y en la casa no se veía ningún movimiento. Eso era lo normal, dado que Manfred estaba aún en Europa. No esperaba su llegada hasta cuatro días más tarde.


  Dejando las llaves de contacto en el Alfa, Terry subió corriendo el camino hasta la terraza. Buscó en su bolso las llaves de la puerta de entrada. Fue directamente al estudio de Manfred, hizo deslizar el panel que ocultaba la caja y comenzó a forcejear para abrir la puerta de acero. Era necesario girar la llave y ajustar la combinación para que actuara el mecanismo, y Terry no tenía mucha práctica con la segunda.


  Sin embargo, finalmente la caja se abrió y apareció ante sus ojos el voluminoso contenido. Terry comenzó a revolver y apartar diversos documentos y carpetas, revisando cada una de ellas y apilándolas en el suelo junto a sus pies.


  No tenía idea de la forma, el tamaño ni el color del informe que estaba buscando. Pasaron diez minutos hasta que encontró una carpeta sin marcas y abrió la tapa. «Informe confidencial sobre las formaciones geológicas en el campo aurífero de Kitchenerville, con especial referencia a las áreas situadas al Este de la Gran Muralla».


  Terry sintió un maravilloso alivio al leer el título, pues ya había comenzado a dudar de que el informe estuviera allí. Rápidamente comenzó a dar vuelta a las hojas leyendo distintos párrafos. No cabía la menor duda.


  —¡Aquí está! —exclamó en voz alta.


  —Yo me haré cargo de él, gracias —la temida voz familiar interrumpió su tarea y Terry se volvió y se incorporó en un solo movimiento, apretando contra su pecho, como para protegerlo, el informe que tenía en las manos. Dio unos pasos hacia atrás para alejarse del hombre que estaba parado en la puerta.


  Le costó reconocer a su propio marido. Jamás lo había visto así. Manfred estaba sin chaqueta, y su camisa no tenía cuello. Parecía haber dormido con los pantalones puestos, de acuerdo a las rodilleras y arrugas que mostraban. Había una mancha amarilla en la pechera de la camisa blanca.


  Su escaso cabello castaño estaba despeinado y caía en mechones sobre la frente. No se había afeitado y estaba ojeroso.


  —Dame eso —Se acercó a ella con el brazo extendido.


  —Manfred —Ella continuaba alejándose de él—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cuándo volviste?


  —Dámelo, puta.


  —¿Por qué me llamas así? —preguntó ella tratando de ganar tiempo.


  —¡Puta! —repitió él, y se abalanzó sobre ella. Terry logró esquivarlo.


  Corrió hacia la puerta del estudio; Manfred la seguía muy cerca. Ella llegó antes al pasillo, y corrió hacia la puerta del frente. El tacón del zapato se le enganchó en una de las alfombras persas que cubrían el suelo del pasillo, y trastabilló, cayendo contra la pared.


  —¡Puta! —Manfred estuvo instantáneamente sobre ella tratando de arrebatarle el informe, pero ella lo apretó con todas sus fuerzas. Sus caras estaban a la misma altura y Terry pudo ver reflejada la locura en sus ojos.


  De repente Manfred la soltó. Dio un paso atrás y con el puño cerrado la golpeó en la mejilla. La cabeza de Terry pegó contra la pared. Él volvió a levantar el brazo y le dio un segundo puñetazo. Terry sintió brotar sangre caliente de su nariz y se tambaleó adelantándose para cruzar la puerta hacia el comedor. Estaba mareada por los golpes y cayó contra la pesada mesa de roble.


  Manfred estaba muy cerca de ella. Le dio un empujón, lanzándola de espaldas sobre la mesa. En seguida se le echó encima aferrándole la garganta con ambas manos.


  —¡Pula! ¡Te voy a matar! —le dijo entre dientes. Sus dedos se apretaron clavándose profundamente en la carne de la garganta de Terry. Con la fuerza de la desesperación, ella levantó los brazos para arañarle los ojos. Sus uñas le marcaron la cara, rastrillando largas líneas rojas en la piel. Dando un grito. Manfred la soltó y se echó hacia atrás, llevándose ambas manos a la cara herida. Terry quedó jadeando acostada sobre la mesa.


  Él vaciló unos segundos; luego bajó las manos e inspeccionó la sangre que tenía en ellas.


  —¡Te mataré por lo que me has hecho!


  Pero cuando volvía sobre ella, Terry se dio la vuelta en la mesa.


  —¡Puta! ¡Perra! ¡Ramera! —le gritó él, siguiéndola alrededor de la mesa. Terry pudo esquivarlo otra vez.


  Sobre el aparador había un par de botellones de pesado cristal Stuart haciendo juego; uno de ellos contenía oporto y el otro jerez. Terry empuñó uno de ellos y se enfrentó a Manfred. Con todas las fuerzas que le quedaban, arrojó el botellón a la cabeza de él.


  Manfred no tuvo tiempo de agacharse. El botellón lo golpeó en la frente y él cayó hacia atrás, atontado. Terry cogió la carpeta del informe y salió corriendo del comedor. Atravesó el pasillo, cruzó la puerta de entrada y salió al jardín. Corría sin fuerzas, siguiendo el camino en dirección a la calle.


  Entonces oyó detrás de ella el ruido de un motor que se ponía en marcha. Respirando con dificultad, con el informe apretado contra su pecho, se detuvo y miró hacia atrás. Manfred había salido de la casa, siguiéndola. Estaba sentado al volante del Alfa Romeo de Joy. Cuando ella lo estaba mirando, puso el coche en primera y partió bramando en dirección a ella. La brutal aceleración hizo salir humo azul de las ruedas traseras. La cara de Manfred detrás del cristal del parabrisas estaba pálida y cruzada por las marcas de sus uñas; tenía la mirada fija, enloquecida, y Terry se dio cuenta de que iba a atropellarla.


  Se quitó los zapatos y se apartó del camino internándose en el parque.


  Inclinado hacia adelante en el asiento del conductor del Alfa, Manfred miró la figura que huía delante de él.


  Terry corría, con el amplio balanceo de caderas de la mujer madura; tenía las piernas bronceadas y el cabello flotaba suelto tras ella.


  A Manfred no le interesaba recuperar el informe geológico; su existencia ya no significaba nada para él. Lo que quería era destruir totalmente a esa mujer. En su estado de locura, ella se había convertido en el símbolo y la responsable de todas sus desgracias. Su caída y humillación estaban ligadas a ella; podía ejecutar su venganza destruyéndola, aplastando ese repugnante cuerpo caliente y pegajoso, deshaciéndolo, desgarrándolo con los hierros del chasis del Alfa Romeo.


  Metió la segunda y giró el volante. El Alfa giró bruscamente saliendo del asfalto, y sus ruedas traseras patinaron sobre el césped. Manfred corrigió con habilidad el deslizamiento y enfiló el coche nuevamente en dirección a Terry.


  Ella se encontraba ya entre los arbustos de protea, en uno de los sectores escalonados en forma de terraza. El Alfa Romeo saltó el desnivel volando como un pájaro y cayó pesadamente sobre la suspensión. Las ruedas giraron en el vacío por un momento y luego el ágil vehículo salió otra vez disparado hacia adelante.


  Terry miró hacia atrás por encima del hombro; tenía blanca la cara y los ojos muy abiertos y con una expresión de terror. Manfred rió. Tenía en ese momento una sensación de poder, de capacidad para dispensar o quitar una vida. Apuntó hacia ella con el firme propósito de destruirla.


  Había al frente un arbusto de protea de casi dos metros de altura y Manfred pasó a través de él, destrozándolo completamente. Riendo, entre las ramas y hojas que volaban, pudo ver a Terry en su misma dirección. Ella corría mirando hacia atrás, y en ese instante tropezó y cayó sobre las rodillas.


  Estaba indefensa. Tenía la cara cubierta de sangre y lágrimas, el cabello en desorden y caído hacia adelante, y estaba de rodillas, como esperando el golpe del verdugo. Manfred se sintió decepcionado. No quería terminar tan rápido, quería saborear su sádico regocijo, esa sensación de poder.


  En el último instante posible, dio un golpe de volante y el coche giró violentamente. Pasó a pocos centímetros de Terry y sus ruedas traseras la cubrieron de césped y tierra desprendida.


  Riendo a carcajadas, con la ferocidad en los ojos, Manfred giró todo el volante, haciendo patinar el Alfa en un círculo cerrado y deshaciendo con el costado del coche otra planta de protea.


  Terry se había levantado y corría otra vez. Él se dio cuenta inmediatamente que se dirigía a los vestuarios de la piscina, entre los árboles y en la terraza de césped más baja, y que la distancia ganada tal vez le permitiría escapar.


  —¡Puta! —gruñó, y haciendo sonar los engranajes en el máximo de revoluciones, metió la tercera. El Alfa saltó hacia adelante en busca de la mujer que huía.


  Si Terry se hubiera desprendido del abultado informe, podría haber llegado al edificio de ladrillos del vestuario antes de que la alcanzara el coche sport, pero la carpeta del informe le estorbaba y le impedía correr más rápido. Le faltaban todavía veinte metros para llegar, estaba corriendo sobre el borde de la piscina y sintió que el coche ya estaba casi sobre ella.


  Terry se arrojó de costado a la piscina, cayendo al agua en el instante en que el Alfa pasaba rugiendo. Manfred clavó los frenos, los neumáticos Michelín chillaron contra el suelo de piedra, y en el momento en que el coche se detenía, Manfred ya había saltado fuera de él.


  Corrió volviendo al borde de la piscina. Terry se debatía para llegar a la escalerilla del lado opuesto. Estaba exhausta, debilitada por el cansancio y el terror. El cabello chorreando le tapaba la cara y jadeaba con la boca completamente abierta en busca de aire.


  Manfred rió otra vez, con una risa de tono agudo, casi de niña, y se zambulló detrás de ella. Alcanzó a Terry y la tomó por ambos hombros. Ella se hundió, tragando agua y sintiendo que los pulmones le reventaban. Cuando volvió a salir a la superficie abrió la boca desesperada, tosiendo y tratando de tomar aire, cegada por el agua y su propio cabello mojado.


  Casi de inmediato se sintió agarrada por detrás y obligada otra vez a hundir la cara en el agua. Durante medio minuto luchó furiosamente, luego sus movimientos se fueron haciendo más lentos y débiles.


  Manfred estaba parado sobre ella con el agua al pecho; la tenía firmemente tomada por la cintura con un brazo y con la otra mano por los cabellos, hundiéndole en el agua la cabeza. Había perdido las gafas y parpadeaba con expresión de búho. La seda mojada de su camisa se le adhería al cuerpo y el cabello lacio y chorreando le caía sobre la cara.


  Cuando sintió que la vida escapaba del cuerpo de ella y que sus movimientos se hacían flojos y lentos, comenzó a reír otra vez. La risa cortada e incoherente de un loco.


  —¡Dan! —Joy señaló hacia los árboles—. ¡Allí está mi auto, junto a la piscina!


  —¿Qué diablos hace allí?


  —¡Algo malo está pasando! ¡Terry jamás andaría con el coche pisando su adorado jardín, a menos que ocurra algo!


  Dan frenó bruscamente y detuvo su Jaguar a un costado del camino de entrada.


  —Voy a echar una mirada —Salió del coche y comenzó a cruzar el parque. Joy abrió su puerta y corrió detrás de él.


  Dan vio al hombre que estaba en la piscina, completamente vestido, absorbido en lo que hacía. Reconoció a Manfred Steyner.


  —¿Qué diablos está haciendo? —Dan comenzó a correr. Llegó al borde de la piscina y de repente se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo.


  —¡Cristo! ¡La está ahogando! —gritó, y se lanzó al agua.


  No perdió tiempo luchando con Manfred. Llevó atrás su brazo y con todo su vigor le envió un terrible golpe con la mano abierta que se estrelló contra el costado de la cabeza de Manfred y lo hizo caer dando tumbos hacia un lado, dejando libre a Terry.


  Dan la sacó del agua alzándola como un gatito ahogado, ignorando a Manfred, y se dirigió hacia la escalerilla. La acostó sobre las piedras con la cara hacia abajo. Se arrodilló sobre ella y comenzó a hacerle la respiración artificial. Sintió que se estremecía bajo sus manos, luego tosió e hizo un débil esfuerzo para vomitar.


  Joy llegó corriendo y cayó de rodillas junto a ellos.


  —¡Dios mío, Dan! ¿Qué pasó?


  —Ese hijo de puta estaba tratando de ahogarla.


  Dan levantó la vista sin interrumpir el ritmo de sus movimientos. Terry balbuceó algo y volvió a vomitar.


  En el extremo opuesto de la piscina, Manfred había salido del agua. Estaba sentado en el borde, con los pies colgando, la cabeza agachada y una mano en la cara, donde Dan le había golpeado. Sobre sus rodillas tenía los restos empapados de lo que había sido el informe geológico.


  —Joy, ¿puedes seguir tú aquí? Terry ya está reaccionando, y yo quiero echarle mano a aquel infame.


  Joy ocupó el lugar de Dan sobre el cuerpo postrado de Terry, y Dan se puso de pie.


  —¿Qué le vas a hacer, Dan? —preguntó Joy.


  —Le voy a golpear hasta dejarlo hecho un trapo.


  —¡Así me gusta! —lo alentó Joy—. Dale una por mí.


  Manfred los había oído, y cuando Dan corría dando la vuelta al borde de la piscina, se levantó y corrió tambaleándose hacia el Alfa. Cerró la puerta de un golpe y puso en marcha el motor. Dan llegó demasiado tarde para detenerlo. El coche partió bruscamente, cruzando el césped y dejando a Dan impotente detrás de él.


  —¡Ocúpate de ella, Joy! —gritó hacia atrás.


  En el momento en que Dan llegaba a su Jaguar y maniobraba para dar la vuelta, el Alfa desaparecía por los blancos portones con el intenso y musical sonido de su escape.


  —Vamos, muchacho —dijo Dan a su Jaguar—. Tenemos que alcanzarlo.


  Las ruedas traseras chillaron cuando aceleró violentamente.


  Privado de sus gafas, Manfred veía todo difuso y borroso. Todas las formas que miraba aparecían desdibujadas e inciertas. Instintivamente detuvo el Alfa cuando llegó al primer cruce de caminos. Permaneció sentado indeciso, con el agua aún chorreando de sus ropas y chapoteando en los zapatos. En el asiento, a su lado, estaba el empapado informe, sus páginas comenzaban a desintegrarse por la acción del agua y del mal trato que habían recibido.


  Tenía que deshacerse de él. Era el último resto de la evidencia acusadora. Ése era el único pensamiento lúcido que tenía Manfred. Por primera vez en su vida, la claridad cristalina de su habitual proceso mental estaba interrumpida. Se sentía confundido, su cerebro saltaba abruptamente de un tema a otro, el intenso placer de hacerle daño a Terry se mezclaba con el escozor y el dolor de sus propias heridas. No podía concentrarse en ninguna de las dos sensaciones, pues por encima de todo experimentaba un sentimiento de miedo, de inseguridad. Se sentía vulnerable, dolorido, golpeado y acosado. Su cerebro oscilaba y se desconectaba como si fuera una computadora con fallas eléctricas. Las respuestas que le entregaba eran sin sentido.


  Miró el espejo retrovisor y vio al Jaguar cuando se deslizaba saliendo por los blancos potrones y doblando hacia él.


  —¡Cristo! —el pánico lo invadió. Apretó el pie contra el acelerador y soltó el embrague. El Alfa arrancó con un chillido de gomas entrando a la carretera principal, se cruzó por delante de un pesado camión, sobrepasó la orilla opuesta del pavimento y volvió haciendo eses al centro de la autopista.


  Dan lo observó alejarse velozmente hacia Kyalami.


  Dejó pasar el camión y luego se metió en el tránsito detrás de él. Tuvo que esperar hasta que el camino quedó libre para poder pasarlo, y para entonces el Alfa ya era una pequeña manchita color crema que se perdía a lo lejos.


  Dan se acomodó en la butaca de cuero y aceleró a fondo el Jaguar. Estaba furioso, indignado por lo que había hecho Manfred con Terry. La cara hinchada y desfigurada de la muchacha le había impresionado y estaba firmemente dispuesto a vengarla.


  Sus manos aferraban el volante y no dejaba de proferir insultos y amenazas contra Manfred, mientras el velocímetro pasaba los ciento sesenta kilómetros por hora y se acercaba lentamente al coche color crema.


  Lo fue alcanzando poco a poco hasta quedar casi pegado a su parachoques trasero. El Alfa tuvo que disminuir su velocidad detrás de un autobús para escolares. Dan tampoco podía pasarlos porque había un intenso tránsito en la mano opuesta del camino.


  Fijó su atención en la nuca de Manfred, ardiendo todavía de ira.


  Dan hizo el cambio de marcha, listo para acelerar y sobrepasar el Alfa en cuanto tuviera la oportunidad. En ese momento Manfred miró por el espejo retrovisor. Dan pudo ver su cara reflejada, pálida hasta la blancura, con el cabello mojado sobre la frente. Vio cambiar su expresión al reconocerlo, y el Alfa se lanzó hacia adelante enfrentando a los vehículos que venían en dirección opuesta.


  Hubo un tronar de bocinas y los coches y camiones frenaron y se abrieron para dejar paso a Manfred en su loca carrera. Dan vio de reojo las asustadas caras de los que pasaban, pero el Alfa había logrado adelantarse al autobús escolar y se alejaba a toda velocidad.


  Dan se afirmó en el asiento y apuntó el Jaguar mandándolo como una jabalina a través del espacio que quedaba entre el autobús y la orilla del camino, pasándolo por la derecha e ignorando los airados gritos del conductor.


  El Jaguar tenía mayor velocidad máxima que el Alfa, y en la larga y recta autopista a Pretoria, Dan fue ganando terreno poco a poco hasta acercarse otra vez al Alfa color crema.


  Alcanzaba a ver cómo Manfred miraba repetidamente al espejo lateral, y sonrió tristemente.


  Delante de ellos, la autopista ascendía por una suave colina. Una doble fila de altos gomeros azules flanqueaba el camino en ambos lados.


  Un pequeño y antiguo automóvil de más de veinte años viajaba en la misma dirección que los dos veloces coches sport. Su anciano conductor estaba a punto de pasar triunfalmente a un camión sobrecargado de verduras. Cabeza a cabeza se iban acercando a la ciega subida a cuarenta kilómetros por hora y entre ambos bloqueaban completamente la mitad del camino.


  Se oyó sonar insistentemente la bocina del Alfa, y luego Manfred salió de su mano para pasar a los dos lentos vehículos. Estaba en una misma línea con ellos, completamente fuera de la franja blanca divisoria, cuando apareció un camión con cemento que subía desde el otro lado de la cuesta.


  Dan oprimió el pedal del freno con toda la fuerza de su pierna derecha calculando lo que ocurriría.


  El camión con cemento y el Alfa iban a encontrarse de frente, a una velocidad combinada de casi ciento cincuenta kilómetros por hora. En el último momento, el Alfa comenzó a desviarse, pero fue demasiado tarde, por varios segundos.


  Tocó al pesado camión de cemento en un golpe oblicuo y fue arrojado, atravesado, en el camino, frente a los dos vehículos que avanzaban lentamente, sin tocar, por milagro, a ninguno de los dos; patinó de costado dejando humeantes marcas negras de goma sobre el pavimento y salió de la carretera. Se estrelló contra uno de los gomeros azules con tal fuerza que el enorme árbol se estremeció, dejando caer una lluvia de ramas y hojas.


  Dan condujo su coche a un lado de la carretera, lo aparcó y volvió caminando.


  Sabía que no había prisa. Los conductores del pequeño coche y del camión de verduras llegaron antes que él. Hablaban los dos al mismo tiempo, ambos agitados y a la vez aliviados por haber escapado tan cerca de la muerte.


  —Yo soy médico —dijo Dan, y los dos se apartaron respetuosamente.


  —Ya no necesita médico —dijo uno de ellos—, necesita una funeraria.


  Una mirada fue suficiente. El doctor Manfred Steyner estaba tan muerto como Dan había visto pocas veces. Su destrozada cabeza había atravesado el parabrisas. Dan cogió el montón de papeles mojados que estaba en el asiento junto al cuerpo sin vida de Manfred. Tenía cierta noción de la importancia que podía revestir esa carpeta.


  La ira de Dan había desaparecido totalmente, y hasta sintió un poco de lástima contemplando el cadáver en el interior de los restos del coche. Le pareció tan frágil y pequeño… y de tan poca trascendencia.
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  La luz del sol brillaba con toda su intensidad, quebrada en una miríada de fragmentos que herían las retinas por la rizada superficie de la bahía.


  La brisa era lo bastante fuerte como para que los yates de la clase Arrow pudieran usar sus spinnakers al tomar viento de popa. Las hinchadas velas azules y amarillas y escarlata brillante se destacaban contra el fondo verde y opaco del gran peñón con forma de ballena que se levantaba sobre la bahía de Durban.


  Debajo del toldo, en la cubierta posterior del crucero, hacía fresco, pero el hombre gordo sólo tenía puestos unos pantalones de hilo blanco y unas zapatillas de lona azul oscuro.


  Repantigado en un cómodo sillón de cubierta, su abultado vientre ocultaba casi el cinturón de los pantalones; su piel tenía un color caoba oscuro y el vello de su pecho era grueso y rizado y se extendía hasta el ombligo.


  —Gracias, Andrew —Estiró el brazo con la copa vacía y el hombre más joven la tomó para llevarla al bar. El gordo lo observó mientras preparaba otro Pimms núm. 1.


  Un miembro de la tripulación, todo vestido de blanco, descendió por la escalerilla desde el puente. Se tocó respetuosamente la gorra para saludar al gordo.


  —Con los respetos del capitán, señor, ya estamos listos para zarpar cuando usted lo ordene.


  —Gracias. Dígale, por favor, al capitán que zarparemos en cuanto la señorita du Maine suba a bordo —Y el hombre de la tripulación volvió rápidamente al puente.


  —¡Ah! —suspiró feliz el gordo cuando Andrew le puso en la mano el nuevo Pimms—. Me he ganado realmente este descanso. Las últimas semanas me han destrozado los nervios, por no decir más.


  —Sí, señor —Concedió Andrew dudando—. Pero, como de costumbre, usted consiguió extraer una victoria de las cenizas.


  —Estuvo cerca —aceptó el gordo—. El joven Ironsides nos dio un feo susto con su colchón de voladuras desprendióle. Yo apenas pude resarcirme de mis obligaciones personales, antes de que el precio saltara otra vez hacia arriba. El beneficio no fue tan alto como había apreciado, pero yo jamás he acostumbrado a mirarle los dientes al caballo regalado.


  —Fue una pena que nuestros socios perdieran todo ese dinero —aventuró Andrew.


  —Sí, sí. Una gran pena. Pero mejor que hayan sido ellos y no nosotros, Andrew.


  —Ciertamente, señor.


  —En parte me alegra de que las cosas hayan resultado así. Yo soy un patriota, de corazón. Me siento aliviado por el hecho de que no haya sido necesario dislocar la economía del país para obtener nuestro pequeño beneficio.


  De repente se puso de pie, interesándose en un taxi que se aproximaba por el muelle del Yacht Club. El chófer detuvo el coche y abrió la puerta trasera. De ella emergió una hermosa joven.


  —¡Ah, Andrew! Nuestra huésped ha llegado. Puedes avisar al capitán de que zarparemos en pocos minutos; y envía un hombre a recoger su equipaje.


  Fue al encuentro de su joven invitada para darle la bienvenida.
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  En pleno verano, en el valle del Zambesi el calor es una cosa sólida, de un blanco resplandeciente. En el mediodía nada se mueve bajo la despiadada luz del sol.


  En el centro de la aldea había un árbol baobab. Las ramas de su monstruoso e hinchado tronco eran deformes como los miembros de una víctima de poliomielitis. Había unos cuervos sentados en ellas, negros y lustrosos como cucarachas. Una veintena de chozas de paja rodeaban el árbol, y más allá se veían los campos de cultivo. El maíz se erguía al sol, verde y alto.


  Por el camino polvoriento que llegaba a la aldea apareció un Land Rover. Venía despacio, dando tumbos y saltando sobre el suelo desigual, el motor rezongando en baja velocidad. Sobre sus costados tenía pintadas en negro las letras C. A. R., «Compañía Africana de Reclutamiento».


  Los niños lo oyeron primero y salieron corriendo de las chozas de paja. Cuerpos negros y desnudos, y voces penetrantes y excitadas bajo la ardiente luz del sol.


  Corrieron al encuentro del Land Rover y bailaron a su lado, chillando y riendo. El Land Rover se detuvo bajo la sombra exigua del grueso baobab. Un anciano hombre blanco descendió del vehículo. Llevaba puestas ropas de safari color caqui y un sombrero de ala ancha. Se hizo un profundo silencio, y uno de los niños mayores trajo un banco de madera y lo puso en la sombra.


  El hombre blanco se sentó en el banco. Una niña se adelantó y, arrodillándose ante él, le ofreció cerveza de maíz en una cáscara de calabaza. El hombre bebió de la calabaza. Nadie hablaba, nadie debía interrumpir al huésped de honor hasta que hubiera bebido su refresco. Pero de las chozas de paja comenzaron a salir los miembros adultos de la aldea, parpadeando a la luz del sol y envolviendo los taparrabos en sus cinturas. Avanzaron y se pusieron en cuclillas formando un semicírculo frente al hombre blanco.


  Él bajó el recipiente de calabaza y lo puso a un lado. Los miró.


  —Los veo, mis amigos —fue su saludo, y se oyó la cálida respuesta.


  —Te vemos, anciano —corearon todos, pero la expresión de su visitante permaneció grave.


  —Que las esposas de Rey Nkulu se aproximen —les pidió—. Que cada una de ellas traiga a su hijo mayor.


  Cuatro mujeres y cuatro muchachos adolescentes se separaron de los demás y avanzaron tímidamente por el claro. Durante un momento, el hombre blanco los observó, acongojado; luego se puso de pie y caminó hacia ellos. Apoyó una mano sobre el hombro de cada uno de los muchachos.


  —Vuestro padre se ha ido a sus padres —les dijo. Hubo una conmoción, una toma de aliento, un grito sobrecogedor, y luego, de acuerdo a las costumbres, la esposa mayor lanzó el primer lamento entre sollozos.


  Una después de otra, las cuatro esposas se arrojaron a la seca y polvorienta tierra y se cubrieron las cabezas con los chales.


  —Él ha muerto —repitió el hombre blanco con el fondo de los lúgubres lamentos—. Pero murió con tal honor que su nombre vivirá para siempre. Tan grande fue su muerte, que sus viudas habrán de recibir dinero todos los meses y durante toda su vida, y cada uno de sus hijos tiene asegurado ya un lugar en la universidad, para que todos puedan llegar a ser tan poderosos en conocimientos como su padre lo fue en su cuerpo. Una imagen en piedra será levantada a la memoria de Big King. Sus esposas y sus hijos viajarán a Orolandia en una máquina voladora, para que sus ojos también puedan ver la imagen de piedra del hombre que fue su esposo y su padre —El hombre blanco hizo una pausa para tomar aliento; había sido un largo discurso para el calor del mediodía en el valle. Enjugó su rostro y guardó el pañuelo en un bolsillo.


  —¡Él fue un león!


  —¡Ngwenyama! —murmuró el robusto muchachito de doce años que estaba parado junto al hombre blanco. Las lágrimas brotaron de sus ojos y se deslizaron por sus mejillas. Se volvió, y corrió solo hacia los campos de maíz.
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  Dennis Langley, gerente de ventas de Kitchenerville Motors, agentes locales de Ford, extendió los brazos con fruición por encima de su cabeza. Suspiró profundamente satisfecho. ¡Qué manera maravillosa de pasar la mañana de un día de trabajo!


  —¿Feliz? —le preguntó Hettie Delange, que estaba a su lado en la cama matrimonial. En respuesta, Dennis mostró su sonrisa y suspiró nuevamente.


  Hettie se sentó y dejó que la sábana cayera hasta su cintura. Sus pechos eran grandes y blancos, y estaban húmedos de transpiración. Bajó la vista para mirar con aprobación el pecho desnudo del hombre y sus musculosos brazos.


  —¡Vaya, qué bonito cuerpo tienes!


  —Tú también —le sonrió Dennis.


  —Tú eres distinto de los otros tipos con que yo he salido —dijo Hettie—. Hablas tan bien… como un caballero, ¿sabes?


  Antes de que Dennis Langley pudiera pensar en una contestación adecuada, sonó la campanilla de la puerta de entrada. Dennis se sentó bruscamente con una expresión de temor en la cara.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —Es probablemente el carnicero haciendo el reparto de carne.


  —¡Podría ser mi mujer! —le advirtió Dennis—. No contestes.


  —Por supuesto que tengo que contestar, tonto —Hettie apartó la sábana y se levantó en todo su blanco y dorado esplendor para buscar su bata. La visión fue suficiente para tranquilizar momentáneamente los recelos de Dennis Langley; pero en cuanto ella ocultó su cuerpo con la bata, él la previno otra vez.


  —¡Ten cuidado! Asegúrate de que no es ella, antes de abrir la puerta.


  Hettie abrió la puerta, e inmediatamente apretó más la bata contra su cuerpo con una mano, mientras que con la otra trataba de arreglar un poco su desordenado cabello.


  —Hola —dijo en voz muy baja e insinuante.


  El joven alto que estaba en la puerta era realmente un sueño. Tenía puesto un traje oscuro y llevaba un valioso portafolios de cuero.


  —¿La señora Delange? —preguntó. Tenía una hermosa voz soñadora.


  —Sí. Yo soy la señora Delange —Hettie revoloteó sus pestañas—. ¿Quiere pasar?


  Lo condujo hacia el salón, y vio con placer cómo se fijaban sus ojos en la abertura de su bata.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —preguntó ella con malicia.


  —Soy el representante local de la Compañía de Seguros Sanlam, señora Delange. He venido a expresarle las condolencias de mi compañía por su reciente desgracia. Hubiera podido venir antes, pero no quise importunarla en medio de su pena.


  —¡Oh! —Hettie dejó caer sus párpados, adoptando inmediatamente el papel de viuda.


  —Sin embargo, hemos creído que podemos brindarle una pequeña lucecita para que disipe la oscuridad que la rodea. ¿Sabía usted que su esposo tenía una póliza con nuestra compañía?


  Hettie sacudió la cabeza y observó con interés mientras el visitante abría el portafolios.


  —Sí, así es. Hace dos meses él suscribió un seguro de vida con doble indemnización. La beneficiaría es usted —El hombre extrajo algunos papeles de su portafolios—. Aquí tengo el cheque de mi compañía, que cubre todos los conceptos de las distintas cláusulas de la póliza. ¿Quiere firmar el recibo, por favor?


  —¿Cuánto? —Hettie abandonó el papel de afligida.


  —Con la doble indemnización, el cheque es por cuarenta y ocho mil rands.


  Los ojos de Hettie se abrieron, enormes, en su deleite.


  —¡Vaya! —exclamó maravillada—. ¡Es fabuloso!
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  Las intenciones originales de Hurry se habían ampliado considerablemente. En lugar de una placa en la pared de la cimentación en el nivel 20, el monumento a Big King se había transformado en una estatua de bronce de tamaño natural. La hizo instalar sobre una base de mármol negro frente a las oficinas administrativas de la Sonder Ditch, en los jardines.


  Había sido bien lograda. El artista supo captar la sensación de empuje, de potencia vibrante. La inscripción era muy simple, sólo el nombre de él —«Rey Nkulu»— y la fecha de su muerte.


  Hurry concurrió personalmente a la ceremonia del descubrimiento del monumento, aunque odiaba este tipo de actos y los evitaba siempre que podía. En la primera fila de invitados que tenía frente a sí, estaba sentada su nieta junto al doctor Stander y su flamante esposa. Terry le guiñó un ojo y Hurry frunció su nariz en cariñosa respuesta.


  En el asiento próximo a Hurry estaba el joven Ironsides, quien se levantó para presentar al presidente. Hurry notó el cambio de expresión en el rostro de su nieta al volcar ella toda su atención en el alto joven que tenía ambos brazos enyesados y colgados del cuello, en cabestrillo.


  —Tal vez debí haberlo echado, después de todo —pensó Hurry—. Ya estoy viendo que me la va a quitar.


  Observó de reojo a su gerente general, y decidió con resignación: «Demasiado tarde». Luego prosiguió para animarse: «De cualquier manera, parece un reproductor de buena raza».


  Sus pensamientos dieron otro salto. Será mejor que empiece a tomar medidas para transferirlo a las oficinas de la presidencia. Habrá que pulirlo y lustrarlo bastante.


  Sin pensar, sacó del bolsillo de su chaqueta un cigarro de aspecto imponente. Ya estaba a mitad de camino hacia sus labios cuando captó la mirada escandalizada de Terry. Silenciosamente, los labios de ella formaron las palabras:


  —¡Tu médico!


  Con expresión de culpabilidad, Hurry Hirschfeld guardó de nuevo el cigarro en su bolsillo.
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    WILBUR ADDISON SMITH (9 de enero de 1933, Rhodesia del Norte, hoy Zambia), es un escritor de novelas de aventuras, autor de superventas. Sus relatos incluyen algunos ambientados en los siglosXVI yXVII sobre los procesos fundacionales de los estados al sur de África y aventuras e intrigas internacionales relacionadas con estos asentamientos. Sus libros por lo general pertenecen a una de tres series o sagas. Estas obras que en parte son ficción explican en parte el apogeo e influencia histórica de los blancos holandeses y británicos en el sur de África quienes eventualmente proclaman a este territorio rico en diamantes y oro como su hogar.


    Cuando sólo era un bebé contrajo malaria cerebral, la que perduró por 10 días. Afortunadamente, se recuperó totalmente. Se crió en una estancia ganadera donde pasó su infancia cazando y explorando. Su madre lo entretenía con novelas de aventura y escapes, consiguiendo captar su interés por la ficción. Sin embargo, su padre lo disuadió de seguir con la escritura. Se educó en el colegio de Michaelhouse y en la Universidad de Rhodes, ambos en Sudáfrica. Trabajó como periodista y, más tarde, como contable. Sus dos primeros matrimonios terminaron en divorcio; el tercero, contraído en 1971 con Danielle Thomas, duró hasta la muerte de ésta, en 1999. Al año siguiente se casó con Mojiniso Rajímova, de Tayikistán. Wilbur Smith vive ahora en Londres.


    Se hizo escritor a tiempo completo en 1964, después de la publicación de Cuando comen los leones. A esta primera novela han seguido una treintena de obras ambientadas principalmente en África, más de la mitad de las cuales puede dividirse en tres series: la de Courtney, a la que pertenece su primer éxito; la de Ballantyne y la del Antiguo Egipto. Sus libros se traducen a veintiséis idiomas y lleva vendidos casi 70 millones de ejemplares.


    Wilbur Smith encuentra en África su mayor inspiración. Actualmente vive en Londres, Inglaterra, pero muestra una profunda preocupación por las personas y la vida salvaje de su continente natal.
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